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PRóLoGo.

Amados paisanos mios: no cabe en

mi pecho el vivo gozo que esperimento al

saber que tremola y á el glorioso estandar

te de la independencia sobre las risueñas

márgenes del caudaloso Guayaquil. Permi

tidme que desde esta capital de Pensilvania

os envie mi mas espresivo parabien, acom

pañado de los ardientes votos que dirijo al

cielo por la felicidad de mi patria. ¿Y en

dónde puedo encontrar recuerdos mas su

blimes, lecciones mas heróicas, mas dignas

de imitacion, y ejemplos mas análogos a

nuestra actual situacion política, que en es

ta famosa Filadelfia º Sí, en esta misma ciu

dad, asilo de los oprimidos, centro de las

luces, baluarte de la libertad, el genio de

la independencia, venciendo las arraigadas

preocupaciones y las ilusiones de la ignoran

cia, alzó el 4 de julio de 1776 su augusta

voz, y con magestuoso acento tan fuerte co

mo el trueno, y tan grato como la armonía

del cielo, dijo al género humano reunido:

Tiemble la tiranía, húndase en los abis

mos el monstruo feudal, desaparezcan los

falsos y oscuros dogmas de la legitimidad,

a la brillante luz de las sublimes verdades

que proclamamos:
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»Todos los hombres han nacido igua

les. Dios les ha concedido derechos impres

criptibles é inagenables, y estos son: el de

recho de vida, el derecho de libertad, y el

derecho de promover su felicidad. Todos

los gobiernos se han establecido para asegu

rar estos derechos; los gobernantes no tie

men por sí ningun poder, ni gozan de mas

autoridad que la que buenamente les quie

ren conceder los gobernados. Siempre y

euando exista una forma de gobierno des

tructora de estos principios, tiene el pueblo

el derecho de alterarla, mudarla, abolirla

y organizar sus poderes polítieos del modo

que crea mas conveniente para afianzar su

seguridad y eonseguir su prosperidad.

, La prudencia, a la verdad, aconseja no

mudar por causas ligeras y transitorias, go

biernos establecidos y arraigados por mu

ehos años; porque los hombres están mas

dispuestos a tolerar males sufribles, que a

usar de su derecho, quitando fueros y abo

liendo leyes en que se han envejecido y amol

dado por la costumbre.

, Pero cuando una série de abusos y

usurpaciones siguiendo invariablemente el

mismo plan, tiene por objeto esclavizar al

pueblo y sujetarlo al despotismo absoluto,

entónces tiene el pueblo el justo derecho

de insurreccion; es yá su deber destrozar

semejante gobierno, y substituir otro que
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garantice su presente y futura felicidad.

,, Tal ha sido la paciencia y la tole

rancia de la América, y tal es la nece

sidad que hoy la obliga á mudar su go

bierno.”

Este es, amados paisanos mios, el ver

dadero decálogo político, si ha necesita

do cerca de cuarenta siglos el sublime de

cálogo moral para esparcir su divina luz

por el ámbito del orbe, ¿cuántos años no

necesitará aún este código de la razon pa

ra ser entendido y adoptado de todos los

hombres? Pero desde su publicacion, des

de ahora 45 años, ¡qué progresos tan ra

pidos han hecho estos principios, á pesar

de las trabas y obstáculos que han encon

trado en el arraigado servilismo de la de

gradada Europa! Diez años despues de la

memorable época de 1776, los franceses

se conmoviéron al noble aspecto de la so

beranía popular, levantáron el grito con

tra la tiranía, y plantáron árboles de li

bertad, que hubieran prosperado en esa,

hermosa Francia como en América, si los

hubieran cercado del patriotismo, de las

virtudes y de la religion. Pero desgraciada

mente esa misma revolucion francesa, que

debió haber promovido, adelantado y fi

jado en el mundo la causa universal de la

libertad, la ha atrasado por muchos años.

De su seno salieron esos robustos apoyes
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de la tiranía, esos hipócritas Robespierres,

esos ambiciosos San-Just, esos execrandos

Couthones, todos esos monstruos de la hu

manidad, que ensangrentando la estatua de

la libertad, cubriendola de indignas obce

midades, y rodeándola de atroces crímenes,

la han hecho aborrecible á la mayoría de

la especie humana, generalmente incauta

y ciega, pero noble, generosa y honrada.

Las almas virtuosas, pero no ilustradas con

la antoreha de la filosofia, se estremecen

todavía á la voz de libertad, que por falta

de luces confunden con las palabras crímen

é irreligion. Muchos europeos se han ar

raigado en sus antiguas preocupaciones del

servilismo; porque solo han fijado la vista

en esos tigres revolucionarios, que salpi

cados de sangre allamáron el camino de la

tirania, estableciendo esas ridíeulas com

binaciones políticas de Convencion y Direc

torio, que acabaron de destrozar la Fran

cia, y la atáron al carro triunfal del despo

tismo de Bonaparte. Este hombre estraor

dinario, hijo, se puede decir, de la revo

lucion, pudo haberla terminado gloriosa

mente, dando una constitucion liberal á la

Francia; pero incapáz de imitar el inmortal

ejemplo del gran Washington, se entregó

al genio de la guerra, y solo aspiró á eon

quistar la Europa para esclavizarla. Su vic

toriosa tiranía estaba acompañada de tan



5

brillautes cualidades, efectos de la misma

revolucion, que al paso que deslumbraba a

los franceses, escitaba el odio de sus enemi

gos, é inspiraba a las naciones generosas el

noble deseo de combatirla.

En los famosos campos de Austerlitz,

Yelau, Frienland, Bailen y Moscow , se vol

viéron á sembrar en Europa las perdídas se

millas de la libertad. El rey de Prusia, los

emperadores de Rusia y Austria, vencidos,

derrotados, temerosos de perder sus tronos,

se humilláron á apelar á sus pueblos oprimi

dos; hiciéron con ellos causa comun contra

el nuevo é inaudito despotismo militar; y

por la primera vez en los anales de la histo

ria, los soberanos condujéron los pueblos á

la lid á favor de la independencia y libertad.

Estas ideas tan gratas al hombre racio

mal han ido poco á poco desarrollándose con

el tiempo y preparando la actual época de

sistemas constitucionales. Este es ahora el

voto general de la Europa, y por mas que se

empeñen en contrariarlo esos mismos impos

tores y viles tiranos que han reemplazado al

gran Napoleon, triunfará la augusta causa de

-la libertad constitucional. No hay que dudar

lo, la victora es cierta, a pesar de la conti

nua y diaria lucha que existe entre la igno

rancia y el saber, la supersticion y la reli

gion, las tinieblas y la luz, la arbitrariedad

y la ley, el capricho y la justicia. Las leyes
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constitucionales son las verdaderas bases de

la augusta y respetable libertad: acostumbra

dos los pueblos del mundo al sistema repre

sentativo, darán pasos agigantados en la car

rera de su felicidad. Generalizada la instruc

cion pública por medio de las escuelas lan

casterianas, y multiplicados los conocimien

tos elementales de las ciencias exactas, de la

agricultura, del comercio y de la economía

política, habrá verdadera ilustracion en las

últimas clases de la sociedad. Dispuestos yá

los hombres en general á hacer uso de su ra

zon; interesados los mismos europeos en ave

riguar y censurar los gastos de sus gobier

mos; deseosos de ahorrar en lo posible el fru

to de sus afanes y duro trabajo, llegarán á

comprender que es un absurdo que el pueblo

viva de ayunos y privaciones, para dar una

renta de 2, 3 ó 4 millones de duros á los

pretendidos legítimosreyes constitucionales,

como el de Francia, el de Inglatera y el de

España. Compararán los escesivos gastos de

estas monarquías constitucionales con la ad

mirable economía del gobierno americano;

verán prácticamente que para gobernar gran

des naciones no se necesitan ni familias pri

vilegiadas, mi coronas, ni cruces, ni títulos,

ni plaga de cortesanos; que basta solo un ge

fe del poder ejecutivo, un presidente como

el de los Estados-Unidos con 25.ooo duros de

renta. Comprenderán, en fin, que el gobier
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mo mas perfecto es el americano, el único en

donde el hombre goza de las mayores venta

jas de la sociedad, con el menor gravámen

posible; y como la especie humana tiene una

natural tendencia hácia su perfeccion, llega

rá la época en que todos aspiren a mudar sus

monarquías constitucionales en gobiernos

americanos; como hoy estan aspirando y

mudando sus tronos despóticos en monar

quías constitucionales.

Si esta es la verdadera marcha del siglo

y del entendimiento humano, si la Europa

va aligerando sus cadenas, y solo aspira á

soltar la pesada carga de sus reyes, y a la

adopcion del sistema económico del gobier

mo americano, ¿no seria el colmo de la estu

pidez que tratándose ahora entre nosotros,

de formar un buen gobierno, nos desenten

diésemos de este admirable modelo, y nos

obstinásemos en preferir las bárbaras, ridí

culas y mohosas instituciones de la apolilla

da Europa ? ¿No sería un delito atroz, con

tra la patria, ahogar en la misma cuna de

la independencia a la naciente libertad, adop

tando entre nosotros las góticas formas del

realismo? ¿No mereceríamos ser el objeto de

la execracion universal, si atajásemos los

progresos de la civilizacion humana, prefi

riendo el falso brillo de una mezquina coro

ma imperial, á las sublimes instituciones que

ha dejado Franklin, Hancock, Hamilton y
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ésa série de grandes hombres, cuya sabidu

ría admira y admirará siempre el mundo?

Sí, amados paisanos mios, serémos justa

mente odiados y despreciados de las genera

ciones futuras, sino tenémos bastante virtud

para sofocar nuestras pasiones, abolir la em

pleo-manía, y hacer à la patria el noble sa

crificio de nuestros intereses y vida, si care

cémos de la suficiente ilustracion para ven

cer y conquistar los obstáculos y trabas que

opone el envejecido despotismo, el hábito ar

raigado del servilismo, y la práctica de la su.

persticion; si nos falta la competente habili

dad para trasladar a nuestros climas, y ha

cer prosperar en nuestro suelo la delicada

planta de la libertad, que solo se encuentra

á la sombra de los laureles y cipreses que cu

bren la tumba del inmortalWashington.Pero

ya me parece estar oyendo al Egoismo que

disfrazado con el título de conde, marques,

obispo, canónigo ó regente dice con tono de

oráculo: que esas teorías son muy hermosas

en el papel; que solo pueden hallar aplica

cion en una nacion tan apática como la del

Norte-América, preparada de antemano por

la sábia Constitucion inglesa; que son total

mente impracticables en un pueblo esencial

mente religioso como el nuestro, acostum

brado a las máximas del poder absoluto de

Roma y de Madrid: que el mismo Solon dijo

à los athenienses que no les daba las mejores
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leyes, sino las mas adecuadas la su carácter

y circunstancias: que nuestra posicion polí

tica, nuestra poblacion eterogénea, y nues

tra ignorancia no admiten mas forma de

gobierno que la monárquica, cuya escelen

cia está comprobada por la esperiencia de

los siglos, y por la felicidad de nuestros

antepasados.

Inútil es refutar estos ridículos sofismas,

de que se vale la astuta ambicion para enga

ñar a los incautos; pues el problema está yá

resuelto a favor del gobierno popular. Los de

fensores del poder monárquico han perdido

su causa en el tribunal de la razon , desde

ahora cincuenta años que el Genio de la in

dependencia nos está señalando la Constitu

cion de los Estados-Unidos como la única es

peranza de los pueblos oprimidos, como el

único fanal que indica al hombre el rumbo

de su felicidad. Este es el verdadero resulta

do de la ilustracion del siglo pasado: ¿Y co

mo podia quedarse atras la ciencia de la le

gislacion en medio de los portentosos progre

sos que han hecho todos los conocimientos

humanos? ¿Como podian los falsos funda

mentos de la monarquía dejar de vacilar al

examen rigoroso de ese admirable espíritu

analítico del dia, que ha llegado a descompo

ner el ayre, el agua y la tierra, y á estender

tan maravillosamente los límites de todas las

ciencias? Convendrémos que en aquellos re
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motos tiempos de crasa ignorancia, en que

se titulaba doctor el que sabia deletrear, en

la época aristotélica de los cuatro elementos

de la naturaleza, cuando los hombres creian

en brujas, y por caridad encendian las ho

gueras del Santo-Oficio, pudiéron ser las

monarquías de alguna utilidad. Era entónces

ménos gravoso al pueblo tener un amo con el

nombre de rey, que estar espuesto a las ve

jaciones de una cuadrilla de salteadores, que

con el título de condes y barones, se creian

autorizados para cometer toda especie de crí

menes. Era ciertamente menor mal sujetarse

mas bien a un rey que á los caprichos de una

insolente y despótica nobleza. En aquellos

siglos de error y de tinieblas fuéla monarquía

tan útil, como lo es la luna en la oscuridad

de la noche; pero asi como esta reina del cie

lo va perdiendo su esplendor y brillo a me

dida que va creciendo el crepúsculo de la ma

ñana, hasta que envuelta en los fulgentes ra

yos del sol, se eclipsa y desaparece del fir

mamento, asi las monarquías han ido deca

¿ a medida que la luz de la civilizacion

a ido adelantando al hombre en el conoci

miento de su naturaleza física y moral. La

antorcha de la filosofia, a manera del astro

brillante del dia, ha estado gradualmente di

sipando la negra y densa atmósfera que ro

deaba á los tronos, hasta poner en clara luz

los podridos cimientos en que se apoyan: so
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lo deben su frágil existencia al peso de la cos

tumbre, y al habito envejecido del servilis

mo: se sostienen todavía, como esos antidi

luvianos árboles de las impenetrables selvas

de nuestra América, que teniendo sus raices

desprendidas yá de la tierra, solo quedan ad

heridos ó pegados al suelo por el grave peso

de su tronco, y el equilibrio de su añosa co

¿ dispuestos a caer al impulso del primer

uracan que los empuje.

Sesenta años há, cuando nuestros her

manos los valientes hijos de Boston, levan

taron el grito contra la tiranía británica,

como nosotros lo hemos alzado ahora con

tra el despotismo peninsular; todos los sa

bios y patriotas se dedicaron á probar las

fatales consecuencias del gobierno monár

quico, y predispusiéron al pueblo á recha

zarlo de su suelo, admitiendo únicamente

en su nuevo sistema político aquellas ba

ses fundamentales que están de acuerdo con

la razon de todos los siglos, y las luces de

la sana filosofia. En escritos elocuentisimos

manifestaron los vicios radicales de la Cons

titucion inglesa; y probaron hasta la última

evidencia que la misma monarquía britá

mica, conocida por la ménos mala en los

anales de la historia, era sin embargo un

monstruoso sistema de gobierno. El ingles

Tomas Paine en su famosa obra del Sen

tido comun, contribuyó mas que nadie á



I2

arrancar el cetró despótico de las manos

del realismo: el intrépido americano lo rom

pió, y destrozó las cintas y demas insignias

de la monarquía, para que nunca se vol

viera á restablecer en esta preciosa parte

del globo, destinada por la naturaleza á ser

la regeneradora de la libertad, la promotora

de la virtud, y el asilo de la felicidad.

Como en las circunstancias en que nos

hallamos puede esta obra ser de alguna uti

lidad, la publico con el único objeto de es

tender la esfera de las verdades que nos im

orta conocer, y que pueden contribuirá

formacion de un gobierno verdaderamen

te libre. Estas teorías que parecieron tan

ilusorias, tan erróneas, y tan arriesgadas,

cuando se publicáron, han recibido yá la

sancion del tiempo, y han pasado por el cri

sol de medio siglo de esperiencia. A su som

bra ha prosperado el naciente pueblo ame

ricano, y ha dado pasos tan agigantados en

la carrera de la civilizacion, que solo ha ne

cesitado de 45 años de tiempo para elevarse

al primer rango de las naciones. Los prodi

gios de esta moderna combinacion política,

y toda la magia del sistema de libertad apli

cado al gobierno de los hombres, se halla

perfectamente esplicado en el discurso que

acaba de pronunciar en Washington el mi

mistro de Estado Mr. Juan Quiney Adams,

en celebracion del memorable 4 de julio de
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1776, que sirve de época á la gloriosa im

dependencia. Este discurso me ha parecido

tan elegante, tan persuasivo, tan enérgico,

tan político, y tan lleno de sabiduría, de

moralidad y filosofia, que no he podido re

sistir al placer de traducirlo: no para ha

ceros conocer las opiniones de los verdade

ros sábios del mundo, que nunca habeis ig

norado, sino para generalizar ideas que se

rán en lo sucesivo de la mayor trascenden

cia, y vulgarizar verdades mucho mas úti

les de lo que parecen á primera vista. Al

paso que el autor defiende con argumentos

victoriosos la augusta causa de muestra justa

y santa¿ establece los prin

cipios de la libertad, los medios de conser

varla, la facilidad de establecerla en Amé

rica, y la dificultad de conseguirla en Eu

ropa. Casi todos sus raciocinios se pueden

aplicar á nuestras circunstancias á pesar de

los obstáculos de nuestra pretendida igno

rancia, de nuestra variada poblacion, de

nuestra aparente miseria, y de la série de

males que tanto abultan los enemigos de

muestra regeneracion. El autor reune todos

los requisitos que se pueden exigir, para ser

citado como autoridad irrecusable: baste

saber que es hijo del famoso presidente

Adams, que es uno de los mas célebres doc

tores de la universidad de Cambrige, que

ha sido un embajador admirado en Europa
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por su sagacidad diplomática, y que se ha

elevado al rango de primer ministro de su

nacion, por sus talentos superiores y emi

mente virtud; no puede por consiguiente

la malevolencia ó la preocupacion recusar

á este ilustre defensor de la libertad, ale

gando que sus opiniones no pueden inspi

rar confianza, pues es un plebeyo, un ig

morante sin estudios, un irreligioso por

moda, un jacobino por ambicion, ó un in

trigante pretendiente. Es todo lo contrario,

es un verdadero sabio, un virtuoso é ilus

tre patriota, que en el capitolio de Was

hington, digno templo de la independen

cia, tributa á la sublime libertad un ho

menage mas puro, mas noble y desinte

resado que el que pudiera rendirle Ciceron

en el capitolio de Roma, ó Demósthenes

en el parthenon de Athénas.

Amados paisanos mios, creeria faltar al

deber de un verdadero patriota, si dejara

de insertar la famosa declaracion de la in

dependencia americana. Seria tambien una

omision, si viviendo en estos paises, en don

de no hay mi palacios ni músicas militares,

mi tropas, ni signo esterior de poder, y en

donde sin embargo se goza de una perfecta

paz, y se observa un orden tan invisible y

un gobierno tan admirable como el del cie

lo; si dejara, digo, de exhortaros a imitar

en lo posible tan escelente constitucion. Si
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deseais verla, podreis satisfacer vuestra cu

riosidad, leyéndola al fin de esta obra.

La provincia de Guyaquil por su situa

cion geográfica, por la feracidad de su suelo,

por la riqueza de sus producciones, por la

actividad de su industria, por la variedad

de sus maderas, y por la abundancia de sus

aguas, y facilidad de transportes y conduc

ciones, está destinada por la naturaleza a ser

el centro mercantil de la costa occidental de

la América. Sus puertos, principalmente el

de la capital ofrecen abrigo cómodo y segu

ro a ¿ clase de barcos, hasta fragatas de

guerra, teniendo la ventaja de poseer el me

jor astillero del mar pacífico. Sus verdaderas

minas están en el cultivo de la tierra, y en

el fomento del comercio; pero como éste no

prospera sino á la sombra de la libertad po

lítica, ninguna parte del globo reclama mas

imperiosamente que la muestra, la imitacion

del espíritu liberal de los Estados-Unidos.

El espíritu mercantil es enemigo de privile

gios, de monopólios, decompañías reales y de

realísmo. El comercio es el compañero inse

parable de la libertad y de la riqueza nacio

nal; solo puede existir bajo los auspicios de

los gobiernos liberales, como lo comprueba la

historia mercantil de la Holanda, de las ciu

dades Anseáticas, de los Estados-Unidos, de

la Inglaterra, y de las repúblicas de Génova

y Venecia. La libertad no existe tampoco sin
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la tolerancia, sin aquella natural inclinacion

a perdonar las flaquezas de nuestro próximo,

sin aquella necesaria indulgeneia para vivir

y tratar con individuos de opiniones dife

rentes y aun opuestas a las nuestras. ¿No se

ria una injusticia indigna de hombres inde

pendientes el intentar perseguir y desterrar

de nuestro suelo a los españoles, por la única

razon de haber nacido en la península? ¿Qué

culpa tienén estos desgraciados de que el go

bierno haya sido cruel, opresor, despótico y

tirano? ¿Por ventura lo han tenido mejor

en la península? ¿No han sido tambien ellos

víctimas del favoritismo, de unos reyes im

béciles, de una corte prostituida, y de una

sanguinaria inquisicion? ¿Qué crímen, pues,

han cometido para merecer nuestro odio, y

ser objeto de nuestra persecucion? ¿Es por

que son opuestos a la causa de nuestra inde

pendencia? Es muy natural que lo sean, co

mo lo somos nosotros a todo gobierno espa

ñol. Este sentimiento tan contrario á nues

tros intereses, léjos de degradarlos les hace

honor, pues está fundado en la misma natu

raleza, que liga aun sus simpatías al pais de

su nacimiento, y no pueden sin dolor ver

menguar los recursos de su patria, así como

nosotros no podríamos sin la mas acerva pe

maver malogradas nuestras futuras esperan

zas de independencia, gloria y libertad. Me

ditad bien, paisanos mios, lo que dice Mr.
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Quimey Adams sobre las simpatías, y halla

reis suficientes razones para ser indulgentes

con los peninsulares, para considerarlos co

mo amigos en la paz, enemigos en la guerra.

Abracémos como a hermanos a aquellos que

siendo casados y arraigados en nuestro suelo,

hayan reconocido nuestra independencia, y

fieles a sus promesas, observen exactamente

nuestras leyes. Ofrezcanos libertad, seguri

dad y proteccion a todos los que quieran go

zar de las ventajas de nuestro nuevo sistema.

Nuestro magnánimo genio de independencia

debe convidar con la oliva de la paz á todos

los habitantes de la antigua Iberia, al paso

que desenvainando el vengador acero debe

jurar odio eterno a toda dependencia de la

antigua España, persecucion atroza los agen

tes de la tiranía ultramarina, y guerra á

muerte, a sangre y fuego a todo despotismo

peninsular, europeo ó americano.

Habré logrado mi objeto, si esta peque

ña obra, que no tiene ningun mérito como

produccion literaria, contribuye a generali

zar entre nosotros el espíritu de libertad y

tolerancia, que resulta de las sábias opinio

nes de los héroes y grandes hombres del Nor

te-America. Sigamos sus huellas, y pronto

fijarémos entre nosotros la paz, la abundan

cia, la industria, las ciencias y las artes.

Que yo os vea, oh márgenes risueñas del

undoso Guayaquil, gozando de una parte
2.
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siquiera de todos estos bienes que os, debe
ofrecer el sublime sistema de libertad polí

tica y tolerancia evangélica; y ciérrense en

horabuena para siempre mis ojos: mis vo:

tos se habrán cumplido, será feliz mi

patria.

Vicente Rocafuerte.



SENTIDO COMUN.

Del origen y designio del gobierno en

general, con unas breves observacio

nes sobre la constitucion inglesa.

Algunos escritores han confundido de

tal modo la sociedad con el gobierno, que

hacen muy poca ó casi ninguna distincion

entre ambas cosas, cuando no solamente

son diferentes entre sí, sino que tienen

tambien distinto orígen. La sociedad es el

resultado de nuestras necesidades, y el go

bierno el de nuestras iniquidades: la pri

mera promueve nuestra felicidad positiva

mente, uniendo nuestras afecciones, y el se

gundo negativamente, restringuiendo nues

tros vicios: la una activa el trato de los hom

bres, el otro cria las distinciones : aquella

es un protector, y éste un azote de la hu

manidad.

La sociedad en todos casos ofrece ven

tajas, al paso que el gobierno siendo un

mal necesario en su mejor estado, en su es

s
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tado peor es intolerable; porque cuando no

sotros sufrimos ó estamos espuestos por cau

sa del gobierno, a las mismas miserias que

podiamos esperimentar sin él, nuestras ca

lamidades se aumentan con la reflexion de

que hemos causado nuestros padecimientos,

por los mismos medios con que pretendia

mos evitarlos. El gobierno es como el vesti

do, la divisa de la inocencia perdida; los pa

lacios de los reyes están edificados sobre las

ruinas del paraiso. Si el hombre obedeciera

uniformemente los impulsos de la recta con

ciencia, no necesitaria de otro legislador;

pero no siendo esto así, le es necesario sacri

ficar una parte de su propiedad para proveer

a la seguridad y proteccion de las otras, si

guiendo el dictámen de la prudencia, que le

aconseja en este caso escoger de dos males el

menor. Por tanto, siendo la seguridad el ver

dadero objeto y fin de los gobiernos, es con

secuencia clara que será preferible a todas,

aquella forma de gobierno que pueda garan-.

tirnos tan inapreciable bien, con el menor

gravámen posible.

Para adquirir una clara y exacta idea

del objeto del gobierno, supongamos un pe

queño número de personas establecidas en

un lugar apartado y desprendido del resto

de la tierra; ellas representarán entónces a

los primeros pobladores de un pais, ó del

mundo. En este estado de natural libertad,



2 I

la sociedad será su primer pensamiento; mil
motivos inducirán a ello: las fuerzas de un

hombre son tan desiguales a sus necesidades,

y su espíritu tan incapaz de una perpetua so

ledad, que muy pronto se verá obligado a so

licitar la asistencia y ayuda de otro que reei

procamente necesitará lo mismo de él , en

igualdad de circunstancias. Cuatro ó cinco

individuos asi reunidos podrán edificar una

mediana choza en medio de un desierto; pe

ro un hombre solo emplearia casi toda su

vida en esta faena: cuando éste ya hubiese

cortado la madera, no podria levantarla, ni

transportarla á su antojo; el hambre entre

tanto le obligaria a dejar su trabajo, y sus

diversas necesidades le llamarian a dife

rentes tareas. Las enfermedades y las des

gracias serian para él todas mortales; porque

aunque ni unas ni otras fuesen graves en rea

lidad, le inhabilitarian con todo para vivir,

y le reducirian a un estado, que mas bien se

puede llamar de muerte que de vida.

La necesidad, pues, reuniria en socie

dad á estos primeros pobladores, los que

permaneciendo siempre fieles a la virtud y

a la justica, vivirian felices sin el apoyo del

gobierno, haciendo inútiles las obligaciones

de la ley. Pero como la perfeccion solo se en

cuentra en el cielo, y los hombres son tan

propensos al vicio, resultaria inevitablemen

te que à medida que fuesen superando las di
- a
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ficultades de la naturaleza , objeto de su

union, se irian desentendiendo de sus debe

res, y relajando los vínculos de recíproca

benevolencia, hasta hallarse en la necesidad

de establecer una forma de gobierno, que su

pliese el defecto de virtudes morales.

Un árbol les serviria de casa consisto

rial, bajo cuyas ramas podria juntarse la

poblacion entera para deliberar sobre los

asuntos públicos. Es mas que probable que

sus primeras leyes tuviesen solamente el tí

tulo de reglamentos, y que la única pena de

su infraccion seria la del descrédito público.

En este primer parlamento todos los hom

bres tendrian asiento por derecho natural.

Pero a medida que la sociedad fuese

prosperando, los negocios públicos se irian

aumentando igualmente: los miembros de la

comunidad se separarian con el aumento de

la poblacion; y la distancia seria un obstá

culo para que en todas circunstancias se jun

tasen todos ellos como al principio, cuando

su número era mas pequeño, sus habitacio

mes mas vecinas y sus negocios públicos de

corta entidad. Entónces se conoceria la ven

taja de consentir en que la parte legislativa

fuese dirigida por un número de individuos

escogidos en todo el cuerpo, los cuales tuvie

sen el mismo interes que los restantes, y

obrasen del mismo modo que obraria el cuer

po todo, si estuviese presente. Continuando
s
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el aumento de la poblacion, seria necesario

aumentar tambien el número de represen

tantes, y para bien atender al interes de ca

da parte de la comunidad, se haria indispen

sable dividir el todo en partes proporciona

les, encomendando a cada representante su

número competente: la prudencia indicaria

igualmente la necesidad de hacer frecuen

tes elecciones, a fin de que los elegidos nun

ca pudiesen tener un interes diferente del de

los electores; pues de este modo, pudiendo

aquellos volver a entrar en la clase de estos,

serian fieles al público por la imposibilidad

de perpetuarse en el mando; y como esta

frecuente permuta debe establecer un inte

res igual entre todas las partes de la comu

nidad, estas se sostendrian mutua y recipro

camente unidas. En esta union es, pues, en

lo que consiste la fuerza de un gobierno y

la felicidad de los gobernados, no en el de

testable nombre de rey. -

Hé aquí el orígen y nacimiento del go

bierno, que solo es necesario en el mundo

á falta de virtudes morales; su objeto y fin

es la libertad y seguridad; y estos princi

pios de justicia, dictados por la naturaleza

y confirmados por la razon, serán eternos,

por mas que una brillante y pomposa apa

riencia deslumbre un momento nuestros ojos,

por mas que la armonía lisongée nuestro oi

do, que las preocupaciones estra vien nues
-
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tra voluntad, y el interes particular ofusque

nuestro entendimiento.

De un principio natural incontrover

tible deduzco yo mi idea acerca del gobier

no, y es: que la maquina mas sencilla es la

que está ménos espuesta á descomponerse,

y la que, una vez descompuesta, se repara

con mayor facilidad guiado por esta máxi

ma, haré unas breves observaciones sobre

la famosa y decantada constitucion inglesa.

Convengámos en que fué buena, respecto

á los tiempos de tinieblas y esclavitud en

que se formó; porque cuando el mundo to

do gemia agoviado bajo el peso de la tira

mía, la menor mudanza hácia el bien era

dar un paso á la libertad: pero es facil de

mostrar que esta constitucion es imperfecta,

sujeta á convulsiones, é incapaz de produ

cir lo que parece prometer.

Los gobiernos absolutos (aunque son

una vergüenza de la naturaleza humana)

tienen en sí la ventaja de ser sencillos; si el

pueblo sufre, conoce bien la raiz de donde

dimana su pena, y mo está espuesto á con

fundirse y perderse en la variedad de causas

y de remedios. Pero la constitucion de Ingla

terra está tan estremadamente complicada,

que la nacion puede sufrir por muchos años,

sin poder descubrir en que parte está el mal

que le aqueja; unos dirán aquí, y otros

acullá, y cada médico político recetará un

emplasto diferente.
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Yo bien comozco cuan dificil es dester

rar las preocupaciones locales y arraigadas;

con todo, si examinamos las partes de que

se compone la constitucion inglesa, halla

rémos que sus cimientos son los escombros

de dos antiguas tiranías, y que solo está

compuesta de retazos, ó enmendada con al

gunas formas republicanas. Primero : los

restos de una monarquía tiránica en la per

sona del Rey. Segundo: los restos de una

monarquía aristocrática en las de los Pares.

Tercero: las nuevas partes republicanas en

las personas de la cámara de los Comunes,

de cuya virtud pende la libertad de Ingla

terra. Las dos primeras por ser hereditarias

son independientes del pueblo; por cuya ra

zon y en sentido constitucional, no contri

buyen en nada á la felicidad del Estado.

Decir que la constitucion inglesa es

una union de tres poderes, que se reprimen

uno á otro, es una farsa, es cometer un

circulo vicioso de ideas contradictorias. De

cir que la cámara de los Comunes coarta la

facultad del rey, es suponer dos cosas. Pri

mera: que no se debe fiar absolutamente

del rey, sin recelar el abuso de su autori

dad, y que el deseo vehemente de un poder

absoluto es la enfermedad natural de la Mo

narquía. Segunda: que la cámara de los Co

munes, teniendo por objeto poner límites

al poder absoluto, se considera ó mas sabia,
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ó mas digna de la confianza que la corona.

Pero como la misma constitucion que da á

la cámara de los Comunes el poder de coar

tar las facultades del rey, negandole los au

xilios que necesite, concede despues á este

otro poder para coartar á la cámara de los

Comunes, autorizándole para rechazar sus

proyectos de ley, se supone segunda vez que

el rey es mas sabio que aquellos á quienes

ántes se suponia mas sábios que él: que ab

surdo!!!

Hay cosas sumamente ridículas en la

composicion de la Monarquía: Primero, se

escluye á un hombre de los medios de ins

truirse en general, y en particular de los de

informarse de asuntos en que debe delibe

rar; con todo se le autoriza para fallar en

materias que requieren la mayor sabiduría:

el estado de un rey lo separa del mundo, y

sin embargo, los negocios de un rey exigen

que él conozca perfectamente á los hom

bres; por lo cual oponiéndose singularmen

te las diferentes acciones de su vida, y dis

tinguiendose unas á otras, se prueba que su

carácter es absurdo é inútil.

Algunos escritores han esplicado la cons

titucion inglesa del modo siguiente: el rey,

dicen ellos, es uno, y el pueblo es otro: los

Pares forman una cámara á favor del pri

mero, y los Comunes otra á favor del se

gundo; pero esto mismo prueba que el go
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bierno tiene todas las distinciones de una

casa dividida interiormente; y aunque es

tas espresiones parezcan agradables al oido,

en vano se pretenderia desentrañarles el sen

tido por un analisis exacto de las compli

cadas ideas que contienen; porque dicho

analisis incluye una previa cuestion, á sa

ber: ¿Cómo pudo el rey obtener un poder,

que el pueblo teme confiar, y que siempre

está obligado á coartar? Un poder seme

e no puede ser el don de un pueblo sa

io, ni tampoco lo puede ser de Dios, sien

do un poder que necesita de restricciones;

con todo, la constitucion lo concede y su

pone existir semejante poder.

Pero como este poder tiene unas fuer

zas superiores á las que su objeto necesita,

los medios que emplea para conseguirlo son

desproporcionados y por consecuencia inú

tiles; la siguiente comparacion aclarará mas
la materia. Puestas en movimiento todas las

ruedas de una máquina á impulsos de otra,

en quien resida la fuerza motriz; aunque

alguna ó algunas de aquellas pueda estor

bar, ó como es la palabra, coartar la ra

pidez del movimiento de esta, miéntras no

puedan detenerla, sus esfuerzos serán in

fructuosos; el primer poder que se mueva

seguirá al fin su curso, y lo que pierda en

velocidad lo ganará en tiempo. Y como el

peso mayor hace siempre subir al menor,
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resta pues, conocer á que individuo con

cede la constitucion inglesa este mayor peso

ó este poder; porque éste será el que go

bernará al fin.

Es claro que la corona es esta parte

opresiva en la constitucion inglesa, y tam

bien es evidente que tiene el mayor influ

jo y transcendental consecuencia, por ser

única distribuidora de gracias, empleos

y pensiones; pues aunque los ingleses fué

ron bastante sabios para cerrar la puerta á

monarquía absoluta, fuéron al mismo tiem

o bastante locos para entregar la llave á

a Corona. "

La preocupacion de los ingleses a favor

de su gobierno, por el Rey, Lores y Comu

mes nace mas bien de un orgullo nacional,

que de la ilustrada razon. Los individuos go

zan sin duda de mayor seguridad en Ingla

terra que en ningun otro pais; pero la vo

luntad del Rey es una ley tan suprema en la

Gran-Bretaña como en Francia; con esta di

ferencia, que en vez de manar directamente

de su boca, es anunciada al pueblo bajo la

formidable forma de un decreto del Parla

mento. La desgraciada suerte de Cárlos I, ha

hecho reyes mas sutiles; pero no mas justos.

Dejando, pues, a un lado todo el orgu

llo y preocupacion nacional á favor del sis

tema ingles, la pura verdad es, que si la co

rona no es tan opresiva en Inglaterra como
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en Francia, se debe á la constitucion indivi

dual de aquellos naturales, mas bien que a la

de su gobierno.

Es indispensable en este tiempo hacer

un analisis de los errores constitucionales en

la forma del gobierno ingles; porque así co

mo nosotros nunca estamos en aptitud de

lhacer justicia a otros, miéntras continuamos

bajo el influjo de un partido dominante; así

tambien somos incapaces de hacérnosla a

mosotros mismos, mientras estamos domina

dos de una ciega pasion: y así; tambien, co

mo un hombre aficionado a muger es pros

tituidas es incapaz de conocer la felicidad

que promete una esposa virtuosa; así una

preocupacion a favor de la constitucion po

drida de un gobierno, nos inhabilita para

distinguir y juzgar el mérito de otra buena.

De la monarquía y sucesion hereditaria.

Siendo el género humano originalmen

te igual en el órden de creacion, la igualdad

pudo solamente ser destruida por algunas

circunstancias subsecuentes; las distinciones

de rico y pobre pueden muy bien existir,

sin recurrir á los duros y disonantes nom

bres de opresion y avaricia. La opresion es

muchas veces la consecuencia de la riqueza;

pero rara ó ninguna vez los medios de ella;

y aunque la avaricia preserve al hombre del
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estado de mendicidad, tambien le infunde,

casi generalmente, demasiado temor para

poder enriquecer.

Pero hay una distincion tan enorme

entre los hombres, que no se puede justifi

car ni con razones sacadas de la naturaleza,

mi de la religion; esta es la que se nota entre

reyes y vasallos: y es cosa muy digna de

muestra atencion, inquirir como vino al

mundo una raza tan superior á los demas

hombres, y tan privilegiada, que parece ser

de muy diferente especie; y tambien nos to

ca indagar si estos semi-dioses son mas bien

útiles que perjudiciales a la felicidad del gé

mero humano.

En los tiempos primitivos del mundo

segun la cronología de la Sagrada Escritura,

no habia reyes, y por consiguiente tampoco

habia guerras: el orgullo de los reyes ha su

mergido a la especie humana en un abismo

de tinieblas y confusion. La Holanda sin rey

ha gozado mas paz en ese último siglo que

ningun otro gobierno monárquico de la Eu

ropa. La antigüedad nos presenta a los pa

triarcas gozando en los campos de una feli

cidad pura, que desaparece cuando llegamos

à la historia de la monarquía judaica.

El gobierno de reyes fué primeramente

introducido en el mundo por los paganos,

a cuya imitacion lo adoptáron los hijos de

Israel: ha sido ésta la invencion mas feliz
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del diablo para promover la idolatría. Los

paganos tributaban honores divinos a sus di

funtos reyes, y el mundo cristiano ha per

feccionado el plan de esclavitud, divinizan

do en vida a los suyos. Cuán impío es el tí

tulo de SAcRA REAL MAGEsTAD aplicado a un

insecto, que en medio de su esplendor se

está deshaciendo en polvo!

En la teoría de la igualdad de derechos

no se puede justificar la elevacion de un

hombre a un grado tan superior a los demas,

mi tampoco puede defenderse con la autori

dad de la Escritura; porque la voluntad del

Todo-poderoso desaprueba el gobierno de

los reyes, como consta del profeta Samuel y

de Gedeon. Todas las sentencias de la Sa

grada Escritura contra los reyes han sido

maliciosamente interpretadas a favor de los

gobiernos monárquicos; y esto debe fijar la

atencion de los paises, cuyo gobierno esté

todavía por formarse. Dar al César lo que

es del César, es el testo de la Sagrada Escri

tura que mas se repite en las córtes, y este

no es muy favorable al gobierno monárqui

co; porque los judíos, cuando obtuviéron

esta respuesta, estaban sin rey, y solamente

sujetos al pueblo romano, gobernado entón

ces por una república que habia jurado odio

eterno a los reyes desde la espulsion de los

Tarquinos. •

Segun la cronología de Moises, los ju
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díos viniéron a pedir un rey, cerca de tres

mil años despues de la creacion. Hasta en

tónces su forma de gobierno (escepto en los

casos estraordinarios, en que intervenia el

Altísimo) era una especie de república ad

ministrada por un juez y los ancianos de las

tribus: ellos no tenian reyes, y se reputaba

un crímen reconocer bajo este título a otro

que al Señor de los Ejércitos; así cuando se

reflexiona sobre el homenage idólatra que

se tributa a las personas de los reyes, no es

de estrañar que el Todo-poderoso, siempre

celoso de sus honores, desapruebe una for

ma de gobierno, que con tanta impiedad

usurpa las prerrogativas de la Divinidad.

La monarquía se considera en la escri

tura como uno de aquellos pecados de los

judíos, por el cual se declaró contra ellos
una maldicion reservada: la historia de este

hecho es digna de toda atencion.

- Estando los hijos de Israel oprimidos

por los madianitas, marcháron contra ellos

con un pequeño ejército bajo el mando de

Gedeon, y la victoria, por interposicion del

Altísimo, se declaró á su favor. Los judíos

orgullosos del triunfo, y atribuyéndolo a los

talentos de Gedeon, intentáron hacerlo rey

diciéndole: gobierna sobre nosotros, tú y tus

hijos, y los hijos de tus hijos. Este fué el

mayor absurdo; no solamente le ofreciéron

un reino, sino tambien un reino hcreditario.

e
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Pero Gedeon con una piedad propia de su

alma respondió: yo no gobernaré sobre vo

sotros, ni mis hijos tampoco gobernarán so

bre vosotros, EL SEÑon GoBERNARÁ sobre voso

TRos: estas palabras no necesitan de mas es

plicacion. Gedeon no rehusa el honor; pero

niega en ellos el derecho de dárselo; y léjos

de tributarles espresivas acciones de gra

cias, les reprende en el estilo sublime de .

un profeta, su desafecto é ingratitud a su le

gítimo soberano el Rey de los cielos.

Ciento treinta años despues incurriéron

segunda vez en el mismo error. No se puede

concebir la estremada inclinacion de los ju

díos á las costumbres idólatras de los paga

nos: tomando una vez por pretesto la ma

la conducta de los hijos de Samuel, que es

taban encargados de algunos negocios segla

res, fuéron a casa de aquel venerable pro

feta, y comenzáron a decirle a gritos: bienz

ves que eres yá viejo, y que tus hijos no

andan en tus caminos; establécenos un rey

que nos juzgue, como lo tienen tambien to

das las naciones. Y nosotros observaréinos

aquí de paso que sus razones eran malas, en

cuanto a que ellos pudiesen ser como las otras

naciones, es decir, como los paganos; cuan

* Es á la letra la version castellana del

Ilmo. Sr. D. Felipe Scío de San Miguel,

dedicada al Príncipe de Asturias en 18o7 :

3
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do por el contrario su verdadera gloria con

sistia en parecerse a ellos lo ménos posi

ble. Desagradó á Samuel este razonamien

to; porque habian dicho; danos un rey que

nos juzgue. Y Samuel hizo oracion al Se

ñor. — Y el Señor dijo á Samuel: oye la

voz del pueblo en todo lo que te dicen; por

que no te han desechado á tí, sino á mí;

para que no reine sobre ellos.— Confor

me á todas las obras que han hecho des

de el dia que los saqué de Egipto hasta

este dia, como me dejáron á mí y sirvié

ron á Dioses agenos , así lo hacen tambien

contigo.-Ahora, pues, oye su voz; pero

protestales primero, y anúnciales el dere

cho" del rey que ha de reinar sobre ellos:

* El Ilmo. Scío, debiendo dedicar su ver

sion á un heredero del trono en los tiempos

del despotismo, hubo de interpretar á fa

vor de los reyes el testo latino, que dice:

et praedic eis jus regis qui regnaturus est su

per eos. Y no es muy estraño que la polí

tica religiosa haya contribuido del mismo

modo á alterar el original hebreo, como

se nota en la diferente version hecha de di

cha lengua al idioma ingles por Tomas Pai

ne, que traducida al castellanó por D. Ma

nuel Garcia de Sena, es asi: con todo, pro

téstales solemnemente y demuestrales las ma

neras del rey que gobernará sobre ellos.
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esto es mo el derecho de algun rey particu

lar, sino la conducta general de los reyes

de la tierra, á quienes Israel imitaba con

tanta ansia. Y no obstante la gran distan

cia de tiempo y diferencia de usos y costum

bres, el carácter es todavía el mismo, y lo

será eternamente. — Y así Samuel refirió

todas las palabras del Señor al pueblo, que

le habia pedido un rey. Y dijo: este será

el derecho del rey que ha de mandar sobre

vosotros : tomará vuestros hijos y los pon

drá en sus carros, y los hará sus guardias

de acaballo *, y que corran delante de sus

coches.— (Esta descripcion conviene exac

tamente con el uso del dia en las córtes de

los reyes. )— Y los hará sus tribunos y cen

Jista esta diferencia, es mas justo acomo

darnos con esta última traduccion, por ser

mas conforme á la mente del Criador, que

concediendo al pueblo un rey, en castigo

de habérselo pedido, nunca pudo llamarde

recho la conducta opresiva del rey que ha

bia de gobernar sobre ellos.

* Por las mismas causas espuestas en la

nota anterior se advierte igual diferencia

en esta version de Scío, y las de Paine y

Sena : la de este último no dice los hará

sus guardias de á caballo, sino sus caba

llerizos.
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turiones, y labradores de sus campos y se

gadores de sus mieses, y que fabriquen sus

armas y sus carros. — Hará tambien á

vuestras hijas sus perfumeras, sus cocine

ras y panaderas. — (Esto hace alusion al

lujo y lujuria de los reyes.)— Tomará así

mismo lo mejor de vuestros campos, y vi

fias y olivares, y lo dará á sus siervos.—

Y diezmará vuestras mieses y los esquilmos

de las viñas, para darlo á sus eunucos y

criados.—(Por esto se deja ver que el co

hecho, corrupcion y favoritismo son los vi

cios dominantes de los reyes.)— Tomara

tambien vuestros siervos y siervas, y mozos

mas robustos, y vuestros asnos, y los aplica

rá à su labor.— Diezmará así mismo vues

tros rebaños, y vosotros sereis sus siervos.

—Y clamareis aquel dia , a causa de vues

tro rey, que os habeis elegido: y no os oirá

el Señor en aquel dia, porque pedistes, te

ner un rey. —Esta es la razon porque con

tinúa la monarquía: ni el carácter de los po

cos reyes buenos que ha habido despues, san

tifica el título, ni borra la criminalidad del

orígen. La alta alabanza dada a David, no es

como a rey, sino como a hombre grato al

Señor.—Mas el pueblo no quiso dar oidos

ä las razones de Samuel, sino que dijéron:

no, no; porque rey habra sobre nosotros.

- Y nosotros serémos tambien como todas

las gentes: y nos juzgara nuestro rey, y sal
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sotros nuestras guerras. —Samuel continuó

raciocinando con ellos; pero infructuosamen

te; representóseles su ingratitud, y nada apro

vechó: y viéndolos plenamente inclinados á

su locura, gritó: — ¿Por ventura no es al

presente la siega del trigo? Invocaré al Se

ñor, y enviara voces y lluvias (quiere de

cir truenos y lluvias, que era un castigo,

por el perjuicio que se le seguia a sus co

sechas), y sabreis y vereis el grande mal

que os habeis acarreado delante del Señor,

pidiendo un rey sobre vosotros.— Y clamó

Samuel al Señor, y envió el Señor voces

y lluvias en aquel dia — Y temió todo el

pueblo en gran manera al Señor y a Sa

muel y dijo todo el pueblo a Samuel: rue

ga por tus siervos al Señor Dios tuyo, para

que no muramos; PoRQUE HEMos AÑADIDo A

TODOS NUESTROS PECADOS ESTE MAL DE PEDIR REY

PARA Nosotros. — Estos pasages de la Escri

tura son directos y positivos: ellos no dan

lugar a construcciones equívocas. Que el To

do-poderoso ha estampado en ellos su protes

ta contra el gobierno monárquico, es cierto,

ó, lo que no puede ser, la Escritura es falsa.

Al mal de la monarquía hemos añadido

nosotros el de la sucesion hereditaria: y así

como la primera es una degradacion en no

sotros mismos, así tambien la segunda, pre

tendida como una materia de derecho, es
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un insulto y tina imposicion sobre la poste

ridad; porque siendo todos los hombres igua

les en su orígen, ninguno pudo por su na

cimiento tener un derecho para establecer

su misma familia con una perpetua diferen

cia sobre todas las demas ; y aunque alguno

pudiese haber merecido de sus contemporá

neos algun grado de distincion en la socie

dad; con todo, sus descendientes pueden ser

indignos de heredarlo.

En segundo lugar, como ningun hom

bre al principio pudo poseer otros honores

públicos que los que le fueron dispensados,

así tampoco los otorgadores pueden tener

autoridad para dar el derecho á la posteri

dad: y aunque ellos pudiéron decir: , noso

tros te escogémos para nuestro gefe,” no pu

diéron decir del mismo modo, sin hacer una

injusticia manifiesta á sus descendientes:

, vuestros hijos y los hijos de vuestros hijos

reinarán sobre los nuestros para siempre:”

porque un pacto tan imprudente, tan injus

to y tan contrario a la naturaleza, podria

acaso en la próxima sucesion ponerlos bajo

el gobierno de un pícaro ó un loco. La ma

yor parte de los sábios, en sus opiniones re

servadas, han tratado siempre con despre

cio el gobierno hereditario; con todo, es

uno de aquellos males dificiles de desarrai

gar, una vez establecido: unos someten por

temor, otros por supersticion, y la parte
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mas poderosa divide con el rey los robos

que hace á los demas.

Esto es suponer que la presente raza de

reyes ha tomado en el mundo un origen

honroso, cuando al contrario, es muy pro

bable, que si corriéramos el obscuro velo

de la antigüedad, y los siguiéramos hasta su

nacimiento, hallaríamos que el primero de

ellos ha sido, cuando mas, el principal ase

sino de alguna cuadrilla de salteadores, y

que sus modales groseros, ó preeminencia

en sutileza, le ganó el título de gefe entre

los ladrones; y que aumentando su poder, y

estendiendo sus rapiñas, intimidó á los ha

bitantes pacíficos é indefensos, hasta hacer

les comprar su seguridad con frecuentes con

tribuciones. Con todo, sus electores no pen

saban en darle derecho hereditario; porque

una esclusion perpetua de sí mismos era in

compatible con el libre y desordenado prin

cipio de vida que ellos profesaban. Por tan

to, la sucesion hereditaria en aquellos tiem

pos de monarquía, no podia ser una materia

de pretension, sino una cosa casual y gra

tuita; pero como entónces pocos ó ningunos

archivos existian, y la tradicion histórica es

taba llena de fábulas, fue muy fácil despues

del curso de algunas generaciones, inventar

varios cuentos supersticiosos, propiamente

adecuados, como los de Mahoma, para ha

cer tragar al vulgo el derecho hereditario.
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Acaso los desórdenes que amenazaban, ó

parecian amenazar, por la muerte de un

coriféo en la eleccion de otro nuevo (por

que las elecciones entre asesinos no pueden

ser muy tranquilas), indujo á muchos al

principio á favorecer las pretensiones here

ditarias; y por estos medios sucedió, y ha

sucedido despues, que lo que fué un mero

objeto de conveniencia, se ha pretendido al
fin como un derecho.

La Inglaterra despues de la conquista
ha conocido un corto número de monarcas

buenos; pero ha gemido bajo mayor núme

ro de malos: ningun hombre sensato puede

decir que la usurpacion de Guillermo el con

quistador fué muy honrosa: un frances bas

tardo que desembarca con un ejército de

bandidos, y él mismo, contra el consenti
miento de lo nativos, se nombra y se esta

blece rey, es en términos categóricos un orí

gen muy vil y muy despreciable; no hay
ciertamente en esto ninguna intervencion

de la Divinidad. Por último, seria inútil em

plear mucho tiempo en esponer la locura del

derecho hereditario. Si hay hombres tan

débiles que lo crean, dejémoslos que adoren

indistintamente al jumento ó al leon, enho

rabuena para ellos por lo que á mí toca, ni

imitaré su humildad, ni turbaré su devocion.

Con todo, me contentaria con pregun

tarles, como suponen ellos que se establecié
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ron los primeros reyes. La cuestion no ad

mite sino una de estas tres respuestas, á sa

ber: por suerte, por eleccion, ó por usurpa

cion. Si el primer rey fué tomado por suer

te, esto establece un ejemplo para el otro,

que escluye la sucesion hereditaria. Saul

fué por suerte; sin embargo, la sucesion no

fué hereditaria, ni parece que hubo inten

cion alguna de que lo fuese.

Si el primer rey de algun pais fué por

eleccion, esto igualmente establece un ejem

plo para el otro, porque pretender que los

primeros electores, que eligiéron no sola

mente un rey, sino una familia perpetua de

reyes, quitáron el derecho de eleccion á to

das las generaciones venideras, es un absur

do inconcebible, es una opinion que no en

cuentra ningun apoyo, ni en la historia sa

grada ni en la profana. -

En cuanto a la usurpacion, ningun

hombre sensato se atreverá á defenderla, ni

tampoco negará que Guillermo el conquis

tador fué un usurpador: este es un hecho

sin contradiccion; y la pura verdad es que

la antigüedad de la monarquía inglesa es

conde la injusticia de su orígen, y no sufre

ningun exámen.

Poco importaria el absurdo de la su

cesion hereditaria, si no fuese su resultado

tan fatal para el género humano. Seria ad

misible el derecho de sucesion, y llevaria
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el sello de la autoridad divina, si tuviera la

virtud de vincular en una familia el ho

nor, la justicia, la sabiduría, y todas las

cualidades necesarias para gobernar; pero

viendo que de la estirpe real salen mas ton

tos que hábiles, mas locos que cuerdos, mas

malvados que honrados, debemos pensar

que este órden de sucesion hereditaria es

contrario á la naturaleza, y una de las lo

curas de nuestra ignorancia. Pronto se vuel

ven insolentes aquellos hombres que creen

haber nacido solo para mandar, consideran

do á sus semejantes creados como machos

de carga para obedecer. Llenos de orgullo,

solo se mueven en un círculo de viles adula

dores, interesados en ocultarles sus verda

deros intereses y los de la nacion; y cuando

suceden en el gobierno, son generalmente

los hombres mas ignorantes, mas viciosos,

y los mas incapaces de mandar.

Otro de los males que trae la sucesion

hereditaria, es que el trono está espuesto á

ser poseido por un menor de cualquier edad;

en cuyo tiempo la Regencia, obrando á nom

bre del Rey tiene toda la oportunidad y oca

sion de hacer traicion á su confianza. La mis

ma desgracia nacional sucede cuando un rey,

abrumado por la edad y enfermedad, llega

al último grado de debilidad humana. En

ámbos casos el pueblo es la víctima de los

perversos que pueden intrigar con éxito, por
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las locuras de la vejez ó de la infancia,

La mejor razon que se ha dado á favor

de la sucesion hereditaria es, que ella pre

serva una nacion de guerras civiles, y si es

to fuera cierto seria de bastante peso; pero

al contrario, es una insolente falsedad con

que se ha pretendido engañar al género hu

mano. Toda la historia de la Inglaterra des

miente este hecho: desde la conquista ha

habido treinta reyes, y dos menores, en

ese reino desunido; y en ese tiempo se cuen

tan á lo ménos ocho guerras civiles y diez

y nueve revoluciones; así léjos de promo

ver la paz dicha sucesion hereditaria, la

destruye.

La Inglaterra fue por muchos años el

sangriento teatro de la guerra por sostener

la monarquía y sucesion hereditaria, entre

las competencias de la casa de York y Lan

caster. Dos batallas señaladas fuera de es

caramusas y sitios, se diéron entre Enrique

y Eduardo; dos veces fué Enrique prisione

ro de Eduardo, quien tambien lo fué de

Enrique; y es tan incierta la suerte de la

guerra y el genio de una nacion, cuando la

contienda tiene por único objeto los intere

ses personales, que Enrique fué conducido

en triunfo desde la prision á palacio, y

Eduardo obligado á huir á una tierra es

trangera. Sin embargo, como las transicio

mes repentinas son vara vez permanentes, En
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rique á su turno, fue lanzado del trono, y

Eduardo llamado segunda vez para suceder

le: el Parlamento fue siempre consiguiente

en su egoismo, siguiendo el partido mas

fuerte. -

La guerra comenzó en el reinado de En

rique el VI, y no se estinguió enteramen

te hasta Enrique el VII, en quien se uniéron

las dos familias; comprendiendo un periodo

de 67 años, esto es, desde 1422 hasta 1489.

En conclusion, la sucesion de la monar

quía hereditaria ha cubierto, no este ó aquel

reino, sí el mundo entero, de sangre y de

cenizas: es una forma de gobierno reproba

da por la palabra de Dios, y por consiguien

te funesta á todas las naciones.

Si fuéramos á averiguar los asuntos y

negocios de un rey (y en muchos paises no

tienen ninguno), veriamos que todos, des

pues de haber disipado su vida sin ventaja

ninguna para la nacion, consumidos de fas

tidio, cansados de la vil adulacion de una

eorte prostituida, se retiran de la escena,

cediendo su lugar á un sucesor que sigue el

mismo órden de inutilidad. En las monar

quías absolutas, el peso de los negocios ci

viles y militares recae sobre el rey: los hi

jos de Israel en sus pretensiones alegaban

esta razon: , Y nos juzgará nuestro rey, y

, saldrá delante de nosotros, y peleará por

, nosotros nuestras guerras.” Pero en lospai
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ses en donde hay constitucion, en donde el

ministerio despacha todos los negocios, en

donde el Rey no puede ser rey ni general,

como en Inglaterra, seria muy dificíl saber

cuales son sus indispensables razones en be

neficio del pueblo.

Miéntras mas se acerque un gobierno

al sistema de república, ménos tiene que ha

cer un rey. Es bastante difícil encontrar un

nombre propio para el gobierno de Ingla

terra. Wiliam Merdith lo llama república:

pero es indigno de este nombre desde que

el corrompido influjo de la corona se ha va

lido de los mismos empleos y gracias, para

pervertir á los representantes de la Cámara

de los Comunes (única parte republicana).

El gobierno de Inglaterra es casi tan monár

quico como el de Francia, ó el de España;

pero gustan los hombres disputar sobre¿

labras sin entenderlas. Los ingleses fundan

su gloria en la parte republicana y en su

constitucion, y no en la monárquica; su

libertad depende de su representacion en la

Cámara de los Comunes, y faltándole á esta

la virtud republicana, debe necesariamente
ser esclava de la nacion. La constitucion in

glesa está muy debilitada, y debe por ne

cesidad perecer dentro de poco tiempo; por

que la parte monárquica ha emponzoñado

la republicana, y porque la corona se ha

apoderado de todo el influjo de la Cámara

de los Comunes.
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En Inglaterra un rey no tiene mas que

hacer que declarar la guerra y proveer los

empleos, lo que es en términos mas claros,

empobrecer la nacion y meterla en la con

fusion. Hermosa ocupacion en verdad, pa

ra que se le den cuatro millones de duros

de renta anual, y que se le rindan en este

mundo honores divinos! Un hombre hon

rado é industrioso es mas útil a la sociedad,

y mas grato á los ojos de Dios, que todos

los asesinos coronados que han vivido has

ta ahora.



DISERTACION

SOBRE

LOS PRIMEROS PRINCIPIOS -

DEL GOBIERNO.

No hay para el hombre asunto mas in

teresante que el del gobierno: su seguridad,

sea rico ó pobre, y su prosperidad, están

íntimamente unidas á él; por tanto es de su

interes, y aun de su deber, el procurarse

algunos eonocimientos de sus principios y

de su aplicacion.

Todas las ciencias y las artes, aunque

imperfectamente conocidas al principio, se

han ido estudiando, adelantando, y lleván

dose a lo que llamamos perfeccion, por un

trabajo progresivo de las generaciones que

se han sucedido; pero la ciencia del gobier

mo se ha quedado atras. Nada se ha adelan

tado en el conocimiento de sus principios,

y muy poco se ha perfeccionado su prácti

ca hasta la época de la revolucion america

na. En todas las partes de Europa conti

núan, las mismas formas y sistemas que se

estableciéron en los tiempos remotos de la
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ignorancia, y su antigüedad tiene fuerza de

principio: está rigorosamente prohibido el

investigar su orígen, ó por qué derecho

existen. Si se preguntase la razon, la res

puesta seria bien fácil: los gobiernos están

establecidos sobre principios falsos, y em

plean despues todo su poder en ocultarlo.

No obstante el misterio en que ha es

tado envuelta la ciencia del gobierno con el

objeto de esclavizar, robar y engañar al gé

mero humano, es de todas las cosas la mé

nos misteriosa, y la mas fácil de ser enten

dida. La mas corta capacidad hallará el hilo

de este laberinto, si comienza sus investiga

ciones desde un punto cierto. Todas las cien

cias y las artes tienen un punto ó alfabeto

en que comienza el estudio de ellas, y con

cuya asistencia , se facilitan sus progresos.

El mismo método debe observarse con res

pecto á la ciencia del gobierno.

En lugar, pues, de embarazar al prin

cipio el problema con las numerosas subdi

visiones en que están clasificadas las dife

rentes formas de gobierno, cuales son la

Aristocracia, Oligarquía, Monarquía, etc., el

mejor método será comenzar por divisiones

que pueden llamarse primarias, ó por aque

llas en las cuales se hallan comprendidas to

das las várias subdivisiones de que es capaz.

Las divisiones primarias son solamen

te dos.
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Primera: gobierno por eleccion y re

presentacion.

Segunda: gobierno por sucesion here

ditaria.

Todas las diferentes formas de gobier

no, por numerosas y diversificadas que sean,

están clasificadas bajo una ú otra de estas

divisiones primarias; porque ellas están ó

en el sistema de representacion, ó en el de

sucesion hereditaria. En cuanto á esta for

ma equívoca, que se llama gobierno misto,

cual fué el último de Holanda, y es el pre

sente de Inglaterra, no debe hacer alguna

escepcion la regla general; porque sus par

tes, consideradas separadamente, son ó re

presentativas, ó hereditarias.

Comenzando, pues, nuestra investiga

cion desde este punto, tenemos que exami

nar ántes la naturaleza de estas dos divisio

nes primarias. Si ellas son igualmente exac

tas en sus principios, entónces la cuestion

es de mera opinion. Si la una es de un modo

demostrativo mejor que la otra, esta dife

rencia dirige nuestra eleccion; pero si una

de ellas fuese tan absolutamente falsa que

mo tuviese derecho á existir, la cuestion cae

por sí misma; porque en una concurrencia

en que debe ser aceptada precisamente una

de las dos, la negativa probada en la una,

viene á ser una afirmativa para la otra.

Las revoluciones que se van estendien
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do ahora en el mundo tienen su orígen en

la indagacion de los derechos del hombre;

y la presente guerra es un conflicto entre

el sistema representativo, fundado en los

derechos del pueblo, y el hereditario, fun

dado en la usurpacion. Las voces de monar

quía, estado real y aristocrácia por sí no

significan nada; el sistema hereditario, si

continuase, seria siempre el mismo ó peor

bajo de cualquier otro título.

Las revoluciones del dia tienen un ca

rácter muy pronunciado, por fundarse to

das en el sistema del gobierno representa

tivo en oposicion al hereditario. Ninguna

otra distincion abraza mas completamente

sus principios.

Habiendo espuesto las divisiones pri

marias de todo gobierno con la posible ge

meralidad, procedo en primer lugar al exá

men del sistema hereditario; porque tiene

la primacía con respecto al tiempo. El sis

tema representativo es la invencion del mun

do moderno, y no cabe la menor duda, á

lo ménos segun mi opinion, en que no hay

un problema de Euclides mas matemática

mente exacto, que el de no tener el gobier.

no hereditario derecho alguno para earistir.

Por tanto, cuando nosotros quitamos á al

gun hombre (algun rey) el ejercicio del po

der hereditario, le quitamos lo que él nun

ca ha tenido derecho de poseer, y para lo
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cual ninguna ley ó costumbre pudo ni po

drá jamas darle algun título de posesion.

Los argumentos que se han empleado

hasta ahora contra el sistema hereditario,

han sido principalmente fundados sobre su

absurdidad é incompetencia para el presu

puesto fin de todo gobierno. Nada puede

presentar á nuestro juicio, ó á nuestra ima

ginacion un ejemplo mas sensible de nues

tra estupidez, que el ver caer el gobierno

de una macion entera, como sucede fre

cuentemente, en manos de un niño; nece

sariamente destituido de esperiencia, y mu

chas veces poco mejor que un loco: este es

un insulto que se hace á todos los hom

bres de edad, de carácter y de talento del

pais. Desde el momento que empezamos á

raciocinar sobre la sucesion hereditaria, no

es posible dejar de reirnos, así como se nos

presenta repentinamente á la imaginacion

un autómata tan ridículo, como es un Prín

cipe heredero. Pero conteniendo la risa á

que provoca un monifato de esta especie,

dejemos á cualquier hombre que se haga á sí

mismo esta pregunta: ¿Por cuál derecho,

pues, ha comenzado el sistema hereditario?.

y a buen seguro que encuentre una respues

ta que le satisfaga.

El derecho que algunos hombres ó al

gunas familias tuviéron para elevarse los

primeros a gobernar una nacion; y estable
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cer este gobierno como hereditario, no era

otro que el que Robespierre tuvo para ha

cer lo mismo en francia. Si este no tuvo al

guno, tampoco aquellos lo tuviéron; y si

ellos lo tenian, este tuvo otro tanto; porque

no es posible descubrir superioridad de de

recho en alguna familia, en virtud del cual

comenzase el gobierno hereditario. Los Ca

petos, los Guelphos, los Robespierres y Ma

rats, todos están igualmente en la cuestion

del derecho: a ninguno le pertenece esclu

sivamente.

Es un paso dado hácia la libertad, co

nocer que un gobierno hereditario no po

dia comenzar con un derecho esclusivo en

alguna familia.

Canonizar de derecho el sistema here

ditario, alegando para ello la influencia del

tiempo, es una suposicion absurda; porque

seria substituir el tiempo en lugar de los

principios, ó hacerle superior a ellos; cuan

do al contrario, el tiempo no tiene mas co

nexion ó influencia sobre los principios, que

los principios tienen sobre el tiempo. Lo

ue fué una injusticia abora mil años, lo es

igualmente el dia de hoy, y el derecho que

se conoce ser justo y legal en el momento

que se establece, tiene la misma fuerza que

si se hubiese sancionado dos mil años atras.

El tiempo con respecto á los principios es

un AioRA eterno; nada influye sobre ellos,
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mada cambia su naturaleza y cualidades. Ade"

mas, ¿qué tiene que ver con nosotros la du"

racion de mil años? El tiempo de nuestra

vida no es sino una corta porcion de este

periodo; y si nosotros encontramos existen

te la injusticia en el momento en que nace

mos, en ese mismo instante tambien empie

za para nosotros; y comenzando desde lue

go nuestros derechos á resistirla, es lo mis

mo que si nunca hubiera existido.

Siendo así que el gobierno hereditario

mo podia establecerse con un derecho natu

ral en alguna familia, mi derivar alguno del

tiempo despues de establecido, solo nos res

ta examinar si lo tiene alguna nacion, para

convertirlo en lo que se llama ley, como ha

sucedido en Inglaterra. Yo digo que no, y

que toda ley ó constitucion hecha con este

fin es una traicion contra los derechos de

los menores de la nacion de aquel tiempo en

que se hace, y contra los de las generacio

nes subsecuentes. Hablaré sobre cada uno

de estos casos. Primeramente de los meno

res, y del tiempo en que se hace una ley

semejante; y en segundo lugar, de las ge

neraciones que han de suceder.

Una nacion, tomando esta palabra en

toda su estension, comprende todos los in

dividuos que la componen, de cualquiera

edad que sean, desde su nacimiento hasta

su muerte: una parte de éstos será de me
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nores, y la otra de mayores. La igualdad de

la vida no es exactamente una misma en to

dos los climas y paises; pero en general la

minoridad en años, compone el número ma

yor; es decir, que el de las personas de mé

nos de veinte y un años, es mas grande que

el de mayor edad. Esta diferencia en el nú

mero no es necesaria para establecer el prin

cipio que pienso sentar; pero sirve para ma

nifestar su justicia con mayor fuerza. El

principio seria siempre igualmente bueno,

aunque la mayoría en años lo fuese tambien

en el número.

Los derechos de los menores son tan

sagrados como los de los mayores. La dife

rencia está únicamente en las edades de los

dos partidos, y no en la naturaleza de los

derechos; estos siempre son los mismos; y

deben preservarse inmunes para la herencia

de aquellos, cuando lleguen á mayor edad.

Durante la minoridad de éstos, sus derechos

están bajo la sagrada tutela de los mayores:

los unos no pueden renunciarlos, ni los

otros pueden disponer de ellos; y por con

siguiente aquella parte de mayores que for

ma por aquel momento las leyes de una na

cion, gobierna por pocos años á aquellos

que, aun son menores y los deben reempla

zar; y no tiene ni puede tener derecho para

establecer una ley erigiendo un gobierno

hereditario, ó para hablar mas claramente,
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ana sucesion hereditaria de gobernadores;

porque estableciendo semejante ley, come

ten el atentado de privar á todos los meno

res de la nacion de la herencia de sus dere

chos, antes de que lleguen a la mayor edad,

y subyugarlos á un sistema de gobierno, al

cual durante su menor edad no podian ni

asentir ni contradecir. Por tanto, si la ley.

trata de prevenirse contra el privilegio que

tiene esta parte de la nacion de ejercer sus

derechos en llegando á la edad competente,

como lo habria ejecutado estando habilitada

por sus años al tiempo de establecerse: en

tónces innegablemente debe considerarse co

mo una ley cuyo único objeto es el de qui

tar ó anular los derechos de todos los indi

viduos de la nacion que se encuentran en

la menor edad cuando se establece: por con

siguiente no hubo derecho para establecer

una ley semejante.

Paso ahora á hablar acerca del gobier

mo hereditario con respecto á las generacio

nes venideras; y á manifestar que tanto en

este caso como en el de los menores, no pue

de haber en una nacion derecho algumo pa

ra establecerlo.

Una nacion, aunque existente en todos

tiempos, está siempre en estado de renovar

se por una eontinua sucesion; su curso no

puede detenerse; cada dia produce nuevos

individuos, acerca los menores á la maturi
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dad, y arrastra los viejos a la tumba. En es

te no interrumpido curso de las generacio

nes no hay una parte superior en autoridad

á la otra. Si pudiéramos nosotros concebir

superioridad en alguna, ¿en qué instante de

tiempo, ó en qué siglo del mundo fijariamos

su macimiento? ¿A qué causa la atribuiria

mos? ¿Por qué evidencia la probariamos?

¿Por qué criterio la conoceriamos? Una so

la reflexion nos enseñará que nuestros ante-.

pasados no fueron durante su vida, sino co

mo mosotros, unos censatarios en el gran

feudo de los derechos; el absoluto señorío

de estos, ni ellos lo tuviéron, ni lo tenemos

nosotros: pertenece a la entera familía de

los hombres en todas las edades. Pensar de

otro modo, es pensar ó como esclavos, ó co

mo tiranos: como esclavos, porque creemos

que alguna de las generaciones pasadas tuvo

autoridad para obligarnos; y como tiranos,

porque creemos tenerla para obligar á las

que nos han de suceder.

No me parece fuera de próposito pro

curar definir lo que deba entenderse por

una generacion ; y en que sentido se usa

aquí de esta palabra.

Como que es un término natural, su sig

mificacion es bastante clara. El padre, el hi

jo y el nieto son distintas generaciones; pe

ro cuando hablamos de una generacion, des

cribiendo las personfás en quienes reside la
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autoridad legal, como distinta de otra con

respecto a las personas que han de suceder,

deben ser comprendidas en ella todas aque

llas que son mayores de veinte y un años

en aquel tiempo; y una generacion de es

ta especie continuará en la autoridad entre

los catorce y veinte y un años, esto es, has

ta que el número de menores que habrá lle

gado á esta edad, sea mas grande que el

resto que haya quedado de la estirpe pre

cedente.

Por ejemplo : si la Francia, en este ó

en algun otro momento, contiene veinte y

cuatro millones de almas, doce millones se

rán de hombres, y los otros de mugeres.

De los primeros doce millones, seis serán

de edad de veinte y un años, y los otros de

ménos, y la autoridad de gobernar residirá

en los primeros. Pero cada dia habrá algu

na alteracion, y en el espacio de veinte y

un años cada uno de estos menores que so

breviven, habrá llegado á la edad compe

tente, y la mayor parte de la anterior es

tirpe habrá desaparecido: la mayoría de los

que entonces viven, y en quienes reside la

autoridad, será compuesta de aquellos que

veinte años antes no tenian existencia legal.

Estos serán padres y abuelos á su turno, y

en los siguientes veinte y un años, ó menos,

otra raza de menores, llegada á la mayo

ría, les reemplazará; y así sucesivamente.
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Como este es siempre el caso, y como

quiera que cada generacion es igual en de

rechos á otra, es consecueneia clara, que no

lo puede haber en alguna para establecer un

gobierno por sucesion hereditaria; porque

seria suponerse ella misma señora de un de

recho superior á las demas; esto es, el de

determinar por su misma autoridad, como

ha de ser gobernado el mundo en lo suce

sivo, y quien deba gobernarlo. Cada edad

y cada generacion es, y debe ser por dere

cho, tan libre para obrar por sí misma en

todos casos, como la edad y la generacion

que la ha precedido. La vanidad y presuncion

de gobernar aun desde mas allá de la tumba,

es la mas ridicula é insolente de todas las ti

ranías. El hombre no tiene propiedad sobre

otro hombre; ni una generacion la tiene so

bre las que están por venir.

En la primera parte de los Derechos del

hombre º he hablado del gobierno por su

cesion hereditaria; y terminaré aquí con un

estracto de esta obra en los dos capítulos

siguientes.

,, Primero : Qué derecho tiene una fa

milia para establecerse por sí misma con el

poder hereditario.

,, Segundo: Qué derecho tiene una na

cion para establecer una familia particular

con tales privilegios.

* Obra que escribió el mismo autor.
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, Con respecto al primero de estos ca

pítulos (el de establecerse una familia por su

misma autoridad, con poder hereditario in

dependiente de la nacion ); todo hombre con

vendria en llamarlo despotismo, y cualquie

ra que intentase sostenerlo ofenderia su pro

pio entendimiento.

, Con respecto al segundo capítulo (el

de establecer una nacion a una familia par

ticular con poder hereditario, no se pre

senta como un despotismo á primera vista;

pero si los hombres dan lugar á otras segun

das reflexiones, y las llevan adelante, con

siderando, cuando no sus propias personas,

las de su posteridad, verán entonces que la

sucesion hereditaria viene á ser para los otros

el mismo despotismo que las personas que

les precediéron reprobáron para ellos. Esto

es escluir el consentimiento de la genera

cion que sigue, y la esclusion de este con

sentimiento es despotismo. -

, Consideremos la generacion que em

prende establecer una familia con poder he

reditario, separadamente de las generacio

nes que se han de seguir.

, La generacion que elige primero una

persona, y la pone á la cabeza de su gobier

mo, bien sea con el título de rey, ó bien

con alguna otra distincion nominal hace su

misma eleccion, sea sabia ó loca, como un

libre agente de sí mismo. La persona así ele
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vada no es hereditaria, sino propuesta y ele

gida; y la generacion que la establece no vi

ve entónces por esto bajo un gobierno, here

ditario, sinó bajo un gobierno que ella mis

ma ha escogido. Aun cuando la persona ele

vada de este modo, y la generacion que la

eleva, viviesen para siempre, nunca seria

sucesion hereditaria : y esta solamente se

seguiria por muerte de una de las dos partes.

, Siendo, pnes, la sucesion hereditaria

un asunto fuera de cuestion, con respecto á

la primera generacion que la establece ; con

sideremos el carácter de esta misma gene

racion , y sus operaciones con respecto á la

generacion que comienza, y á las demas que

la han de suceder.

, Ella toma un carácter para el cual no

ha tenido ni título, ni derecho; porque de

legisladora pasa tambien á testadora , y le

gando el gobierno, afecta hacer un testa

mento que debe ejecutarse despues de su

muerte; y no solo atenta á legar, sino tam

bien á establecer sobre la generacion venide

ra una nueva y diferente forma, bajo la cual

ella misma no ha vivido. Ella vivió, como

se ha observado yá, no bajo un gobierno he

reditario, sino bajo un gobierno hecho por

su misma eleccion; y ahora intenta, sin mas

virtud que su voluntad, y un testamento

que no tuvo autoridad para hacer, tomar

de la generacion que comienza, y las demas
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que se han de suceder, el derecho y libre

agencia, en virtud de la cual ella obró pa

la Sl IIllSIIIa.

, De cualquier modo quese considere la

sucesion hereditaria, como naciendo de solo

la voluntad y testamento de una nacion pre

cedente, no se presenta al entendimiento

humano sino como un crímen y un absur

do. La letra A no puede forzar la letra B pa

ra tomar de ella su propiedad, y darcela á la

C; sin embargo, este es el modo con que se

obra en lo que se llama sucesion heredita

ria por ley: una cierta generacion por un

acto de su voluntad pretende, bajo la forma

de una ley, quitar los de echos de la gene

racion que comienza, y de todas las otras

venideras; y los traspasa á una tercera per

sona, la cual asume el gobierno en conse

cuencia de este traspaso ilicito.”

La historia del Parlamento ingles nos

presenta un ejemplo de este género; y que

merece ser recordado, como prueba la mas

grande de ignorancia legislativa, y la ma

yor falta de principios que se puede encon

trar en la historia de cualquier pais. El caso

GS COlm O sigue.

El Parlamento ingles, en el año 1688,

trajo á un hombre con su muger de Ho

landa (Guillelmo y Maria), y los hizo re

yes de Inglaterra. Ejecutado esto, el dicho

Parlamento hizo una ley para traspasar el
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gobierno del pais á los herederos de dichos

reyes, concebida en los términos siguientes:

, Nosotros los señores temporales, espiri

tuales y comunes, en el nombre del pueblo

de Inglaterra, muy humilde y fielmente nos

sometemos nosotros mismos, nuestros here

deros y posteridades á Guillelmo y á Maria,

sus herederos y posteridades para siempre.”

Y en una ley siguiente, citada por Edmond

Burk, el mismo Parlamento en el nombre

del pueblo de Inglaterra que vivia entónces,

obliga al dicho pueblo, sus herederos y

posteridades, á Guillelmo y á Maria, sus

herederos y posteridades hasta el fin del

tiempo.

No basta reirse de la ignorancia de se

mejantes legisladores, es necesario probar

tambien su falta de principios. La asamblea

constitucional de Francia en 1789, incur

rió en el mismo error que el Parlamento de

Inglaterra, cuando estableció una sucesion

hereditaria en la familia de los Capetos, por

un acto de la Constitucion de dicho año.

Que cada nacion, por el tiempo que vive,

tenga derecho á gobernarse ella misma se

gun le agrade, debe ser siempre admitido;

pero gobierno por sucesion hereditaria es

un gobierno para otra raza, y no para ella

sola; y así como aquellos sobre quienes deba

ejercerse, no existian aun, ó eran menores;

asi tampoco existia el derecho de estable
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y eerlo para ellos: asumir un derecho seme

jante seria una traicion contra el derecho de

la posteridad. -

Termíno aquí los argumentos, con res

pecto al primer capítulo sobre el gobierno

por sucesion hereditaria, y paso á examinar

el segundo sobre el gobierno por eleccion y

representacion, ó como puede decirse mas

concisamente, gobierno representativo por

contraposicion al hereditario.

Habiendo probado que el gobierno he

reditario no tiene ningun derecho para exis

tir, y que debe escluirse de toda sociedad,

resulta que el gobierno representativo es el

mejor, y el que se debe admitir.

Al contemplar el gobierno por elec

cion y representacion, no nos detendremos

en inquirir como, cuando, ó por qué dere

cho existe: su orígen está siempre á la vista.

El hombre mismo es el orígen y la eviden

cia de su derecho: le pertenece por su exis

tencia, y su persona lo prueba.

La única verdadera base del gobierno

representativo es la igualdad de derechos.

Cada hombre tiene derecho á un voto, y no

mas, en la eleccion de representantes. El

rico no tiene mas derecho para escluir al

pobre del derecho de votar, ó elegir y ser

elegido, que el pobre tiene para escluir al

rico; y siempre que una de las dos partes

lo intente ó se lo proponga, será una cues
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tion de fuerza y no de derecho. ¿Quien es

aquel que querria escluir á otro? Ese otro

tiene derecho para escluirlo á él.

Aquello que se llama ahora aristocra

cia implica una desigualdad de derechos,

¿pero cuáles son las personas que tienen de

recho para establecer esta desigualdad? ¿Los

ricos se escluirán ellos á sí mismos? No: ¿Se

escluirán los pobres? No: ¿por qué derecho,

pues, puede alguno ser escluido? Seria una

nueva cuestion saber si algun hombre ó al

guna clase de hombres tiene derecho para

escluirse á sí mismo; pero sea como fuere,

lo cierto es que ellos no lo pueden tener

para escluir á otro. El pobre nunca dele

gará un derecho como éste al rico, ni el

rico al pobre; y asumirlo es no solamente

asumir un poder arbitrario, sino arrogarse

un derecho para cometer un robo. Los de

rechos personales, entre los cuales el prin

cipal es el de votar por sus representantes,

son una especie de propiedad del mas sagra

do carácter; y aquel que emplease su pro

piedad pecuniaria, y valido de su influjo,

intentase quitar ó robar á otro su propiedad

de derecho, usaria de su dinero como si

usase de armas de fuego; y mereceria bien

que se le quitase. -

La desigualdad debe su origen á la com

binacion de una parte de la comunidad, que

escluye á la otra de sus derechos. Siempre
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que se haga un artículo de constitucion ó

ley, en que el derecho de votar ó de elegir

y ser elegido, pertenezca esclusivamente á

un número de personas, que posea una cier

ta cantidad de bienes, sea grande ó peque

ña; es una combinacion de aquellos indivi

duos que poseen esta cantidad, para escluir

á los que no la poseen: es revestirse de au

toridad ellos mismos, y considerarse como

parte superior de la sociedad para la esclu

sion de los demas.

Siempre debe considerarse como conce

dido ú otorgado, que aquellos que se opo

nen á la igualdad de derechos, nunca quie

ren que la esclusion tenga lugar con respec

to á ellos; y bajo de este aspecto se presen

ta la aristocrácia como un objeto de risa.

Esta vanidad tan lisongera está sostenida por

otra idea no ménos interesada; y es, que

los que se oponen conciben bien que hacen

un juego seguro, en que pueden tener la

suerte de ganar sin el menor riesgo de per

der; que de cualquiera manera el principio

de igualdad los incluye; y que si no pue

den obtener mas derechos que las personas á

quienes se oponen y quieren escluir, ellos no

habrán perdido nada. Esta opinion ha sido

ya fatal á muchos miles, que no contentos

con la igualdad de derechos, han solicitado

mas, hasta que lo han perdido todo, y han

esperimentado sobre sí mismos la degradan
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te desigualdad que procuraban establecer

sobre los otros.

De cualquier modo que se considere, es

peligroso é impolítico, muchas veces ridí

culo, y siempre injusto, fundar en la rique

za el derecho de votar. Si la suma ó canti

dad de bienes de los sugetos en quienes de

ba recaer el derecho es considerable , será

escluir la mayoría del pueblo, y unirla en

un interes comun contra el gobierno y contra

aquellos que lo sostienen; y como quiera que

el poder está siempre en la mayoría, esta

puede muy bien destruir un gobierno seme

jante, y sus apoyos en el momento que quiera.

Si para evitar este peligro se fija como

regla para el derecho una pequeña suma

de bienes , esto mismo hace la libertad

despreciable, por ponerla en competencia

con unas cosas accidentales é insignifican

tes. Cuando una yegua pariese por fortuna

un potro ó una mula que valiese la suma es

tipulada, y diese á su dueño el derecho de

votar, muriendo se lo quitase, ¿en quien exis

tiria el orígen del tal derecho? ¿Seria en el

hombre ó en la mula? Cuando nosotros con

sideramos cuantos medios hay de adquirir

bienes sin mérito, y de perderlos por desgra

cia, rechazámos la idea de elegir la riqueza

por base de los derechos.

Pero la parte mas ofensiva en este caso

es que esta esclusion del derecho de votar in
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dica una nota de infamia en el carácter mo.

ral de las personas escluidas; y esto es cabal

mente lo que ninguna parte de la comunidad

tiene derecho á pronunciar contra la otra.

Ninguna circunstancia esterior puede justifi

carla; la riqueza no es prueba de carácter

moral, ni la pobreza de falta de él: por el

contrario, la riqueza es las mas veces la evi

dencia presuntiva de la maldad, y la pobre

za la evidencia negativa de la inocencia. Por

tanto, pues, si los bienes, sean pocos ó mu

chos, se consideran como una regla para la

referencia, tambien deben tener parte en

consideracion los medios que se han prac

ticado para adquirirlos.

La única razon en que puede fundarse

con justicia la esclusion del derecho de vo

tar, seria el imponerla en lugar de castigo

corporal, por un cierto tiempo, á aquellos

que se propusiesen quitar este derecho á los

otros. El derecho de votar por sus represen

tantes es el derecho primario, por el cual

son protegidos todos los demas derechos. Qui

tar este á un hombre, es reducirlo al estado

de la esclavitud, por cuanto esta consiste

únicamente en estar sujeto á la voluntad de

otro; y aquel que no tiene voto en la eleccion

e sus representantes, se halla en este caso.

La proposicion, pues, de quitarle sus fueros

á alguna clase de hombres es tan criminal,

como la de quitarle su propiedad. Cuando
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nosotros hablamos del derecho, es necesa

rio unir á esta palabra la idea del deber. De

recho viene á ser un deber por reciprocidad.

El derecho de que un hombre goza, le im

pone la obligacion de garantirselo á otro; y

aquel que viola esta obligacion, incurre justa

mente en la pena de confiscacion de derecho.

La fuerza y seguridad permanente de

un gobierno es proporcionada al número del

pueblo que se interesa en sostenerle. La ver

dadera y mejor política, pues, debe ser in

teresar el todo por la igualdad de derechos,

porque el peligro se origina de las esclusio

nes. Es posible escluir los hombres del de

recho de votar; pero es imposible escluirlos

del de rebelarse contra esta esclusion; y

cuando se les priva, violentamente de todos

los otros derechos, el de la rebelion viene a

ser perfecto y justo.

Mientras que los hombres podian estar

persuadidos de que ellos no tenian derechos,

ó que éstos pertenecian á una cierta clase, ó

que el gobierno era una cosa que existia por

un derecho en sí mismo, no era difícil go

bernarlos por la autoridad. La ignorancia

en que se les tenia, y la supersticion en que

se les instruia, proveia los medios de hacer

lo; pero cuando la ignorancia ha desapare

cido, y la supersticion con ella; cuando

perciben el engaño en que han estado; cuan

do reflexionan que el cultivador y el fabri-.
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eante son los medios primordiales de todas

las riquezas que existen en el mundo, aun,

mas allá de lo que produce espontáneamen

te la naturaleza; cuando comienzan á sen

tir sus consecuencias por su utilidad, y sus

derechos como miembros de la sociedad; no

es posible entónces gobernarlos mas largo

tiempo como ántes. El fraude una vez des

cubierto, no puede yá repetirse. Intentarlo

es provocar la risa, ó promover una total

destruccion. -

Que la propiedad será siempre des

igual, es cierto. La industria, la superiori

dad de talentos, la destreza de manejo, la

estremada frugalidad, las oportunidades fe

lices, ó lo contrario á todas estas causas, ó

el medio de ellas, producirán siempre este

efecto, sin tener que recurrir á los duros y

disonantes nombres de avaricia y de opre

sion: y fuera de esto hay hombres, que

aunque no desprecian las riquezas, no se

humillarán á la bajeza de los medios de ad

quirirlas, ni se incomodarán con el cuidado

de ellas mas de lo que exigen sus necesidades

ó su independencia; mientras que en otros

hay un gran deseo de obtenerlas por todos

los medios que no son reprensibles: este es

el único negocio de su vida, y lo siguen co

mo podian seguir su religion. Todo lo que

se requiere con respecto a los bienes de for

tuna, es obtenerlos con honradez, y no em
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plearlos criminalmente,pero ellos serán em

pleados con criminalidad, siempre que sir

van de regla para derechos de esclusion.

En las instituciones que son puramente

pecuniarias, como las de un banco ó una

compañía mercantil, los derechos de los

miembros que componen la compañía, son

enteramente creados por la propiedad que

ellos han puesto en ella; y ningun otro de

recho es representado en el gobierno de la

compañía, sino los que se originan de la

propiedad; ni tiene este gobierno conoci

miento de alguna otra cosa que de su pro

piedad.

Pero el caso es del todo diferente con

respecto á la institucion ó gobierno civil or

ganizado bajo el sistema de representacion.

Un gobierno semejante tiene conocimiento

sobre todas las cosas y sobre todos los hom

bres, como miembros de la sociedad nacio

mal, bien tengan ó no propiedad; y por

tanto el principio requiere que todos los

hombres y todo género de derechos sean re

presentados: y uno de ellos es, aunque no

el mas importante, el derecho de adquirir y

disfrutar propiedades. La proteccion de la

persona de un hombre es mas sagrada que la

proteccion de los bienes de fortuna; y ade

mas de esto la facultad de hacer¿

trabajo ó servicio, por medio del cual ad

quiera el alimento ó mantenga su familia,
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entra en la naturaleza de propiedad: esta fa

eultad es una propiedad para él; la ha ad

quirido, y es el objeto de su proteccion tan

to como pueden ser para los otros sus bienes

adquiridos por cualquier medio, .

Yo siempre he creido que la seguridad

mejor para la propiedad, sea poca ó mucha,

es quitar a todas las partes de la comunidad,

lo mas que sea posible, toda causa de queja,

y todo motivo de violencia; y esto solamen

te puede conseguirse por una igualdad de

derechos. Cuando los derechos están segu

ros, lo está por conseeuencia la propiedad;

pero cuando la propiedad sirve de pretesto

para derechos desiguales ó esclusivos, entón

ces debilita el derecho de gozar la propie

dad, y provoca la indignacion y el tumulto;

¿ no es natural ereer que la propiedad

puede estar segura, bajo la garantía de una

sociedad injuriada en sus derechos por la

influencia de dicha propiedad.

A la injusticia y mala política de hacer

servir la propiedad de pretesto para dere

chos esclusivos, se sigue el absurdo inespli

cable de dar a un mero sonido la idea de

propiedad, y agregarle ciertos derechos;

porque ¿qué otra cosa es un título, que un

sonido? La naturaleza está freeuentemente

dando al mundo algunos hombres estraor

dinarios, que llegan á la fama por el mérito

y consentimiento universal, como Aristóte
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deramente grandes ó nobles. Pero cuando

el gobierno establece una manufactura de

nobles, es tan absurdo como si emprendiese

una manufactura de hombres sabios: sus

nobles son todos contrahechos.

Así como la propiedad bien adquirida

está mejor asegurada por la igualdad de de

rechos, así tambien la mal ganada hace con

sistir su proteccion en un monopolio de

ellos. Aquel que ha robado á otro su pro

piedad, se empeñará seguidamente en pri

varle de sus derechos para asegurarse en

ella; porque cuando el ladron se hace legis

lador, se cree asegurado. La parte del go

bierno de Inglaterra, que se llama la Sala

de los Lores, fué compuesta en su º de

personas que cometiéron los robos de que

estoy hablando. Fué una asociacion para la

proteccion de la propiedad que ellos habian

usurpado.

La aristocrácia ademas de la crimina

lidad de su orígen produce un efecto inju

rioso en el carácter moral y físico del hom

bre: ella debilita como la esclavitud, las fa

cultades humanas; porque así como el espí

ritu abatido por esta, pierde en el silencio

la elasticidad de sus potencias; así tambien

por el estremo contrario, cuando está exal

tado por la locura, se hace incapaz de ser

virse de ellos, y cae en la imbecilidad. Es
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imposible que un espíritu que se entretiene

y ocupa de cintas y de títulos pueda jamas

ser grande: las puerilidades de los objetos

consumen al hombre.

Es necesario en todos tiempos, y mas

particularmente mientras dura el progreso

de una revolucion, y hasta que el hábito

confirme las rectas ideas, que hagamos re

vivir frecuentemente nuestro patriotismo,

con el recuerdo de los primeros principios.

Para bien entender el espíritu de las insti

tuciones, es preciso tener siempre a la vista

el orígen de ellas.

Una investigacion de nuestro orígen

nos demostrará que los derechos no son dá

divas de un hombre á otro, ni de una clase

de hombres á otra; porque ¿ quién es aquel

que seria el primer donador, ó por qué prin

cipio, ó con qué autoridad podria él poseer

la facultad de darlos? Una declaracion de

los derechos no es ni una creacion ni una

donacion de ellos, sino una manifestacion

del principio por el cual ellos existen, acom

pañada de un pormenor de lo que son en sí

mismos; porque cada derecho civil tiene

uno natural por fundamento, que incluye

el principio de una garantía recíproca de

estos derechos, de un hombre para con

otro. Así, pues, como es imposible descu

brir algun orígen de derecho, que no se de

rive del mismo hombre; así consecuente
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mente se sigue que los derechos pertenecen

al hombre por el derecho de su sola exis

tencia, y deben por lo mismo ser iguales á

todos. El principio de una igualdad de de

rechos es claro y sencillo. Todos los hom

bres pueden entenderlo, y entendiendo sus

derechos, ellos conocen sus deberes; porque

donde los derechos de los hombres son igua

les, cada uno debe finalmente ver la nece

sidad de proteger los de los otros, como que

es el medio mas eficaz de asegurar los suyos

propios. Pero si al formar una constitucion

nos apartamos del principio de la igualdad

de derechos, ó intentanos alguna modifica

cion en ellos, nos internamos en un labe

rinto de dificultades, donde no encontraré

mos camino para salir. ¿Donde nos fijaré

mos, ó por qué principio hallarémos el pun

to en que nos hemos de detener para dis

tinguir entre hombres de un mismo pais,

qué parte de ellos deba ser libre y cual no?

Si la propiedad sirve de regla, será estra

viarse enteramente de todo principio mo

ral de libertad; porque se atribuyen dere

chos a la mera materia, y se hace al hom

bre el agente de ella: es á mas de esto pre

sentar la propiedad como una manzana de

discordia, y no solamante escitar, sino jus

tificar una guerra contra ella; porque yo

sostengo el principio, que cuando se usa de

la propiedad como de un instrumento para
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quitar sus derechos a aquellos que por una

casualidad mo la poseen, es usada para un

fin ilegal, como. serian las armas de fuego

en un caso semejante.

La naturaleza en su estado primitivo

hizo a todos los hombres iguales en dere

chos, pero mo en poder; el débil no puede

protegerse a sí mismo contra el fuerte. Sien

do este el caso, la institucion de la sociedad

civil tiene por objeto formar una ecuacion

de poderes, que sean paralelos y garantes de

la igualdad de derechos: las leyes de un pais

cuando son hechas con propiedad, concur

rea a este fin. Todos los hombres para su

proteccion se valen del brazo de la ley, co

mo mas fuerte que los suyos mismos; y por

tanto, cada hombre tiene un derecho igual

en la formacion del gobieno, y de las leyes

que deben gobernarlo y juzgarlo. En los pai

ses y sociedades demasiado estensas, como

en la América y Francia, cada individuo

solo puede ejercer este poder por delega

cion; esto es, por eleccion y representacion:

y de aquí es que nace la institucion del go

bierno representativo.

Hasta ahora me he limitado a las ma

terias de principio solamente: primero, que

el gobierno hereditario no tiene derecho

para existir; que no puede ser establecido

por principio alguno de derecho; y que an

tes por el contrario, es una violacion de to

/
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dos los principios. Segundo, que el gobier

no por eleccion y representacion tienes

orígen en los derechos naturales y eternos

del hombre; porque bien sea que el hom

bre fuese su mismo legislador, como lo seria

en aquel primitivo estado de la naturaleza;

ó bien que ejerciese su porcion de sobera

nía legislativa en su misma persona, como

podria suceder en las pequeñas democra

cias, donde todos se pueden juntar para la

formacion de las leyes, por las cuales deben

gobernarse; ó bien yá que la ejerciese en la

eleccion de las personas que le han de re

presentar en la asamblea nacional de los re

presentantes, el orígen del derecho es el

mismo en todos los casos. El primero, co

mo se ha dicho ántes, es defectivo en po

der; el segundo es practicable solamente en

democracias de pequeña estension; el ter

cero es la mayor escala sobre que puede

establecerse un gobierno humano.

A las materias de principios se siguen

las de opinion, y así es necesario hacer una

distincion entre las dos. Si los derechos del

hombre han de ser iguales, no es un asunto

de opinion, sino de derecho, y por consi

guiente de principio; porque los hombres

no poseen sus derechos como otorgamiento

de uno a otro, sino cada uno como derecho

propio. La sociedad es el curador de ellos,

pero no el donador: y como en las socieda
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des dilatadas, como en la América y Fran

cia, el derecho de los individuos en materia

de gobierno no puede ejercerse sino por elec

cion y representacion; se sigue consecuen

temente, que donde la simple democracia es

impracticable, el único sistema fundado en

principios es el representativo. Pero como

en cuanto a la parte orgánica, ó la manera

en que las diferentes partes del gobierno se

han de ordenar y componer, es justamente

materia de opinion ; es necesario que todas

las partes esten de acuerdo con el principio

de igualdad de derechos ; y mientras masre

ligiosamente se adhieran á este principio;

ménos podrán introducirse errores materia

les, ni continuarán mucho tiempo en aquella

parte que toca a las materias de opinion.

En todas las materias de opinion el pac

to social, ó el principio por el cual debe go

bernarse la sociedad, requiere que la mayo

ría de opiniones sea, una regla, para todo,

y que la minoría rinda una obediencia prác

tica a aquella. Esto está perfectamente de

acuerdo con el principio de igualdad de de

rechos; porque en primer lugar, se supone

no saberse de antemano, de que partido se

rá la opinion de un hombre en cualquiera

cuestion, bien sea en favor ó en contra: bien

puede suceder que en algunas cuestiones él

se halle en el número de mayoría, y en otras

en el de la minoría; y por la misma regla
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que espera obediencia en el un caso, debe

tambien prestarla en el otro. Todos los de

sórdenes que se han suscitado en Francia du

rante el progreso de la revolucion, han teni

do su orígen, no en el principio de la igual

dad de derechos, sino en la violacion de este

principio. El principio de igualdad de dere

chos ha sido repetidas veces violado,y no por

la mayoría, sino por la minoría ; y esta ha si

do compuesta de hombres que poseian propie

dades, igualmente que de los que no las po

seian ; lo ¿ prueba bien que la propiedad,

á mas de lo que la esperiencia enseña, no es

mas prueba de carácter, que de derechos. Su

cederá muchas veces que la minoría tengara

zon y la¿ no; pero luego que la espe

riencia pruebe ser este el caso; la minoría ven

drá á ser la mayoría, y el error se reformará

él mismo por la tranquila operacion de la li

bertad de opiniones, y la igualdad de dere

ehos. Nada puede entonces justificar una in

surreccion, ni puede jamas ser necesaria,

cuando los derechos son iguales, y las opi

niones libres.

Tomando, pues, el principio de igual

dad de derechos como el fundamento de la

revolucion, y consecuentemente de la Cons

titucion, la parte orgánica, ó la manera en

ue las diferentes partes del gobierno se han

e ordenar en la Constitucion, tocará, como

se ha dicho yá, á la materia de opinion,
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Varios métodos se presentarán en una

cuestion de este género, y aunque la espe

riencia falta todavía para determinar cual

sea el mejor; con todo, yo pienso que ella

ha decidido suficientemente cual es el peor.

Aquel es el peor que en sus deliberaciones

y decisiones está sujeto á la precipitacion y

pasion de un individuo; y cuando la legisla

tura entera está concentrada en cuerpo, es

un individuo en masa”. En todos los casos

de deliberacion es necesario tener un cuer

po de reserva; y es mucho mejor dividir la

representacion por suerte en dos partes, y

dejarlas que se revisen y corrijan la una á

la otra, que no que el todo se junte y de

bata á un mismo tiempo.

El gobierno representativo no esta ne

cesariamente limitado á alguna forma parti

* Este es el gran defecto de la Constitu

cion española; pero léjos de vituperar a sus

autores, me parece que merecen los mayo

res aplausos por no haber establecido una

camara de pares, que hubiera tenido con

secuencias funestísimas. Es mucho mejor

retocar à los ocho años de ensayos políticos

esta parte de la Constitucion, haciendo la

separacion de las eàmaras de un modo mas

conforme à la equidad y á las luces del

siglo, que repugnan la gótica institucion de

cámara de nobles y pares.
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cular: el principio es uno mismo en todas

las formas bajo las cuales puede ser coor

dinado. La igualdad de derechos del pue

blo es la raiz de donde dimanan todas, y

sus diferentes ramos pueden ser organiza

dos con arreglo á la opinion presente, ó

como mejor lo enseñe la esperiencia futura.

Por lo que respecta al Hospital de incura

bles (como llama Cheesterfiel á la Sala de

los Lores en Inglaterra), él no es sino la es

crecencia de la corrupcion; y no hay mas

afinidad ó semejanza entre alguno de los ra

mos de un cuerpo legislativo, originado del

derecho del pueblo, y la dicha Sala de Lo

res, que entre un miembro regular del cuer

po humano y un lobanillo grangrenado.

En cuanto á la parte del gobierno que

se llama ejecutivo, es necesario en primer

lugar fijar una precisa significacion de la

palabra.

No hay sino dos divisiones en que pue

da ordenarse el poder. Primera, deliberar,

querer ó decretar leyes. Segunda, ejecutar

las ó ponerlas en práctica. La primera cor

responde á las facultades intelectuales del

espiritu humano, que raciocina y determi

ma lo que deba hacerse; la segunda al po

der mecánico del cuerpo humano, que pone,

esta determinacion en práctica. Si la pri

mera decide y la última no ejecuta, es un

éstado de imbecilidad; y si la última eje
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cuta sin que preceda la determinacion de la

primera, es un estado de frenesí. El depar

tamento ejecutivo por tanto es oficial, y es

tá sujeto al legislativo, como lo está el cuer

po al espíritu en estado de salud; porque es

imposible concebir la idea de dos sobera

nías, una con respecto al querer, y otra

con respecto al ejecutar. El ejecutivo no es

tá revestido con el poder de deliberar si se

lia de obrar ó no; él no tiene autoridad de

discrecion en el caso; porque no puede ha

cer otra cosa, que lo que la ley decreta, y

está obligado á obrar con arreglo á ella; y

en esta consideracion el ejecutivo está com

puesto de todos los departamentos oficiales

que ejecutan las leyes, entre los cuales tiene

la primacía el que se llama poder judicial.

- Pero el género humano ha coneebido la

idea de que es necesario otro género de auto

ridad, para velar sobre la ejecucion de las

leyes, y cuidar de que sean fielmente ejecu

tadas ; y confundiendo esta autoridad super

intendente con la ejecucion oficial, nos encon

tramos embarazados acerca del término de

poder ejecutivo. Todas las partes en el go

bierno de los Estados-Unidos de América

que se llaman EJECUTIvo, no son otras que

las autoridades para velar en la ejecucion de

las leyes; y son tan independientes del Legis

LArivo, que solamente lo conocen por las le

yes, y no pueden ser gobernadas, ó dirigidas

por él por ningun otro medio.
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El modo con que esta autoridad super

intendente deba ordenarse y organizarse, es

asunto de mera opinion. Algunos pueden pre

ferir un método y otros otro; y en todos

los casos en que se interesa la opinion sola

mente, y no los principios, la mayoría de

opiniones forma la regla para todos. Hay, sin

embargo, algunas cosas que se pueden dedu

cir por la razon, y probar por la esperiencia,

que sirven para guiar muestra decision en el

caso. La una es, no revestir jamas á ningun

individuo de un poder estraordinario; por

que ademas de ponerlo en la tentacion de ha

cer mal uso de él, seria escitar una contien

da y conmocion en el pueblo, por aspirar al

empleo; y la otra es no poner un poder dila

tado ó duradero en las manos de algun nú

mero de individuos. Los inconvenientes que

pueden suponerse para relevarlos con fre

cuencia, son menos temibles que el peligro

que se origina de una larga continuacion en

el oficio.

Concluiré este discurso con ofrecer al

gunas observaciones sobre los medios depre

servar la libertad; porque no es solamente

mecesario el que la establezcamos, sino tam

bien el que la conservemos.

Es necesario en primer lugar, que ha

gamos una distincion entre los medios que se

han usado para destruir el despotismo, con

el fin de preparar la via al establecimiento de
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la libertad, y los que se han de usar despues

de destruido. -

Los medios de que se hace uso en el pri

mer caso, son justificados por la necesidad.

Estos son generalmente las insurrecciones;

porque mientras el gobierno establecido de

despotismo continúa en algun pais, casi no

es posible que se pueda usar de otro. Es tam

bien cierto que al principio de una revolu

cion el partido revolucionario se permite á sí

mismo el ejercicio del poderá su discrecion,

reglado mas bien por las circunstancias que

por los principios; porque nunca se estable

cería de otro modo la libertad, y si se esta

bleciera, seria bien pronto trastornada. Nun

ca es de esperar que todos los hombres en una

revolucion hayan de mudar de opinion en

un mismo instante: jamas hubo una verdad

ó principio tan irresistiblemente evidente,

que fuese creida por todos los hombres á un

mismo tiempo: la razon y el tiempo deben

cooperar uno con otro al establecimiento fi

nal de algun principio; d por tanto, aque

llos que fueren convencidos los primeros, no

tienen derecho para perseguir a los otros,

en quienes la conviccion obra mas lentamen

te. El principio moral de las revoluciones es

instruir y no destruir.

Si se hubiera establecido una constitu

cion dos años ántes, como debió haberse

hecho, se habrian prevenido, a mi parecer,
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las violencias que despues ham , desolado la

Francia é injuriado el carácter de la revolu

cion : la macion habria tenido entónces un

punto de reunion, y cada individuo habria

conocido la senda que deberia seguir en su

conducta. Pero en vez de hacer esto; fué

substituido en su lugar un gobierno revolu

cionario, una forma sin ningun principio ó

autoridad: la virtud y el vicio dependian in

distintamente de los acontecimientos; y lo

que era patriotismo un dia, venia á ser trai

cion al siguiente. Todo esto era consecuen

cia de la falta de una constitucion; porque

la naturaleza, é intencion de una constitu

cion es prevenir el ser gobernado porparti

dos, estableciendo un principio comun, que

limitará y gobernará el poder e impulso del

partido, y que dirá á todos los partidos: HAsta

AQUí LLEGARÁs, y No MAs. Pero á falta de una

constitucion, el hombre mira enteramente

al partido; y en vez de gobernar los princi

pios al partido, este gobierna a los principios.

El deseo de castigar es siempre peligroso

en la libertad, y hace que los hombres se es

tiendan á interpretar y aplicar mal aun la

mejor de las leyes. Aquel que quiere ver se

gura su misma libertad, debe librar hasta á

su enemigo de la opresion; porque el que vio

la este deber, establece un ejemplar que otro

dia le alcanzará á él mismo.

Tomas Paine.



DISCURSO

Pronunciado en el Capitolio de IVas

hington el dia 4 de julio de 1821,

en conmemoracion de la primera de

claracion de LA AugustA INDEPENDEN

CIA AMERICANA, proelamada en Fi

ladelfia el 4 de julio de 1776 por

el ministro de estado Jhon Quincy

Adams.

Conciudadanos hasta pocos dias ántes

al de hoy, objeto de nuestra alegría y de

nuestra reunion, muestros antepasados, los

pueblos de esta union, formaban parte de la

nacion británica, nacion famosa en las artes

y en las armas, que supo desde una pequeña

isla del Occeano Atlántico, estender su domi

mio sobre grandes terrenos situados en cada

parte del Globo. Los mismos ingleses fueron

gobernados por una raza de reyes, cuyo títu

lo de soberanía solo se fundaba en la con

quista; fuéron mágicamente encorvados por

una serie de siglos, bajo aquel portentoso

sistema de despotismo y de supersticion, que

se esparció en todo el mundo cristiano á nom

bre del dulce¿ Jesus: la historia

de esta nacion en una época de 7oo años, des
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de los dias de la conquista hasta los nuestros,

solo ofrece el espectáculo de una continua

lucha entre las opresiones del poder y las re

clamaciones del derecho.

En las teorías del altar y del trono no

se conocen los derechos del hombre; se le

considera como un ente nulo, sin propie

dad ni accion para disponer de su cuerpo ni

de su alma. La nacion británica parcialmen

te habia salido de la impenetrable obscuri

dad de estas tinieblas mentales, de la pro

funda degradacion de tan vergonzosa escla

vitud. Los mártires de la libertad religiosa,

arrojados a las hogueras, fuéron convertidos

en cenizas; los campeones de la libertad

temporal entregáron sus cabezas en el ca

dalso, y los manes de tantos y tan sangrien

tos dias, dejando en los campos de batalla

sus terreos despojos, hindiéron la bóveda

ethérea, y postrados ante el trono del cielo,

abogáron la angusta causa de la libertad. El

pueblo británico, en su larga série de guer

ras civiles, habia arrancado de sus tiranos,

no reconocimientos, sino concesiones de de

recho: se contentáron con estas concesio

mes, y atajáron los progresos del entendi

miento humano: recibiéron su libertad co

mo un don de sus soberanos: para confirmar

sus derechos apeláron a una firma manual, à

un sello; consiguiéron los títulos de su liber

tad como los títulos de sus tierras, de la
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benevolencia ó beneplácito de un hombre;

y en su cronología moral y política, el prin

cipio del mundo empezó a constar desde la

magna carta de Runny Mead.

Desde los mas remotos tiempos de la

historia conocida, se distinguieron los habi

tantes de las islas británicas por su valor

por su inteligencia. No es esta la ocasion de

indagar hasta que grado sofocaron estas dos

cualidades, únicas fuentes de toda mejora

humana, los dos principios de sumision à la

usurpacion eclesiástica, y de adquisicion de

derechos, mirados como dones de los reyes.

Todos los argumentos de la filosofia, y toda

la actual esperiencia manifiestan evidente

mente su tendencia a paralizar el vigor y

debilitar las facultades del hombre.

Estos fatales principios no eran, sin

embargo, peculiares al pueblo británico,

eran las ilusiones de toda la Europa, la par

te entónces mas ilustrada y la mas adelanta

da de la tierra. La conquista habia remacha

do los grillos temporales del pueblo ingles,

y la astucia, valiéndose de la supersticion,

habia forjado la pesada cadena espiritual:

mortíferos como eran los efectos de estas

máximas, no pudiéron enteramente estin

guir en el entendimiento humano la luz de

la razon. El descubrimiento de la brújula

abrió una vasta comunicacion entre remotas

tierras, que nunca se hubieran conocido sin
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este resplandeciente guia, que en medio de

las tinieblas indica al hombre su rumbo en

el inmenso desierto de los mares. La inven

cion de la imprenta y la composicion de la

pólvora mudaron de repente el arte y cien

cia de la guerra, y todas las relaciones de

paz: la revelacion de la India por Vasco de

Gama, y el descubrimiento del Nuevo-Mun

do por Colon, fuéron resultados de la in

comprensible energía del espíritu humano,

a pesar de que estaba entónces tan encorva

do, atormentado y oprimido bajo el doble

yugo de la impostura eclesiástica y opresion

política. La Gran-Bretaña no tuvo parte en

estos poderosos agentes de los progresos de

nuestra especie; se los deben los hijos de los

hombres a la Italia, a la Alemania, al Por

tugal y a la España. Todos ellos, sin embar

go, solo consistiéron en la feliz indagacion

de las propiedades y modificaciones de la

naturaleza fisica: la reforma religiosa fue el

gran adelantamiento que se hizo en la cien

cia del entendimiento; ella enseñó al honm

bre a comunicar con su Criador, á obser

varse, á examinarse á sí mismo, y elevarse

al sublime grado de conocer sus deberes y

sus derechos. Este fué el grandioso paso que

se dió en la carrera del hombre, paso muy

superior a todos los conocidos anteriormen

te, y que dejó tan atras al magnetismo, la

pólvora, los prodigios de las Indias, y aun
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la misma imprenta; como un gigante deja

en su marcha a un pigmeo. Si en esta tran

sacion la Alemania puede jaclarse de haber

producido á un Martin Luthero y un Juan

Huss, la Inglaterra tambien puede mani

festar á su Wikefield, como el primer ven

gador de la misma justa causa, y puede in

sistir en reclamar la gloria de haber contri

buido á mejorar la condicion moral del

hombre.

Los primeros reformadores solo se pro

pusiéron corregir los abusos y usurpaciones

de la Iglesia; por base de sus esfuerzos re

conociéron un principio sencillo, claro y

casi evidente, y este es que el hombre tiene

derecho a hacer uso de su razon; princi

pio que los sofismas y avaricia de la Iglesia,

habian casi borrado y aniquilado, y que

solo las divisiones intestimas del Clero ha

bian hecho renacer. El resultado del exa

men y de la discusion debió ser el triunfo

de la razon. El establecimiento final de se

mejante principio costó siglos de guerras

asoladoras, por él corriéron occeanos de

sangre humana; la primera chispa salió de

la obscuridad de un claustro, y el incendio

apareció entre los arcos de una universidad.

La discusion de los deberes y derechos reli

giosos debió natural é inevitablemente con

ducir á la indagacion de los derechos polí

ticos y de las relaciones civiles de los hom
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bres unos con otros; en ámbos casos los re

formadores se viéron atajados por las armas

del poder temporal. Al primer rayo de luz

de la razon, hubiera caido la tiara de las

sienes del sacerdocio, y se hubiera arran

cado el cetro despótico de las manos del rea

lismo, si no los hubiera protegido la espada;

aquella espada que, semejante al reluciente

acero del Querubin, impedia todo acceso al

ARBOL DE LA VIDA,

La doble lucha contra los opresores de

la Iglesia y del Estado era demasiado gran

de, denmasiado vasta para el vigor y fuerzas

de los reformadores del continente europeo,

solo se emprendió en Inglaterra, y allí solo

tuvo sucesos parciales.

En medio de esta fermentacion del en

tendimiento, que produjo la mortal lucha

entre el derecho y el poder, se reuniéron

en una sola cabeza las dos coronas rivales de

las dos partes de las islas británicas. Libres

yá entónces de los grillos del poder eclesias

tico, empezáron los hombres, á investigar

las bases del gobierno civil. La masa de la

nacion examinó la fábrica de sus institucio

nes; solo vió que existian de hecho; pero

como éstas estaban fundadas en la conquis

ta, y cimentadas en la esclavitud, estaban

yá tan amoldados y acostumbrados á su de

gradante condicion los entendimientos de

aquel inteligente y esforzado pueblo, que en
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lugar de buscar sus derechos en los primiti

vos elementos de la sociedad, recurrieron á

la conquista, como único orígen de sus li

bertades, y solo reclamáron sus derechos

como dones ó concesiones de sus reyes.

No se puede hacer cargo á toda la na

cion de haber admitido esta vacilante base

de libertad; no faltáron genios superiores

capaces de formar gobiernos solo fundados

en la naturaleza fisica y moral del hombre;

¿ la conquista y los elementos del servi

ismo estaban tan intimamente combinados

en cada partícula de la existencia social de la

nacion, que eran virtualmente indispensa

bles á su existencia, así como una parte del

fluido, por sí solo destructor de la vida, está

indispensablemente mezclado con el aire vital

de la admósfera que respiramos.

Conciudadanos: en aquella época, en el

calor de esta guerra de elementos morales,

que condujo á un Stuart al cadalso, y burló

á otro de su trono; fué cuando nuestros an

tepasados, para evitar sus furias, buscáron

un asilo en los campos, entónces desiertos,

de este mundo occidental.

Ellos gustosamente se desterráron de

un pais que amaban mas que la vida, fuéron

las víctimas desterradas de la libertad y de

la conciencia, objetos para ellos mas caros

que su patria. Viniéron tambien aquí con

cartas de sus reyes; porque aun al despe
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dirse del otro hemisferio, lo miraban con

ojos de ternura, y lo abandonaban con pesar

y tristeza. Deseaban ardientemente no sepa

rarse nunca de la tierra natal, y cifrando sus

dulces esperanzas en el solemne pacto de una

carta, se lisonjeaban conservar la union por

los lazos de la fidelidad, y proteccion.

Pero segun el sentido que daban a la pa

labra derecho, la carta era únicamente obli

¿ entre ellos, su pais y su rey. Trasla

ados a un nuevo mundo, tuviéron relacio

nes unos con otros , las tuviéron con los in

dios indígenas del pais, para los cuales no se

habia formado una carta real. Los primeros

pobladores de la colonia de Plymout, la vis

pera de saltar en tierra, se ligáron todos por

un pacto escrito, y despues de haberse de

sembarcado, compraron a los indios nativos

el derecho de establecerse en su suelo.

De este modo hubo aquí un pacto for

mal, en el que no tuvo la menor interven

cion la conquista ni la servidumbre; todo es

tuvo fundado en los principios elementales de

la sociedad civil; la brutal fuerza no manchó

este pacto social; todo fué voluntario, todo

arreglado de comun acuerdo, y todo termi

nado con el consentimiento del alma con

el alma. -

Otras colonias se fueron sucesivamente

formando, y otras cartas se fuéron conce

diendo, en el espacio de siglo y medio: tre
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ce provincias británicas distintas unas de

otras, poblaron con dos millones de hom

bres libres las orillas atlánticas del continen

te del Norte-América; ellos poseyeron por

sus cartas los mismos derechos que los súb

ditos británicos, y se empapáron por educa

cion y localidad en las máximas mas estensi

vas, y doctrinas mas originales de los dere

chos del hombre. Desde su infancia los trató

la madre patria con desprecio, rigor é injus

ticia. Sus cartas fueron olvidadas y violadas,

su comercio restringido y coartado, sus in

tereses ridícula y maliciosamente sacrifica

dos, de modo que apénas conociéron los efec

tos de la mano paterna, sino en la alternati

va aplicacion del látigo y castigos.

Cuando a pesar de todas estas persecu

ciones, solo por el vigor natural de su cons

titucion, ellos iban llegando a la madurez de

la juventud política; un Parlamento británi

co, despreciando las mas claras máximas de

la equidad natural, desafiando los principios

fundamentales en que se apoyaba la libertad

británica cimentada con sangre británica,in

tentó, por su propia autoridad, y sobre la

impudente pretension de un poder absoluto

é incontrovertible, imponer derechos al pue

blo americano sin representacion ni consen

timiento suyo, á favor del pueblo de la Gran

Bretaña. Solo se oyó un grito de indignacion

y de resistencia cuando llegó á las colonias
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la noticia de este enorme proyecto de pú

blica depredacion: lo¿ por un

tiempo, lo volviéron á adoptar y á ejecutar,

mandándonos escuadras y ejércitos que con

caractéres de fuego, de sangre y de ham

bre, nos recordasen la sabiduría trans-atlán

tica de la legislacion inglesa, y los tiernos é

indulgentes sentimientos del parentezco bri

tánico.

Conciudadanos: estoy hablando de una

época ya remota; siempre fieles á los senti

mientos publicados en el documento de in

dependencia que os voy á leer, y que os

ofrece la historia de lo pasado, y la espe

ranza de lo futuro, vosotros consideraréis al

¿ británico como al resto del género

umano: enemigos en la guerra, amigos en

la paz. La lucha de la independencia perte

nece yá á los recuerdos de la historia; para

siempre deben quedar sepultados en el ol

vido los resentimientos de aquella época.

Los valientes héroes que sostuvieron la guer

ra con tan prodigioso vigor, yacen frios ba

jo las flores del prado. Léjos de mi todo pen

samiento que escite de sus calientes cenizas

pasiones rencorosas. No deja de tener un ob

jeto de justicia y de utilidad la lectura anual

y solemne de este documento, que manifes

tó al mundo la causa de vuestra existencia

como nacion.

No nos toca celebrar el gran triunfo
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moral con que el Supremo Criador del mun

do ha coronado felizmente la causa de la

patria, con la primitiva repeticion de los

agravios que padecieron nuestros antepasa

dos; no debemos evocar del sepulcro del

tiempo los manes de la estinguida tiranía,

ni sacar de la tremebunda mansion de la

muerte las fragilidades de un desventurado

monarca que yace en el panteon de sus pa

dres, y cuyos padecimientos en los últimos

dias de su vida han alcanzado gracia ante el

tribunal de la misericordia divina, por to

dos los pecados y cargos insertos en este

documento de independencia, que al salir

de este mundo le ha leido el Angel acusa

dor. No; la causa porque escuchais siempre

con nueva delicia la lectura de este papel,

tiene un orígen mas noble y mas sublime.

La declaracion de la independencia no está

manchada por el recuerdo de la venganza,

no está degradada por el rencor y resenti

miento, ni exaltada por la vana y pueril ale

gría de la victoria: ella fué al principio un

simple papel de estado, debido á las circuns

tancias; fué la solemne esposicion que se hi

zo al mundo de las causas que impelieron

á una pequeña porcion del imperio británi

co á sacudir el yugo, á renunciar á la pro

teccion de los reyes británicos, y á disolver

los lazos sociales que los unian al pueblo in

gles. Esta separacion de un pueblo en dos
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artes es un acontecimiento raro en los ana

les de la raza humana.

La feliz resistencia de un pueblo con

tra la opresion, la caida del tirano, y de la

misma tiranía, es la leccion de todos los si

glos, y de casi todos los climas; está impre

sa en los venerandos anales de la Sagrada

Escritura, y resplandece en las brillantes

páginas de la historia profana. Los nombres

de Faraon y Moises, de Tarquino y Junio

Bruto, de Gesler y Tell, de Christiern y

Gustavo Vasa, de Felipe II de Austria y Gui

llermo de Orange, se presentan á la inspec

cion del tiempo en dos opuestos rangos de

batalla, como el genio del mal en contrario

bando del genio del bien, desde la mas re

mota antigüedad, hasta la reciente memo

ria de nuestros antepasados, desde las ar

dientes llanuras de la Palestina hasta el he

lado polo de la Escandinavia.

En las leyes de la naturaleza fisica y

moral se encuentran grandes y suficientes

causas para justificar la independencia de

toda la América. El lazo de la sumision co

lonial solo es compatible con el objeto esen

cial del gobierno civil, cuando la condicion

del estado subordinado es tan débil por sí,

que no puede atender á su misma protec

cion. ¿No es la administracion de justicia el

mayor objeto moral del gobierno civil? Y si

la verdadera definicion de la justicia es la
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voluntad constante y perenne de asegurará

cada uno sus derechos, ¿cuán absurda é im

practicable es esta forma de gobierno en

donde el dispensador de la justicia vive en

una parte del globo, y el que la ha de re

cibir en otra? en donde es preciso contar

las revoluciones de la Luna, y esperimentar

las furias del Occeano entre la órden y su

ejecucion? en donde es preciso aniquilar el

tiempo y el espacio para asegurará cada

uno sus derechos? El lazo colonial solo pue

de existir entre un gran poder naval y los

obladores de una isla remota y pequeña en

¿ de la sociedad; pero ¿cómo los

ingleses con su inteligencia y su buen senti

do de equidad llegáron á imaginarse y aun

á desear que el enjambre de hombres libres,

que habian de civilizar estos paises, y ha

bian de llenar de vida humana los desiertos

de este continente, habian de sujetar para

siempre su destino á las órdenes del gabi

nete de S. James, y habian de pasar una

série innumerable de siglos postrados ante

la omnipotencia de la capilla de S. Estévan?

¿No es el principal objeto del gobierno aten

derá las mecesidades, y ayudar á sostener la

debilidad del hombre solitario? unir los ner

vios de innumerables brazos y combinarlos

con el espíritu y voluntad general de la ma

yoría, para promover la felicidad de todos?

Luego la simpatía es en esta composicion el

7
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primer elemento moral que liga á los miem

bros de una comunidad; el segundo elemen

to es la simpatía entre el que dá la ley y el

que la recibe.

Las simpatías de los hombres empie

zan con los afectos de la vida doméstica:

están arraigadas en las relaciones naturales

de marido y muger, de padre é hijo, de her.

mano y hermana; de allí se difunden por

los lazos morales y sociales al vecino, al

amigo; despues se ensanchan y se estien

den al paisano y conciudadano, y se termi

man, en fin, en la circunferencia de nuestro

globo, convirtiéndose en aquella co-esten

siva caridad que es accidental á la natura

leza comun del hombre. Las leyes de la na

turaleza han asignado diferentes grados de

simpatías á cada uma de estas relaciones. Las

simpatías de la vida doméstica no son mas

sagradas y obligatorias que las de vecindad

y amistad; pero son mas inmediatas, mas

fuertes y poderosas. El lazo que nos une al

prójimo es tan sagrado á los ojos de Dios,

como el que nos une á la patria; pero este

último está mas profundamente ligado á

nuestra maturaleza, está identificado con

muestro cariño y ternura.

Un gobierno comun es el que consti

tuye nuestra patria; pero en esta asociacion

están combinadas todas las simpatías de la

vida doméstica, del parentezco, amistad y
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vecindad, con aquel instinto, con aquella

misteriosa conexion entre el hombre y la

maturaleza fisica, que liga con simpático lazo

las primeras percepciones de la infancia y el

último suspiro de la moribunda senectud,

al suelo, al punto de nuestro nacimiento y

á los objetos esteriores que lo rodean. Estas

simpatías pertenecen y son indispensables á

las relaciones establecidas por la naturaleza

entre el hombre y su patria; vivas siempre

en su memoria, son indelebles en los cora

zones de los primeros pobladores de una co

lonia distante. Estos eran los sentimientos

de los hijos de lsrael, cuando sentados á ori

llas del rio de Babilonia lloraban al acordar

se de Sion: estas eran las simpatías que los

escitaban á colgar sus harpas de los sauces,

y en lugar de cantos de alegría, esclamaban: "

¡Oh Jerusalen: si yo te puedo olvidar, que

mi mano derecha pierda todo su uso! Pero

estas simpatías jamas pueden existir por un

pais que nunca hemos visto: varian tambien

en los pechos de las sucesivas generaciones;

pasan del pais de donde vinieron las institu

ciones al pais de nuestro nacimiento, de la

tierra de que hemos oido hablar al suelo

que hemos visto al abrir los ojos. Se cortan

las relaciones del vecindario, nunca se pue

den formar las de la amistad con un Occea

no por medio: los lazos naturales de la vida

doméstica, las simpatías irresistibles del
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amor, los vínculos indisolubles del matri

monio, el tierno y cariñoso afecto del pa

rentesco, se relajan y perecen en el trans

curso de pocas generaciones; se disuelven

todos los elementos que forman la base de

esta simpatia entre el individuo y su patria.

Mucho ántes de la declaracion de la inde

pendencia, el pueblo americano era entera

mente estrangero al pueblo británico; solo

era conocido en Inglaterra por las transa

ciones mercantiles, por los cargamentos de

madera, de lino, de añiles y tabaco. Solo

era conocido del gobierno por media doce

ma de agentes coloniales, de humildes cor

tesanos acostumbrados á arrastrarse á los

pies del poder, ó de gobernadores reales, ó

favoritos, que dejando las gradas del trono,

atravesaban los mares para venir á gober

mar paises que no conocian, como si un ha

bitante de la luna viniera del cielo para dar

leyes á los moradores de la tierra. Tal cual

literato ó político instruido en la historia

sabía algo de América como de la Cochin

china ó del Japon. ¿Quién creeria que el

primer ministro de Inglaterra, insistiendo

sobre las leyes de su omnipotente Parla

mento para reducir las colonias á la obe

diencia, pudo hablar sin asombro ó risa de

sus oyentes de la isla de Virginia? El mis

mo lidmundo Burke, hombre de mas subli

mes luces, defendiendo á los habitantes de
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YBºsto) del gran pecado de simpatizar á las

Aesgracias de nuestro pais puesto á fuego y

sangre por los bretones, solo estuvo estimu

lado por un sentimiento general de huma

midad, y públicamente declaró que los ame

ricanos eran estrangeros para él, y que no

estaba seguro de tener entre ellos un solo

conocido. Luego las simpatías mas esencia

les á la union de un país, no existian yá

entre el pueblo británico y el americano:

aquellas mas indispensables á las justas re

laciones de soberano y súbdito, nunca exis

tiéron ni pudiéron existir entre el gobierno

británico y el pueblo americano. La union

fué siempre contraria á la naturaleza, y el

acto de separacion estaba escrito en el ór

den moral, como en los decretos positivos

de la Providencia.

Sin embargo, conciudadanos, estas no

fuéron las causas de la separacion que estan

hacinadas en el documento que os voy a leer.

La union entre diferentes partes de un mis

mo pueblo en un pueblo y su gobierno, es
una union de deberes como de derechos. En

la larga lucha de doce años, que precedió y

condujo á la declaracion de la independencia,

muestros antepasados no fuéron ménos fieles

en el cumplimiento de sus deberes, que te

maces en la defensa de sus derechos. Su resis

tencia no fué rebelion, no la produjo un es

píritu desordenado de ambicion, reventan
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do entre las cadenas del sistema colonial; fué

solo el profundo sentimiento de tantos agra

vios recibidos, la dolorosa esperiencia de ver

sus quejas solo atendidas para agravar sus

males, de considerar el insulto de repeler

sus representaciones con ultrage, lo que les

impelió a trepar y a fijarse sobre la roca dia

mantina de los derechos humanos.

Quince meses despues de las carnicerías

de Lexington y Bunker-Hill, despues que los

mismos ingleses incendiáron y redujéron á

montones de cenizas las ciudades de Charles

ton y Falmouth, despues que el monstruo

real apartó sus oidos de las sucesivas súplicas

dirigidas al trono, despues de dos manifies

tos enviados al pueblo de la Gran-Bretaña,

apelando á sus sentimientos como amigos,

paisanos y hermanos, á los cuales no con

testó ninguna voz de simpático afecto; sino

que en medio del estruendo de los tambores

y timbales desoyéron los gritos de sus hi

jos, cuando pasaban por medio de las lla

mas para ser ofrecidos en holocausto al

horrendo ídolo entónces fué cuando las

trece colonias unidas de América reunidas

por medio de sus delegados en un congreso,

ejerciendo el primer acto de soberanía in

herente á todo pueblo; del que no es preciso

usar sino en la tremenda crísis en que vuel

ve la sociedad á sus primeros elementos; se

declaráron Estados libres é independientes:
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dos dias despues para justificar este acto,

publicáron esta unánime declaracion de los

trece Estados-Unidos de América.

DECLARACION DE INDEPENDENCIA

EN coNGREso DE 4 DE JULIo DE 1776, PoR

LOS REPRESENTANTES DE LOS ESAADOS-UNIDOS

DE AMERICA, JUNTos EN coNGREso.

Cuando en el curso de los aconteci

mientos humanos se le hace necesario á un

pueblo disolver los lazos políticos que le

han unido con otro, y asumir entre los po

deres de la tierra el rango separado é igual,

para el cual lo habilitan las leyes de la natu

raleza y de su autor; un respeto decente á

la opinion del género humano requiere que

él declare las causas que le impelen á la se

peracion.

Nosotros creemos ser evidente en sí

mismo que todos los hombres nacen igua

les, y que son dotados por su Criador de

ciertos derechos inagenables, como son la

vida, la libertad y el deseo de la felicidad:

que para asegurar estos derechos, se insti

tuyen entre los hombres los gobiernos, de

rivando sus justos poderes del consentimien

to de los gobernados: que siempre que cual

quiera forma de gobierno se haga destruc

tiva de estos fines, toca al derecho del pue
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blo alterarla ó abolirla, y establecer otra

nueva, echando sus fundamentos sobre

aquellos principios, y organizando sus po

deres de aquel modo que juzgue mas con

ducente al efecto de su seguridad y felici

dad. La prudencia, á la verdad, dictará que

los gobiernos largo tiempo establecidos no

se cambien por causas ligeras y transeuntes;

y por consiguiente la esperiencia ha mani

festado que el género humano está mas dis

puesto á sufrir, mientras sus males son so

portables, que á hacerse justicia, aboliendo

las formas de gobierno á que está acostum

brado. Pero cuando una larga serie de abu

sos y de usurpaciones, continuando invaria

blemente en el mismo objeto, hace ver el

designio de reducirlo al yugo de un abso

luto despotismo, toca á su derecho y á su de

ber el desechar semejante gobierno y esta

blecer nuevas garantías para su seguridad

futura: tal ha sido el paciente sufrimiento

de estas colonias, y tal es ahora la necesi

dad que las compele á alterar su anterior

sistema de gobierno. La historia del pre

sente rey de la Gran-Bretaña es una histo

ria de repetidas injurias y usurpaciones, te

miendo siempre por objeto principal el esta

blecimiento de una absoluta tiranía sobre

estos estados.

Para probar esto, sometamos los he

cbos al juicio del mundo imparcial.
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El ha rehusado asentir á las leyes mas

convenientes y necesarias para el bien pú

blico. -

El ha prohibido á sus gobernadores pa

sar leyes de inmediata y urgente importan

cia, á ménos que se suspendiese su opera

cion hasta que se obtuviese su asenso; y

estando así suspensas las ha desatendido en

teramente.

El ha rehusado pasar otras leyes para

la acomodacion de los grandes distritos del

pueblo, á ménos que estos pueblos abando

nasen el derecho de representacion en la le

gislatura; derecho inestimable para ellos, y

formidable solo para los tiranos.

El ha convocado cuerpos legislativos

en lugares mo acostumbrados, melancólicos

, distantes del depósito de sus registros pú

licos, con solo el fin de fatigarlos hasta ha

cerlos convenir con sus medidas.

El ha disuelto repetidamente salas de

representantes, por oponerse éstas con un

valor firme á sus invasiones contra los dere

rechos del pueblo. -

El ha rehusado por un largo tiempo

despues de una disolucion semejante, que se

eligiesen otros; por lo que los poderes legis

lativos, incapaces de aniquilacion, han re

caido sobre el pueblo para su ejercicio, que

dando el Estado entre tanto espuesto a todo

el peligro de una invasion esterior, y de con

vulsiones intestinas.
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El se ha esforzado á estorvar la pobla

cion de estos Estados, obstruyendo á este fin

las leyes para la naturalizacion de los estran

geros, rehuzando pasar otras para promover

su emigracion á ellos, y levantando las con

diciones de nueva apropiacion de tierras.

El ha obstruido la administracion de

justicia, rehuzando asentir á las leyes para

establecer los poderes judiciarios.

El ha hecho jueces que dependen de su

voluntad solamente, en sus empleos, y en

la suma y pagamento de sus salarios.

El ha creado una multitud de nuevos

empleos, y mandado acá un enjambre de

oficiales, para oprimir nuestro pueblo y chu

parle su substancia.

El ha mantenido entre nosotros, en

tiempo de paz, tropas sobre las armas sin el

consentimiento de nuestra legislatura.

El ha procurado hacer al militar inde

pendiente y superior al poder civil.

El ha combinado con otros sujetarnos

á una jurisdiccion estraña en nuestra Consti

tucion, y no reconocida por nuestras leyes;

asintiendo á sus actos de pretendida legis

lacion.

Por haber acuartelado grandes cuerpos

de tropas armadas entre nosotros. -

Por protegerlos por un juicio ficticio, en

el castigo por cualquiera muerte que come

tiesen en los habitantes de estos Estados,
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Por destruir nuestro tráfico con todas

las partes del mundo. /

Por imponer tasas sobre nosotros sin

muestro consentimiento.

Por privarnos en muchos casos de los

beneficios de un juicio por el Jury".

Por transportarnos mas allá de los mares,

para ser juzgados por ofensas supuestas.

Por abolir el libre sistema de la ley in

glesa en una provincia confinante, estable

ciendo en ella un gobierno arbitrario, y es

tendiendo sus límites tanto, como para hacer

esto á un mismo tiempo un ejemplo, y un

* El Jury en ingles es un tribunal que se

forma , cuando lo erige el caso, de doce

personas, que se llaman entónces Pares,

elegidas por el reo, que de treinta y seis que

le presentan, tiene ¿ para recusardo

ce alegando causa, y otras tantas sin ale

garla. Este Jury examina los testigos y oye

las partes. El juez, ante el cual se ha se

guido la causa, le hace un epílogo de ella,

y espone su parecerpara que decida. Su de

cision es sentencia que en el momento se cum

plepor el juez. En los pleitos civiles, las par

tes, conviniéndose entre sí, pueden recusar,

cada una dos individuos ó Pares. Una vez

formado el Jury, no se disuelve sin que el

asunto haya sido terminado. Se llama así

del juramento que se hace de obrar en jus

llCla,
-
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instrumento especioso paraintroducir la mis

ma regla absoluta en estas colonias,

Por quitarnos nuestras cédulas, abolien

do muestras mas apreciables leyes, y alteran

do fundamentalmente las formas de nues

tros gobiernos.

Por suspender nuestras propias legisla

turas, y declararse él mismo investido con el

poder de legislar para nosotros en todos los

casos, cualesquiera que fuesen.

El ha abdicado el gobierno de aquí, de

clarándonos fuera de su proteccion, y ha

ciendo la guerra contra nosotros.

El ha hecho el pillage en nuestros ma

res, asolado nuestras costas, quemado nues

tras ciudades, y quitado las vidas a nuestra

gente. -

El está actualmente transportando gran

des ejércitos de estrangeros mercenarios pa

ra completar la obra de muerte, desolacion

y tiranía, ya comenzada con circunstancias

de crueldad y perfidia sin ejemplo en las eda

des mas bárbaras, y totalmente indignas del

gefe de una nacion civilizada.

El ha compelido á nuestros conciudada

mos, hechos prisioneros en alta mar, á llevar

armas contra su pais, y hacerse los verdugos

de sus amigos y hermanos, ó á ser muertos

por ellos.

El ha escitado insurrecciones domésti

cas entre nosotros, y ha procurado irritar
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contra nosotros á los habitantes de nuestrás

fronteras, los indios feroces y salvages, cu

yo método conocido de hacer la guerra, es

una destruccion de todas las edades, sexos y

condiciones, indistintamente".

A cada grado de estas opresiones hemos

suplicado por la reforma en los términos mas

humildes, y nuestras súplicas han sido con

testadas solamente con repetidas injurias. Un

príncipe cuyo carácter está así marcado por

todos los actos que pueden definir á un tira

no, no es apto para ser el gobernador de

un pueblo libre.

Tampoco hemos faltado á la atencion

con nuestros hermanos los ingleses. Noso

tros les hemos advertido de tiempo en tiem

po el atentado cometido por su legislatura,

en estender una ilegítima jurisdiccion sobre

nosotros. Nosotros les hemos recordado las

circunstancias de nuestra emigracion y es

tablecimiento aquí. Nosotros hemos apelado

á su natural justicia y magnanimidad, y les

hemos conjurado por los vínculos de nues

tro orígen comun à renunciar estas usurpa

* A todo esto se puede añadir en favorde

los americanos del Sur, y con relacion á los

últimos gobiernos de España en Europa:

, ellos nos quieren gobernar, sin mas dere

cho que el que tenemos nosotros para gober

narlos á ellos.”
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ciones, que inevitablemente interrumpirían

nuestras conexiones y correspondencia. Ellos

han sido tambien sordos á la voz de la justi

cia y consanguinidad. Nosotros debemos,

por tanto, someternos á la necesidad que

anuncia nuestra separacion, y mirarlos co

mo miramos al resto del género humano:

enemigos en guerra, y en paz amigos.

Nosotros, por tanto, los representantes

de los Estados-Unidos, juntos en congreso

eneral, apelando al Supremo Juez del mun

¿ por la rectitud de nuestras intenciones,

en el nombre y por la autoridad del buen

pueblo de estas colonias, solemnemente pu

blicamos y declaramos, que estas colonias

unidas son, y por derecho deben ser, Esta

dos libres é independientes; que ellas están

absueltas de toda obligacion de fidelidad a

la corona británica, y que toda conexion po

lítica entre ellas y el Estado de la Gran-Bre

taña, es y debe ser totalmente disuelta; y

que como Estados libres é independientes,

tienen un pleno poder para hacer la guerra,

concluir la paz, contratar alianzas, estable

cer comercio, y hacer todos los otros actos

y cosas que los Estados independientes pue

den por derecho hacer. Y para sostener es

ta declaracion, con una firme confianza en

la proteccion de la Divina Providencia, no

sotros nos empeñamos y comprometemos

recíprocamente nuestras vidas, nuestras for
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tunas y nuestro sagrado honor. =Firmado

por órden y en favor del Congreso.=John

Hancock, presidente.= Charles Thompson,

secretario.=New-Hampshire: Josiah Bart

lett.=William Whipple.=Matthew Thorn

ton.= Massachusetts-Bay: Samuel Adams.

=John Adam.= Ro-Bert Treat Paine.= Eld

bridge Gerry.=Rhode-Island &c.: Stephen

Hopkins. =William Ellery. = Gonnecticut:

Roger Sherman. = Samuel Huntington. =

William Williams.=Oliver Wolcott.=IVew

York: William Floyd.=Philip Livingston.

=Francis Lewis.=Lewis Morris.= New-Jer

sey : Richard Stockton, =John Withers

poon. = Francis Hopkinson. = John Jart.=

Abraham Clark.=Pennsylvania: RobertMor

ris.=Benjamin Rush.=Benjamin Franklin.=

John Morton.=George Clymer.=JamesWil

son.=George Ross.=Delaware: Caesar Rod

ney.=Tomas M'Kean.=George Read.=Ma

ryland: Samuel Chase.=William Paca.=

Tomas Stone. =Charles Caroll ofCarolton.=

Virginia : George Wythe.=Richard Henry

Lee.=Thomas Jefferson.= Benjamin Harri

son.=Thomas Nelson, jun.=Francis Light

foot Lee.=Garter Bráxton.= North Caroli

na: William Hooper.=Joseph Hewes.=John

Penn.=South-Carolina: Edward Rutledge.

=Thomas Hevward jun. =Thomas Lynch.

jun.=Arthur Middlenton.=Georgia : Button

Gwinnett. =Lyman Hall.= George Walton.
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Continúa el discurso.

Conciudadanos, permitidme que vuelva

á repetiros, que la causa de vuestra deliciosa

alegría, en la celebracion de este aniversa

rio, no proviene del recuerdo de los innu

merables é intolerables agravios contenidos

en esta declaracion, ni del melancólico ca

tálogo de la alternativa entre la opresion y la

súplica, entre el ultrage y la queja: ni tam

oco de que el Dios de las batallas ha venga

¿ la justieia de vuestra causa: en el conflic

to de siete años, la historia de la guerra que

sostuvisteis por esta declaracion, ha llegado

á ser la historia del mundo civilizado; la voz

unánime de la ilustrada Europa, y la senten

cia de las edades futuras han sancionado el

rango que habeis tomado en el poder sobe

rano, y el nombre de vuestro Washington

ocupa en los anales del tiempo el primer lu

gar en la gloriosa línea de la virtud heróica.

Ni tampoco proviene de que el mismo mo

narca que fué vuestro opresor, se vió com

pelido á reconoceros como pueblo soberano

é independiente, y que la nacion cuyos sen

timientos de fraternidad se habian adorme

cido en el seno del orgullo, despertó en los

brazos de la humillacion para reconocer vues

tros incontestables derechos. El principal ob

jeto de esta declaracion, el manifiesto dado
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al mundo de las causas de nuestra revolucion

es anterior á los años del diluvio. Yá no es

de ningun interes para nosotros, como suce

de con la castidad de Lucrecia, ó la manza

ma sobre la cabeza del hijo de Guillermo Tell:

cerca de cuarenta años han corrido desde que

se terminó la lucha de la independencia otra

generacion se ha levantado, y en el congre

so de las naciones nuestra república ocupa el

rango de una matrona de prematura edad. La

causa de vuestra independencia no es ya ob

jeto de ensayos ó especulaciones ; muchos

años há que su final sentencia está pronun

ciada sobre la tierra, y ratificada en el cielo.

El gran interes que ha sobrevivido en

este papel á la ocasion que lo produjo, el

interes que es de todos los siglos y de todos

los climas, el interes que acelera el curso

de los años, que se aumenta en razon del

tiempo y brilla en razon inversa de la dis

tancia, coñsiste en los principios que pro

clama. Fué la primera solemne declaracion,

hecha al mundo de las únicas bases legíti

mas del gobierno civil, la piedra angular de

una nueva fábrica que ha de cubrir la su

perficie del globo; destruyó de un golpe la

ilegalidad de todos los gobiernos fuudados

sobre la conquista; hizo desaparecer todas

las pestilencias de siglos acumulados de es

clavitud; anunció prácticamente al mundo

la transcendental verdad de la imagenable

8
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soberanía del pueblo; probó que el pacto so

cial no es una ficcion de la imaginacion,

sino un vinculo verdadero, sólido y sagrado

de la union social. Desde el dia de esta de

claracion no fué yá mas el pueblo del Norte

América el fragmento de un imperio dis

tante; no tuvo yá que reclamar justicia ó

pedir gracia á un amo ó tirano situado en

otro hemisferio; no fuéron yá hijos que re

claman en vano las caricias de una madre

desnaturalizada, súbditos apoyados en las

rotas columnas de las promesas reales, in

vocando la fe de un pergamino para asegu

rar sus derechos. Se constituyéron en na

cion, afianzando en sus derechos su propia

existencia, y defendiéndola con la guerra.

En un dia salió del caos una nacion.

Este ejemplo puede imitarse, pero nun

ca volverse á repetir tan solemne acto. Es un

fanal colocado sobre la cima de una montaña,

al cual vuelven los ojos todos los habitantes

de la tierra, considerándolo como el foco del

genio y de la felicidad, su luz permanecerá

hasta que el tiempo se pierda en la eternidad,

y el mismo Globo se disuelva y no sobreviva

á sus ruinas ningun mortal: siempre será una

luz que alumbre á los gefes de los hombres,

unaluz deesperanza y salvacion para los opri

midos. Esta declaracion presentará eterna

mente al soberano y al súbdito la estension

y límites de sus respectivos derechos y de
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beres, fundados en las leyes de la natura

leza y en la naturaleza de Dios; permane

cerá mientras siga este planeta habitado por

seres humanos, miéntras siga el hombre el

órden social, miéntras el gobierno sea ne

cesario al gran objeto moral de la socie

dad, y mientras por un abuso se le quiera

convertir en instrumento de opresion. Cua

renta y cinco años ha que nuestros ante

pasados publicaron esta declaracion: gozan

do hoy de la plenitud de sus frutos, nos

reunimos, conciudadanos, para alabar al

autor de nuestro ser, que en la bondad de

su providencia nos ha hecho nacer en esta

feliz tierra, para recordar con toda la efu

sion, de nuestra gratitud á los sabios que la

escribiéron, á los héroes que la defendie

ron con su sangre, para renovar con la lec

tura de este documento la comunion de las

almas, la verdadera sANTA ALIANZA de sus

principios, para reconocerlos como eternas

verdades, obligarnos á sostenerlas, y ligar

nuestra posteridad á su invariable y fiel

adhesion.

Conciudadanos: ántes que nosotros,

muestros padres fuéron fieles á estos princi

pios: cuando en corto número los delegados

se reuniéron, que solo confiados en la divi

na proteccion, se obligáron á sostener esta

declaracion, y mutuamente prometiéron sa

crificar sus vidas, sus fortunas y su sagrado
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honor, resomó un grito de alegría de cada

casa, calle y plaza pública de vuestras popu

losas ciudades; y si se hubiera podido oir el

cilencioso lenguage del corazon, cada sierra

de la superficie de este continente, a donde

ha impreso su planta el hombre civilizado,

cada valle que sacado del desierto se ha con

vertido por la industria de nuestros antepa

sados en un paraiso, con voz unísona y mas

fuerte que la de los truenos, y mas suave

que la armonía del cielo hubieran contesta

do con estas solemnes palabras: SI, LO JU

RAMOS.

La prenda está rescatada; seis años de

guerra asoladora, pero heróica; cuarenta

años de la mas gloriosa paz han afianzado

los principios de esta declaracion, defendida

con los esfuerzos, vigilias y sangre de vues

tros padres y la vuestra. El conflicto de la

guerra empezó por parte del opresor con el

mas formidable aparato de poder humano;

nuestro enemigo manejaba a su voluntad la

fuerza colectiva de la nacion mas poderosa

de Europa, y sin ser ficcion poética sino

tristísima verdad, se habia apoderado del

tridente de Neptuno. El poder á cuya injus

ta usurpacion vuestros padres desafiáron, y

del que se burláron, y el que venciéron, de

sarrollando toda la energía de este continen

te; ha sido bastante grande, y adecuado, pa

ra dar leyes á aquella parte de su hemisfe
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rio, para amoldar a su antojo los destinos

del mundo europeo. Con una honda en la

mano vuestros antepasados marcharon al en

cuentro de este vigoroso y tremendo Go

liat. Lanzaron la piedra dírigida por una in

visible y celestial mano, y cayó el monstruo

so gigante con terrible estruendo. En las

aclamaciones de la victoria y vivas de ale

gría, vuestra causa halló pronto anigos y

aliados en los rivales de vuestros enemigos.

La Francia reconoció vuestra independencia

como existiendo de hecho, é hizo causa co

mun con vosotros. España y Holanda, sin

adoptar vuestros principios, inclináron á

vuestro favor el peso de la balanza. La Se

míramis del Norte, sin convertirse á vues

tras doctrinas, insistia siempre sobre la neu

tralidad marítima de Europa, para contrar

restrar las usurpaciones de vuestros antago

nistas en el imperio de los mares. Miéntras

el cordial afecto y simpatía fraternal de los

bretones talaba nuestros campos, entregaba

á las llamas nuestros pueblos y ciudades, vio

laba la pureza de la inocencia virginal, man

chaba la castidad de la virtud matrimonial,

y conducia al cadalso a los que no perecian

en el campo de batalla: las aguas del Occea

no atlántico, y las aguas que bañan las ori

llas de ámbas Indias, estaban teñidas con la

mezclada sangre de los campeones que com

batian por la causa de la independencia ameº
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ricana. En el transcurso del tiempo se agotó

la copa del enojo y del furor. Despues de

siete años de hazañas y heroicidades, como

las que acabo de referir, ejecutadas por ór

den del rey británico, se terminó la contien.

da, y habiendo (segun el lenguage del trata

do de paz), dignádose la Divina Providen

cia mudar el corazon del mas potente prín

cipe Jorge III, por la gracia de Dios rey de

la Gran-Bretaña, de Francia, de Irlanda, de

fensor de la fé, duque de Brunswick y Lun

nebourg, archi-tesorero y príncipe elector

del Sagrado Imperio Romano &c. y de los

Estados-Unidos de América ha consenti
do......... en qué? En olvidar las desavenen

cias que desgraciadamente han interrumpi

do la correspondencia y amistad que ámbas

partes desean restablecer.... Y ¿de qué mo

do se restablece? Reconociendo S. M. Britá

mica ser los dichos Estados-Unidos, Estados

libres, soberanos é independientes, com

puestos de los Estados de New-Hamsphire,

Massachussetts-Bay, Rhode-Island & Provi

dance plantations, Connecticut, New-York,

New-Jersey, Pennsylvania, Delaware, Ma

ryland, Virginia, North-Carolina, Sout-Ca

rolina & Georgia; tratandolos como tales,

y renunciando para si, sus herederos y suce

sores a todos los títulos de gobierno, propie

dad y derechos territoriales de dichos pai

ses,” - --
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Recelo, conciudadanos, que algunas par

tes de este estracto, citado á la letra como

se halla en el tratado de paz de 1783, haya

turbado la serenidad de vuestro carácter. Lé

jos de mí todo pensamiento que pueda esci

tar sensaciones qne no son dignas de este au

gusto y solemne dia. Pero este tratado de

paz es el ramillete propio del suntuoso ban

quete de la declaracion. Es el epílogo del

drama sin igual, al que sirve de prólogo la

declaracion. Observad, paisanos y amigos,

¿ bien guardadas están las reglas de la uni

ad, establecidas por los grandes maestros

del teatro ficticio, en esta tragedia de com

pasion y terror, representada en el verdade

ro círculo de la vida. Esta única y gran ac

cion tiene principio, medio y fin. El princi

pio es la declaracion que acabamos de leer:

el medio la guerra sangrienta y terrible, pe

ro gloriosa, que debe ser descripta con colo

res mas vivos y pinceles mas brillantes que

los mios; y el fin, la disposicion de la Divina

Providencia, de esta misma Providencia en

cuya proteccion pusiéron nuestros padres

tan solemne confianza, que mudó el corazon

del mas sereno y mas poderoso príncipe,

inclinándolo a reconocer nuestra indepen

dencia en toda la estension de los términos

en que la proclamamos. Aquí no hubo gran

carta de Runny Mead, concedida y aceptada

como donacion de la bondad real. Los prim
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cipios que se fijáron en esta declaracion, que

costó siete años de cruel guerra, fuéron re

conocidos sin restriccion é interpretacion ó

variacion de términos. ¿Y como sucedió es

to? Por la simple disposicion del corazon

del mas sereno y mas poderoso príncipe.

La declaracion de la independencia pro

nunció el irrevocable decreto de la separa

cion política entre los Estados-Unidos y su

pueblo por una parte, y por la otra entre el

rey, gobierno y nacion británica. Proclamó

los primeros principios que sirven de base a

todo gobierno civil, y por ellos se justificó

en el cielo y en la tierra este acto de sobera

mía; pero quedó el pueblo de la union indi

vidual y colectivamente sin un gobierno or

ganizado. Un profundo político ingles, con

templando este estado de cosas, esclamó en

un rapto de admiracion.,En fin la anarquía

ha encontrado abogados!!!” ¿Pero donde es

taba esta anarquía? Desde el mismo dia de

la declaracion, el pueblo de la union y sus

Estados constituyentes formáron asociacio

nes de hombres civilizados y cristianos, que

se halláron en el estado de naturaleza, pero

no de anarquía. Estaban ligados por las leyes

de Dios y las máximas del Evangelio, que

casi todos reconocen y siguen como únicas

reglas de su conducta; estaban ligados por

las tiernas y caras simpatías, que no exis

tiendo en el gobierno ingles habian produ
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cido la atroz lucha. Estaban ligados por las

benéficas instituciones y leyes que sus padres

habian traido de la madre patria, no como

títulos de esclavitud, sino como derechos.

Estaban ligados por los hábitos de una in

dustria activa, por las costumbres frugales

hospitalarias, por un sentimiento general

de igualdad social, por principios de vir

tud y moral; y en fin, por los fuertísimos la

zos de iguales padecimientos, bajo el yugo

de la opresion. ¿Donde estaban, pues los

materiales de la anarquía? Si no hubieran

tenido leyes, ellos mismos las hubieran

constituido. -

A mas de sostener la independencia que

habian declarado, tenian en su nueva posi

cion tres grandes objetos que llenar. 1 º Ci

mentar y perpetuar la union comun de su

posteridad. 2.º Erigir y organizar gobiernos

civiles y municipales en sus respectivos es

tados; y 3.º formar tratados de alianza y co

mercio con las naciones estrangeras. Todo

lo habia yá provisto el mismo Congreso que

declaró la independencia: encargó a cada

Estado de formar su gobierno civil, con la

mas prudente y madura deliberacion; formó

una confederacion para toda la union, y pre

paró los tratados de comercio que habian de

presentarse á las potencias marítimas del

mundo; todo esto se ejecutó en medio del

estrépito de las armas, y cuando una parte
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del pais estaba asolada por las furias de la

invasion. Los estados organizáron su gobier

mo bajo los principios republicanos procla

mados en la declaracion; trece Estados adop

táron unánimamente la confederacion. ¿

concluyéron los tratados de comercio con la

Francia y la Holanda, y por la primera vez

se reconociéron los justos, grandes y mag

mánimos principios estampados en la decla

racº n de independencia, en tanto que eran

a cables al mútuo comercio de nacion en

” e nacion.

Cuando la esperiencia hizo ver que la

confederacion no correspondia al gran ob

jeto nacional del pais, el pueblo de los Esta

dos-Unidos sin tumulto, sin violencia, por

sus delegados elegidos con igualdad de de

rechos, formó una union mas perfecta, esta

bleciendo la constitucion federal: esta ha

pasado por el crisol de una generacion hu

mana, y nunca el gobierno ha variado sus

principios fundamentales en todas las mu

danzas que ha habido de hombres y parti

dos. Nuestros usos, muestras costumbres,

muestros sentimientos son todos republica

mos; si cuando proclamamos nuestros prin

cipios pudiéron parecer dudosos al oido de

la razon; ó sentido de la humanidad, yá se

han conciliado todos los ánimos, y con su

práctica esperiencia se han ganado todas las

voluntades y todos los corazones. Desde aho
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ra cuarenta años que se publicó la indepen

dencia hemos tenido várias modificaciones

en el gobierno interior, al paso que hemos

esperimentado todas las vicisitudes de la paz

y de la guerra con otras naciones poderosas:

pero nunca por un solo instante se han re

nunciado ó abandonado los principios admi

rables, consignados en la declaracion de

este dia. -

Ahora, pues, amigos, paisanos y con

ciudadanos, si los sabios, los filósofos del

antiguo mundo, los primeros observadores

de la nutacion y aberracion , los descubri

dores del fluido magnético y planetas in

visibles, los inventores de las bombas de

Congreve y Shrapanel quisieren preguntar:

¿qué ha hecho la América en beneficio de

la especie humana? Nosotros contestarémos

de este modo. ,La América cón la misma.

voz, con que proclamó su existencia como

nacion, publicó en el mundo los derechos

inagenables de la naturaleza humana, y los

únicos principios verdaderamente legales de

todo gobierno. Desde que tomó su asiento

en la asamblea de las naciones, siempre ha

presentado á todas, aunque á veces inútil

mente, la mano de la honrosa amistad , de

la libertad igual y reciprocidad generosa.

Entre ellas siempre ha hablado, aunque á

oidos sordos ó frecuentemente orgullosos,

el lenguage de la igualdad de derehos, de
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libertad y de justicia. Por medio siglo, sin

la menor escepcion ha respetado la inde

pendencia de las demas naciones, al paso

que ha sostenido y afianzado la suya. Se ha

abstenido de intervenir en el gobierno in

terior de los pueblos, aun cuando la lucha

ha sido por principios que le son tan caros

como la última gota vital que circula en su

corazon. Ha visto que probablemente por

muchos siglos todavía el mundo europeo se

rá el teatro de la continua lucha entre el po

der inveterado, y el renacimiento de los de

rechos. Donde tremole ó tremolare el estan

darte de la libertad é independencia, allí

irán sus votos, sus deseos y sus bendiciones:

no va en busca de monstruos, se contenta

con desear la independencia de todos; solo

es la vengadora y sostenedora de su propia

libertad: con su voz y la benigna simpatía

de su ejemplo recomendará á todos la causa

general. Sabe muy bien, que alistándose

bajo de otras banderas que las suyas, aun

que fuesen bajo las banderas de la indepen

dencia estrangera, se hallaria perdida en un

laberinto inestricable, envuelta en todas las

guerras del interes, de la intriga, de la ava

ricia individual, de la envidia y ambicion,

que cubriéndose del manto de patriotismo

usurpan la bandera de la libertad. Variarian

insensiblemente las máximas fundamentales

de su política; pasarian de la libertad á la
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fuerza; la benda que cubre su frente no bri

llaria mas con el inefable esplendor de la li

bertad é independencia; en su lugar ceñiria

un imperial diadema, despidiendo un falso

y malhadado brillo en el obscuro radio del

poder y del dominio. Podria ser, en fin, la

dictadora del mundo; pero cesaria de ser la

reguladora de su propio espíritu.”

Levantaos, oh vosotros campeones de

la Gran-Bretaña, dominadora de las olas;

presentaos, ilustres caballeros de libertades

coartadas con cartas, y vosotros, señores

de pueblos en ruinas; venid tambien, oh vo

sotros todos, que os vanagloriais d genio

de la invencion, grandes maestros del pin

cel y colorido animado, vencedores en es

cultura de los mármoles de Elgin, inagota

bles autores de novelas pomposas y lascivos

líricos, venid tambien y preguntad: ¿qué

ha hecho la América en beneficio de sus se

mejantes, desde medio siglo que ha procla

mado su independencia? ¿qué ha hecho á

favor del género humano?

Un gran músico del siglo de Temísto

cles; preguntando á este hombre de un mo-.

do satírico si sabia pulsar la lira, le contes

tó que no; pero que sí sabia hacer de un

pueblo pequeño una gran ciudad. No dis

traerémos la estática ansiedad de vuestros

químicos, ni desviarémos del cielo el ar

diente mirar de vuestros astrónomos: no os
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preguntarémos quien fué el último presi

dente de vuestra real academia, ni por qué

combinaciones mecánicas vuestros barcos de

vapor atajan la corriente de vuestros rios;

y vencen en vuestros mares la oposicion de

los vientos: no os nombrarémos al inventor

de la máquina de algodon, porque recela

riamos que nos preguntaseis el sentido de es

ta palabra, y decidieseis que es un barbaris

mo provincial: no os citarémos al artista cu

yo superior gravado no teniendo imitacion,

ahorra todo trabajo a vuestros verdugos, im

o pidiendo que vuestros grandes genios de la

trocinio cometen el crímen de falsificar los

billetes de banco; ese mismo artista se halla

entre vosotros, y desde que vuestros filóso

fos le han permitido probarles la compresi

bilidad del agua, lo podeis quizas reclamar

como vuestro. ¿Quereis volar al templo de

la fama sobre un cohete á la Congreve, ó re

ventar en una bomba en el dominio de la

gloria? Os dejarémos consultar la opinion de

vuestros héroes navales sobre la batería de

vapor y el Torpedo. La América no desea

recomendar su genio inventivo á la admira

cion y gratitud de la posteridad, ni por los

agentes de la destruccion, ni tampoco por el

descubrimiento de los secretos de la natura

leza fisíca, ó composicion de nuevas modi

ficaciones.
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Ercudent alli spirantia mollius.

Ni tampoco aspira á la gloria de la am

bicion Romana, recordando siempre á sus

hijos: tu regere imperio populos; su gloria

no es el dominio, sino la libertad. Su mar

cha es la del entendimiento humano. Lleva

una asta y un broquel, en donde están es

critas estas palabras: LIBERTAD, INDEPENDEN

cIA, PAz. Esta fué su declaracion, y esta ha

sido siempre su práctica en cuanto lo ha per

mitido su necesario comercio con las demas

naciones.

Paisanos, conciudadanos y amigos: si

pudiera el genio que dictó la declaracion que

acabamos de leer, aquel genio que prefiere

á todos los santuarios, el corazon puro del

hombre honrado; si ese genio, digo, pu

diera bajar de su celestial mansion, y hablar

en voz inteligible á todos los mortales, di

rigiéndose a cada uno de nosotros, á nues

tra amada patria, á la Inglaterra, dominado

ra de los mares, y a todos los desgraciados

que gimen bajo el cetro de los tiranos del

mundo, sus palabras serian: 3 5°CAMINAD,

IMITADLOS.

s





ARTÍCULOS DE CONFEDERACION,

Y

CONSTITUCION

DE LOS

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.





En coNGREso DE 8 DE JULIo DE 1778.

ARTÍCULOS DE CONFEDERACION

Y PERPETUA UNION

Entre los Estados de New-Hampshire,

Massachusetts-Bay, Rhode-Island y

Providence Plantations, Connecticut,

New- York, New Jersey, Pennsylva

nia , Delaware , Maryland , Virgi

nia Vorth-Corolina , South-Carolina

y Georgia. -s º •

ARTÍCULO I.

El título de esta Confederacion será:

Estados- Unidos de América.

ARTÍCULO II.

Cada Estado retiene su soberanía, li

bertad é independencia, y todo poder, ju

risdiccion y derecho, que no sea delegado

espresamente por esta Confederacion a los

Estados-Unidos juntos en congreso.
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ARTÍCULO III.

Los dichos Estados por la presente en

tran separadamente en una firme liga de

amistad con cada uno de los otros para su

defensa comun, la seguridad de su libertad,

y para su mutua y general felicidad; obli

gándose a asistir a cada uno de los otros con

tra toda violencia, ó ataques hechos sobre

ellos, ó sobre alguno de ellos por motivo de

religion, soberanía, tráfico ó algun otro pre

testo, cualquiera que sea.

ARTÍCULO IV.

S 1. Para mejor asegurar y perpetuar

una mutua amistad é intercurso entre los

pueblos de los diferentes Estados que forman

esta Union, los habitantes libres de cada uno

de ellos, pobres vagamundos y fugitivos, es

cepto los que huyan de la justicia, serán

acreedores a todos los privilegios é inmuni

dades de ciudadanos libres en los varios Es

tados; y la gente de cada Estado tendrá en

trada libre de uno en otro Estado, y gozará

en él todos los privilegios del tráfico y co

mercio, sujetándose á los mismos deberes,

imposiciones y restricciones que sus habitan

tes, respectivamente; bien entendido que

estas restricciones no se estenderán hasta
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impedir la remocion de la propiedad, in

troducida en cualquier Estado, á otro don

de el propietario sea un habitante, y tam

bien que ninguna imposicion, derecho ó

restriccion se establecerá sobre la propiedad

de los Estados-Unidos, ó cualquiera de ellos.

S 2. Si alguna persona culpable, ó acu

sada de traicion, felonia ó mala conducta en

algun Estado, huyere de la justicia, y se

hallare en cualquiera de los Estados-Unidos,

se entregará inmediatamente que sea reque

rida por el gobernador, ó el poder ejecutivo

del Estado de donde ha huido, y será con

ducida al Estado que tiene jurisdiccion so
bre su ofensa.

S3. Se dará entera fé y crédito en cada

uno de estos Estados á los registros, actos

y procedimientos judiciales de las córtes y

magistrados de todos los otros Estados.

ARTÍCULO V.

Sr. Para el mas conveniente manejo de

los intereses generales de los Estados-Uni

dos se nombrarán delegados anualmente, en

aquella manera que la legislatura de cada

Estado tuviere á bien, para juntarse en con

greso el primer lúnes de noviembre en to

dos los años; con un poder reservado a cada

Estado para revocar sus delegados, ó alguno

de ellos en cualquier tiempo del año, y man
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dar otros en sulugar para el tiempo restante.

S 2. Ningun Estado será representado en

congreso por ménos de dos miembros, ni por

mas de siete; ni podrá persona alguna ser

un delegado por mas de tres años; ni podrá

tampoco, siendo un delegado, tener algun

empleo en los Estados-Unidos, por el cual

reciba ella, ú otra en su beneficio , algun

salario, recompensa, ó emolumento de cual

quier género.

S3. Cada Estado mantendrá sus propios

delegados en la Junta de los Estados, y mien

tras que actúen como miembros de la tal

Junta. 4.

S 4. Para determinar las cuestiones en

los Estados-Unidos juntos en congreso, cada

Estado tendrá un voto.

S5. La libertad de arengar y debatir en

el congreso no será estorbada ni negada en

cualquiera corte ó plaza fuera del congreso,

y los miembros de él serán eximidos de ar

restos v prisiones desde que salgan para asis

tir al Congreso, hasta que vuelvan a sus ca

sas, escepto por traicion, felonía ó viola

cion de la paz.

ARTÍCULO VI.

S 1. Ningun estado sin el consentimien

to de los Estados-Unidos juntos en congre

so, mandará ó recibirá embajadas, ni en
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trará en conferencia, acuerdo, alianza ó

tratado con algun rey, príncipe ó Estado;

ni persona alguna que tenga algun empleo

de interes ó confianza en los Estados-Uni

dos, aceptará algun presente, emolumento,

empleo ó título de cualquier género que sea,

de algun rey, príncipe ó estado estrangero;

ni los Estados-Unidos juntos en congreso,

ó alguno de ellos, concederán título alguno

de nobleza.

S 2. Ni dos ó mas Estados entrarán en

algun tratado, confederacion ó alianza en

tre sí, cualquiera que sea, sin el consenti

miento de los Estados-Unidos juntos en con

greso, especificando con exactitud los fines

para que entran, y cuanto tiempo durará.

S 3. Ningun Estado establecerá algunos

impuestos ó derechos que puedan chocar

con algunas estipulaciones, tratados hechos

por los Estados-Unidos juntos en congreso,

con algun rey, príncipe ó Estado, en con

secuencia de algunos tratados ya propues

tos por el congreso á las Córtes de Francia

y España.

S. Ningun buque de guerra se man

tendrá en tiempo de paz por algun Estado,

escepto aquel número solamente que se es

timare necesario por los Estados-Unidos jun

tos en congreso para la defensa del tal Esta

do, ó su tráfico: ni se mantendrá por algun

Estado cuerpo alguno de tropas en tiempo
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de paz, escepto aquel número solamente que

á juicio de los Estados-Unidos juntos en

congreso se considerare indispensable para

guarnecer los fuertes necesarios á la defen

sa del tal Estado; pero todos los Estados

mantendrán siempre una milicia bien re

glada y disciplinada, completamente arma

da y equipada; y proveerán y tendrán cons

tantemente pronto para el uso, en almacenes

públicos un número correspondiente de ca

ñones volantes y tiendas, y una cantidad

propia de armas, municion y fornituras de

campana.

S 5. Ningun Estado se empeñará en al

guna guerra sin el consentimiento de los

15stados-Unidos juntos en congreso, á mé

nos que el tal Estado sea actualmente inva

dido por enemigos, ó reciba aviso positi

vo de una resolucion que se haya formado

por alguna nacion de indios para invadirlo,

y que el peligro sea tan inminente que no

admitia dilacion, hasta ser consultados los

Estados-Unidos juntos en congreso, ni dará

Estado alguno comisiones à agun navío ó

buque de guerra, ni patentes de corso ó re.

presalias, sino despues de hecha una decla

racion de guerra por los Estados-Unidos jun

tos en congreso, y entónces solamente con

tra el reino ó Estado, y sus vasallos, contra

quien se haya declarado la guerra, y bajo

aquellas regulaciones que se hayan estable
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eido por los Estados-Unidos juntos en con

greso, a ménos que el tal Estado sea infesta

do por piratas, en cuyo caso los buques de

guerra pueden ser equipados para esta oca

sion, y mantenidos miéntras, que dure el pe

ligro, ó hasta que los Estados-Unidos juntos

en congreso determinen otra cosa.

ARTICULo VII.

Cuando se levanten fuerzas de tierra

or algun Estado para la defensa comun, to

¿ los oficiales de ellas, de coronel abajo,

serán nombrados respectivamente por lá le

gislatura de cada Estado, por quien hayan

sido levantadas semejantes fuerzas, ó en aque

lla manera que el tal Estado determinare; y

todas las vacantes serán proveidas por el

Estado que hizo primero el nombramiento.

ARTICULO VIII.

Todos los gastos de guerra, y demas es

pensas que ocurrieren para la defensa comun,

ó prosperidad general, y permitidos por los

Estados-Unidos juntos en congreso, serán

costeados por una tesoreria comun, que será

suplida por los diversos Estados, con pro

porcion al valor de todas las tierras dentro

de cada Estado, concedidas ó reconocidas

por alguna persona, segun fueren estimadas
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semejantes tierras, y las compras y adelan

tamientos en ellas, con arreglo á la instruc

cion que los Estados-Unidos juntos en con

greso determinarán, y pasarán de tiempo en

tiempo. Las tasas para pagar esta proporcion

serán impuestas y levantadas por la autori

dad y direccion de las legislaturas de los di

versos Estados, dentro del tiempo acordado

por los Estados-Unidos juntos en congreso.

ARTÍCULO IX.

S 1. Los Estados-Unidos juntos en con

greso tendrán el solo y esclusivo derecho, y

poder de declarar la paz y la guerra, escepto

en los casos mencionados en el artículo ses

to; de mandar y recibir embajadores; entrar

en tratados y alianzas, en la suposicion de

que no se hará ningun tratado de comercio,

por el cual el poder legislativo de los respec

tivos Estados sea privado de imponer sobre

los estrangeros derechos iguales a aquellos a

que está sujeto su mismo pueblo, ó de prohi

bir la esportacion ó importacion de alguna

especie de géneros ó mercaderías, cualquie

ra que sea: de establecer reglas para decidir

en todos casos, que presas por mar ó tierra

seran legales, y en qué manera se han de di

vidir y apropiar las presas hechas por las

fuerzas de mar ó tierra al servicio de los Es

tados-Unidos: de conceder patentes de corso
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y represalias en tiempo de paz: de nombrar

córtes para el juicio de piraterías y felonías

cometidas en alta mar; y de establecer cór

tes para recibir y determinar finalmente las

apelaciones en todos los casos de presas; en

el supuesto que ningun miembro del con

greso será nombrado juez de las dichas

córtes.

S 2. Los Estados-Unidos juntos en con

greso serán tambien el último resorte para

las apelaciones de todas las disputas y dife

rencias que subsisten ahora, ó que puedan

suscitarse en adelante entre dos ó mas Esta

dos, concernientes a límites, jurisdiccion, ó

alguna otra causa, cualquiera que sea; la cual

autoridad será siempre ejercida en la mane

ra siguiente: siempre que la autoridad legis

lativa ó ejecutiva, ó agente legítimo de al

gun Estado en controversia con otro, pre

sentare una peticion al congreso, haciendo

presente el asunto en cuestion, y suplicando

por una audiencia, se dará noticia de ello

por órden del congreso a la autoridad legis

lativa ó ejecutiva del otro Estado en contro

versia, y se asignará un dia para la repre

sentacion de las partes por medio de sus

agentes legítimos, que serán entónces diri

gidos para nombrar de unánime consenti

miento comisionados ó jueces, que formarán

una corte para escuchar y determinar el

asunto en cuestion; pero si ellos no pudieren
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acordarse, el congreso nombrará tres per

sonas de cada uno de los Estados-Unidos, y

de la lista de estas personas, cada parte al

ternativamente borrará una comensando el

demandante, hasta que el número sea redu

cido a trece; y de este número se sacarán

por suerte, á presencia del congreso, los

nombres de siete personas, á lo ménos, y

nueve a lo mas, segun lo dispusiere el Con

greso; y las personas cuyos nombres fueren

sacados asi, ó cinco de cualquiera de ellos,

serán los comisionados ó jueces, para escu

char y determinar finalmente la controver

sia, segun lo que la mayoridad de los jueces

que escucharen la causa , acordaren en la

determinacion: si una ú otra parte dejare

de asistir en el dia señalado, sin esponer ra

zones que el congreso juzgue suficientes,

ó estando presente se rehusare a borrar; el

congreso procederá á nombrar tres perso

mas de cada estado, y el secretario del con

greso borrará en favor de aquella parte que

esté ausente, ó que rehuse hacerlo; y el jui

cio y sentencia de la corte, que se ha de

nombrar en la manera yá prescrita, será fi

mal y terminante; y si alguna de las partes

rehusare someterse á la autoridad de aquella

corte, ó apelar ó defender su queja ó causa,

la corte sin embargo, procederá á pronun

ciar la sentencia ó juicio, que será del mis

mo modo final y decisiva; transmitiendo en
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uno y otro caso al congreso el juicio ósen

tencia, y demas diligencias, y colocándolos

entre los actos del congreso para la segu

ridad de las partes interesadas: con tal que

cada comisionado antes de entrar en el jui

cio preste un juramento ante uno de los jue

ces de la corte suprema del Estado donde se

juzgue la causa, , de escuchar bien, y de

terminar justamente el asunto en cuestion,

segun lo entienda mejor, sin mezcla de fa

vor, afecto ó esperanza de recompensa:” y

tambien con tal que ningun Estado sea pri

vado de su territorio para el beneficio de

los Estados-Unidos.

S3. Todas las controversias concernien

tes á derecho particular sobre terreno pre

tendido bajo diferentes concesiones de dos

ó mas Estados, cuyas jurisdicciones, en to

do lo que sea relativo a los dichos terrenos

y á los Estados que han hecho tales conce

siones, están determinadas, las dichas con

cesiones, ó una ú otra de ellas, alegándose

al mismo tiempo haberse originado con an

terioridad al establecimiento de la jurisdic

cion; serán determinadas finalmente á pe

ticion de una de las dos partes en el con

greso de los Estados-Unidos, casi todo lo

que sea posible, en la misma manera que se

ha prescrito antes, para descidir las dis

putas respectivas á la jurisdiccion de terri

torios entre diferentes Estados.
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S 4. Los Estados-Unidos juntos en con

greso tendrán el solo y esclusivo derecho

y poder de arreglar la liga y valor de la mo

neda acuñada, por su misma autoridad, ó

por la de los respectivos Estados; fijar la

rata de pesos y medidas entre los Estados

Unidos; regular el tráfico, y manejar to

dos los negocios con los indios que no sean

miembros de alguno de los Estados; con tal

que el derecho legislativo de cualquier Es

tado, dentro de sus mismos limites, no sea

embarazado ó violado; establecer y arre

glar postas de oficio de un Estado á otro

por entre todos los Estados-Unidos, y exi

gir sobre los papeles que circulan por entre

los mismos, aquel porte que se requiera pa

ra costear los gastos del dicho oficio; nom

brar todos los oficiales de las fuerzas de

tierra al servicio de los Estados-Unidos, es

ceptuando los oficiales de los regimientos;

mombrar todos los oficiales de la fuerza na

val, y comisionar todos los oficiales, cuales

quiera que sean, al servicio de los Estados

Unidos; prescribir reglas para el¿?

y regulacion de las dichas fuerzas de tierra

y mar, y dirigir sus operaciones. -

S5. Los Estados-Unidos juntos en con

greso tendrán autoridad para nombrar una

junta de comisionados, para hacer las veces

del congreso durante su retiro, la cual se

denominará Junta de comisionados de los
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Estados, y se compondrá de un delegado

de cada Estado; y para nombrar otras jun

tas semejantes, y oficiales civiles, segun

fuere necesario para manejar los asuntos ge

nerales de los Estados-Unidos bajo su di

reccion; para nombrar uno de su número

que presida; con tal que á ninguno se con

ceda servir en el oficio de presidente mas de

un año en el término de tres años; para fi

jar las sumas necesarias de dinero, que se

n de reclutar para el servicio de los Es

tados-Unidos, y para apropiar y aplicar

las mismas á costear los gastos públicos; para

tomar dinero prestado, ó espedir letras al

crédito de los Estados-Unidos, pasando ca

da medio año á los respectivos Estados una

cuenta de las sumas de dinero prestado y

espedido así; para construir y equipar ar

mada; para acordar el número de las fuer

zas de tierra; para hacer requirimientos á

cada Estado por su cuota, con proporcion

al número de habitantes blancos de aquel

Estado, donde el requirimiento sea obliga

torio, é inmediatamente la legislatura de

cada Estado nombrará los oficiales de re

gimientos, alistará los hombres, los vestirá,

armará y equipará á la manera militar, á

espensas de los Estados-Unidos; y los ofi

ciales y hombres asi vestidos, armados y

equipados, marcharán al lugar destinado,

y dentro del tiempo acordado por los Esta
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dos-Unidos juntos en congreso; pero si los

Estados-Unidos juntos en congreso; en con

sideracion á las circunstancias, juzgaren mas

propio que algun Estado no aliste hombres,

ó que aliste un número menor, ó bien que

algun otro Estado aliste un número mas

grande de hombres que la cuota que le cor

responde, se alistará el esceso de semejante

número, se surtirá de oficiales, vestirá, ar

mará y equipará en la misma manera que la

cuota del tal Estado, á ménos que su legis

latura juzgue que semejante esceso no pue

de ser concedido sin riesgo del mismo, en

cuyo caso alistará oficiales, vestuario, ar

mas y equipages, ademas de su cuota, cuan

tos juzgue poder dar sin riesgo; y los ofi

ciales y hombres asi vestidos, armados y

equipados, marcharán al lugar destinado,

y dentro del tiempo acordado por los Esta

dos-Unidos juntos en congreso.

S6. Los Estados-Unidos juntos en con

greso nunca se empeñarán en una guerra,

ni concederán patentes de corso y repre

salias en tiempo de paz, ni entrarán en al

gun tratado ó alianza, ni acuñarán mone

da, ni regularán el valor de ella, ni fija

rán las sumas y espensas necesarias para la

defensa y prosperidad de los Estados-Uni

dos, ó alguno de ellos, ni espedirán letras,

ni tomarán dinero prestado sobre el crédito

de los Estados-Unidos, ni apropiarán dine
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ro, mi acordarán el número de buques de

guerra que se ha de construir ó comprar ô el

número de las fuerzas de tierra ó mar que

se ha de levantar, ni nombrarán un co

mandante en gefe del ejército ó armada, á

ménos que nueve Estados asientan á lo mis

mo *: ni se determinará una cuestion sobre

cualquier otro punto, escepto el de proro

garse de un dia á otro, sino por los votos

de una mayoridad de los Estados-Unidos

juntos en congreso.

S7. El Congreso de los Estados-Unidos

tendrá poder para diferirse por algun tiem

o dentro del año, y transferirse a cualquier

¿ dentro de los Estados-Unidos, con tal

que ningun periodo de prorrogacion sea por

mas largo tiempo que el espacio de seis me

ses, y publicará el diario de sus procedimien

tos mensualmente, esceptuando aquellas par

tes de ellos, relativas á los tratados, alian

zas ú operaciones militares, que segun su

juicio requieren secreto; y el voto de aproba

cion y negacion de los delegados de cada Es

tado sobre cualquiera cuestion , será inser

tado en el diario; cuando lo desée algun de

legado; y los delegados de un Estado, ó al

guno de ellos, á su requerimiento, serán pro

* Aquí se ha de observar que eran en

tónces trece los Estados, y que nueve ha

sian la mayoridad de ellos.

IQ
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veidos con una copia del dicho diario, escep

tuando aquellas partes esceptuadas arriba,

para presentar a la legislatura de les diver

sos Estados.

ARTÍCULO X.

La Junta de comisionados de los Esta

dos, ó cualesquiera nueve de ellos, serán au

torizados para ejecutar, durante el retiro

del Congreso, aquellos poderes de él, que

los Estados-Unidos juntos en congreso, por

el consentimiento de nueve Estados, tengan

a bien de tiempo en tiempo conferirles; con

tal que ningun poder sea delegado á la di

cha Junta, para el ejercicio del cual se re

quiere por los artículos de confederacion la

voz de nueve Estados en el Congreso de los

Estados-Unidos.

ARTÍCULO XI.

El Canadá, accediendo a esta confede

racion, y juntándose a las medidas de los

Estados-Unidos, será admitido a ella, y go

zará todas las ventajas de esta Union; pero

minguna otra colonia será admitida a la mis

ma, a ménos que semejante admision sea

acordada por nueve Estados.
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ARTÍCULO XII.

Todos los billetes de crédito espedidos,

dinero prestado y deudas contraidas por la

autoridad del Congreso, ántes de juntarse el

de los Estados-Unidos en consecuencia de la

presente confederacion, serán adjudicados y

considerados como un cargo contra los Es

tados-Unidos, para cuyo pagamento y satis

faccion los Estados-Unidos y la fé pública

se empeñan solemnemente por esta.

ARTÍCULO XIII.

Todos los Estados se atendrán a las de

terminaciones de los Estados-Unidos juntos

en congreso en todas las cuestiones que por

esta confederacion están sometidas a ellos. Y

los artículos de esta confederacion serán in

violablemente observados por todos los Es

tados, y la union será perpetua; ni se hará

en alguno de ellos en cualquier tiempo des

pues alteracion alguna, á menos que esta al

teracion sea acordada en un congreso de los

Estados-Unidos, y sea despues confirmada

por las iegislaturas de todos los Estados.

Y por cuanto se ha servido el gran go

bernador del mundo inclinar los corazones

de las legislaturas, que nosotros respectiva

mente representamos en congreso, aprobar
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y autorizarnos para ratificar los dichos artí

culos de confederacion y perpetua union, sa

bed: que nosotros los delegados bajo firma

dos, en virtud del poder y autoridad que se

mos ha dado á este fin, por la presente á

nombre y en favor de muestros respectivos

constituyentes, plena y enteramente ratifi

camos y confirmamos todos y cada uno de los

dichos artículos de confederacion y perpe

tua union, y todas y cada una de las mate

rias y cosas en ellos contenidas. Y ademas

nosotros comprometemos y empeñamos so

lemnemente la fé de nuestros respectivos

constituyentes, por la cual ellos se atendrán

a las determinaciones de los Estados-Unidos,

juntos en congreso, en todas las cuestiones

que por los artículos de la dicha confedera

cion están sometidas a ellos; y que los artí

culos de ella serán inviolablemente observa

dos por los Estados que nosotros respectiva

mente representamos; y que la union será

perpetua. En testimonio de lo cual firma

mos este en congreso.

Hecho en Filadelfia en el Estado de

Pennsylvania, á 9 de julio, año del Señor

1778, y tercero de la independencia de

América.

New-Hampshire : Josiah Barlett.=

John Wentworth,jun.=Massachusetts-Bay,
... ... sº,

..- -e

*..."
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John Hancock.= Samuel Adams.= Elbridge

Gerry.= Francis Dana. = James Lovell. =

Samuel Holten.= Rhode-Island, &c.: Wil

liam Ellery.=Henry Merchant.=John Col

lins. = Connecticut : Roger Sherman. = Sa

muel Huntingdon.= Oliver Wolcott.= Ti

tus Hosmer.=Andrew Adams.=New- York:

James Duane. = Francis Lewis. = William

Duer. = Governeur Morris. = New-Jersey:

John Witherspoon, = Nathaniel Scudder.=

Pennsylvania : Robert Morris.=Daniel Ro

berdieu. = Jonathan Bayard Smith. = Wil

liam Clingan. =Joseph Reed. = Delaware:

Thomas M'Kean. = John Dickinson. = Ni

cholas Vandyke.=Maryland John Hanson.

= Daniel Carrol. = Jirginia : Richard Hen

ry Lee. = John Banister.=Tomas Adams.=

John Harvey. = Francis Lightfoot Lee.=

North-Carolina : John Penn. = Cornelius

Harnett.=John Williams.= South-Carolina:

Henry Laurens.= William Henry Dravton.

=John Matthews.= Ricard Hutson.= Tho

mas Heyward, jun.=Georgia: John Wal

ton. = Edward Taliafero. = Edward Long

worthy.

Los artículos de confederacion arriba

dichos fueron finalmente ratificados en el

dia 1º de marzo 1781, habiendo el Estado de

Maryland por medio de sus miembros en el

congreso, accedido á ellos en este dia, y

concluido lo mismo.
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, NorA.= Estos artículos de confedera

cion rigiéron solamente hasta el año de

1787, en que se hizo la Constitucion de los

Estados-Unidos, que sigue á continuacion,

y por la cual se gobiernan ahora.



CONSTITUCION

DE LOS ESTADOS-UNIDOS,

Formada por una convencion de diputados

de los Estados de New-Hampshire, Mas

sachusetts, Connecticut, New-York, New

Jersey, Pennsylvania, Delaware, Ma

ryland, Virginia, North-Carolina, South

Carolina y Georgia, en una sesion prin

cipiada el 25 de mayo, y terminada el

17 de setiemb e de 1787.

NOS el pueblo de los Estados-Unidos,

en órden á formar una union la mas perfec

ta, establecer justicia, asegurar la tranqui

lidad doméstica, proveerá la comun de

fensa, promover el bien general, y asegurar

los derechos y prerogativas de la libertad

para nosotros mismos y nuestra prosperi

dad, ordenamos y establecemos la Constitu

cion de los Estados-Unidos de América en la

manera siguiente, = .
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ARTÍCULG I.

sEccIoN PRIMERA.

Todo el poder legislativo concedido por

esta Constitucion se compondrá de un con

greso de los Estados-Unidos, el cual consis

tirá en un Senado, y Sala de Representantes.

SECCION SEGUNDA.

1. La Sala de Representantes se com

pondrá de miembros elegidos cada dos años

por el pueblo de cada Estado: y los electores

de cada uno de ellos tendrán las cualidades

necesarias para electores del mayor número

de la legislatura del Estado.

2. Ninguna persona será representante,

sin que haya cumplido la edad de veinte y

cinco años, y sido siete años ciudadano de

los Estados Unidos; debiendo ser al tiempo

de su eleccion habitante de aquel Estado en

que fuere electo.

3. Los representantes, tasas ó impuestos

serán á proporcion entre los diversos Estados

que pueden ser incluidos en esta Union, con

arreglo á su número respectivo, el cual será

determinado por el número total de perso

nas libres, incluyendo aquellos que están

obligados á servir por un término de años,
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y las tres quintas partes de cualesquiera

otras personas, con esclusion de los indios,

que no pagan impuestos. La enumeracion

actual se hará dentro de tres años, despues

de la primera junta del congreso de los Es

tados-Unidos, y dentro de cada término

subsecuente de diez años, en los términos

que se determinare por ley. El número de

representantes no escederá de uno por cada

treinta mil personas; pero cada Estado ten

drá á lo ménos un representante; y mien

tras se hace dicha enumeracion, el Estado

de New-Hampshire será autorizado para

elegir tres; Massachusetts ocho; Rhode-Is

land y Providence Plantation uno; Connec

ticut cinco; New-York seis; New-Jersey

cuatro; Pennsylvania ocho; Dela-ware uno;

Maryland seis; Virginia diez; North-Caro

lina cinco; South-Carolina cinco, y Geor

gia tres.

4. Cuando aconteciere vacante en la re

presentacion de algun Estado, la autoridad

ejecutiva de él publicará un decreto de elec

cion para llenar tal vacante.

5. La Sala de Representantes elegirá su

presidente y otros oficiales; y ella sola ten

drá el poder de acusacion.
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SECCION III,

r. El Senado de los Estados-Unidos se

compondrá de dos senadores de cada Esta

do, elegidos por la legislatura de él por seis

años; y cada senador tendrá un solo voto.

2. Los senadores inmediatamente des

pues que esten juntos, en consecuencia de

la primera eleccion, se dividirán lo mas

igualmente que se pueda en tres clases. Los

asientos de los senadores de la primera clase

vacarán al fin del segundo año; los de la se

gunda clase al fin del cuarto; y los de la ter

cera al fin del sesto; de tal manera, que una

tercera clase pueda ser elegida cada dos

años. Y si aconteciere vacante por renuncia

ú otra cualquiera causa, durante la retirada

de la legislatura de algun Estado, en este

caso el poder ejecutivo de él puede nombrar

uno interinamente hasta la junta inmediata

de la legislatura que entónces proveerá tal

Vacante.

3. Ninguna persona será senador, sin

que haya cumplido la edad de treinta años,

y sido nueve años ciudadano de los Estados

Unidos, debiendo ser al tiempo de su elec

cion habitante de aquel Estado, en que es

elegido. -

4. El vice-presidente de los Estados

Unidos será presidente del Senado; pero no
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tendrá voto a menos que ellos estén igual

mente divididos.

5. El Senado elegirá sus oficiales, y tam

bien un presidente pro tempore en ausencia

del vice-presidente, ó cuando el ejerciere el

oficio de presidente de los Estados-Unidos.

6. El Senado solo tendrá el poder para

procesar á los acusados. Cuando se sentare

para este intento; prestará juramento ó

afirmacion. Cuando el presidente de los Es

tados-Unidos sea procesado, el gefe de jus

ticia presidirá: y ninguna persona será con

vencida en juicio sin la concurrencia de las

dos terceras partes de los miembros pre

Sentes. -

7. El juicio en causas de acusacion no

se estenderá mas que á remover del oficio,

y á declarar la incapacidad de ejercer y ob

tener algun empleo de honor, de confianza

ó provecho bajo de los Estados-Unidos,

pero la parte convencida, no obstante, que

dará sujeta á acusacion, proceso, juicio y

castigo, conforme á ley.

SECCION IV.

1. Los tiempos, lugares y términos de

hacer las elecciones de Senado y ser repre

sentantes, se prescribirán en cada Estado

por la legislatura de él; pero el congreso

puede en cualquier tiempo por ley hacer ó
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alterar estas regulaciones, escepto en cuan

to á los lugares para elegir Senadores.

2. El congreso se juntará á lo ménos

una vez en cada año, y dicha junta será el

primer lúnes del mes de diciembre, á mé

nos que por ley se determine otro dia.

SECCION V.

1. Cada Sala será el juez de las eleccio

mes, votos y calificaciones de sus mismos

miembros; y la mayoridad de cada una

constituirá el tribunal para transar los me

gocios: pero un número menor puede pro

rogarse de dia en dia, y está autorizado

para compeler los miembros ausentes á asis

tir en aquellos términos, y bajo aquellas

penas que cada Sala proveyere.

2. Cada Sala puede determinar las re

glas de sus procedimientos, castigar á sus

miembros por desórden de conducta, y con

la concurrencia de las dos terceras partes

espeler un miembro.

3. Cada Sala tendrá un diario de sus

procedimientos; y de tiempo en tiempo lo

publicará, esceptuando aquellas partes que

en su juicio requieran secreto; y los votos

de aprobacion y negacion de los miembros

de una y otra Sala en cualquiera cuestion,

se apuntarán en el diario, si lo exigiere asi

una quinta parte de los miembros presentes.
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4. Ninguna Sala, durante la sesion del

congreso, se prorogará por mas de tres dias,

sin consentimiento de la otra, ni se trans

ferirá á algun otro lugar que á aquel en que

estuvieren las dos Salas.

SECCION VI,

1. Los senadores y representantes reci

birán una compensacion por sus servicios,

que será determinada por ley, y pagada de

la tesorería de los Estados-Unidos; éstos en

todos los casos, esceptuando el de traicion,

felonía y violacion de paz, tendrán el pri

vilegio de no ser arrestados durante su asis

tencia en la sesion de su respectiva Sala, y

mientras van y vuelven de la misma; y por

ningun discurso ó debate, en una ú otra Sa

la, se les molestará en ningun otro lugar.

2. Ningun senador ó representante se

rá nombrado, durante el tiempo porque fue

re elegido, para ejercer bajo la autoridad de

los Estados-Unidos, algun oficio civil, que

se haya creado, ó cuyas rentas se hayan au

mentado durante el tal tiempo: y ninguna

persona, ejerciendo algun oficio bajo los

Estados-Unidos, podrá ser miembro de al

guna de las dos Salas, durante la continua

cion en el oficio.
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SECCION VII,

1. Todo Bill" para levantar rentas ten

drá su orígen en la Sala de representantes;

pero el Senado concurrirá con sus reparos

como en otro cualquier Bill. ,

2. Cualquiera Bill que haya pasado por

la Sala de representantes, y la del Senado,

será presentado al presidente de los Esta

dos-Unidos ántes de hacerse ley. Si este lo

aprueba lo firmará; pero si no, lo devolverá

con sus objeciones á la Sala donde se hubie

re originado, la cual insertará prolijamente

las objeciones en su diario, y luego proce

derá á considerarlas; si despues de consi

deradas, las dos terceras partes de la Sala

acordaren pasar el Bill, se enviará junto con

todas las objeciones á la otra, la cual las

considerará segunda vez de la misma ma

mera; y si se aprobare por las dos terceras

partes de ésta, se hará una ley. Pero en se

mejantes casos los votos de ámbas Salas, se

rán determinados por sí y no; y los non

bres de las personas que votan á favor y en

contra del Bill, se escribirán en el diario de

cada Sala respectivamente. Si algun Bill no

se devolviere por el presidente dentro de

* Bill es la ley que se presenta al Senado

para su aprobacion.
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diez dias (escepto el domingo), despues de

haber sido presentado á él, el mismo Bill

será una ley, de la misma manera que si lo

hubiera firmado, á ménos que el congreso

por su prorogacion estorve que sea devuel

to; en cuyo caso no será ley aunque pasen

los diez dias.

3. Cada órden, resolucion ó voto, para

el cual la concurrencia del Senado y Sala de

representantes pueda ser necesaria (escepto

en cuestion de prorogacion), se presentará

al presidente de los Estados-Unidos; y án

tes que tenga efecto será aprobada por él,

y siendo desaprobada se pasará por las dos

terceras partes de ámbas Salas, conforme á

las reglas y límites prescritos en el caso de

un Bill.

SECCION VII.

El Congreso tendrá poder :

1. Para imponer tasas, derechos, im

puestos y sisas, pagar las deudas, proveer

á la defensa comun y bien general de los

Estados-Unidos; pero todos los derechos,

impuestos y sisas serán iguales en todos los

Estados-Unidos.

2. Tomar dinero prestado á crédito de

los Estados-Unidos.

3. Regular el comercio con las naciones

estrangeras, y entre los diversos Estados y

tribus de los indios.
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4. Establecer una regla uniforme de na

turalizacion, y uniformes leyes sobre el

asunto de banca-rotas en todos los Estados

Unidos.

5. Acuñar moneda, regular el valor de

ella, y el del cuño estrangero, y fijar la ra

ta de los pesos y medidas.

6. Tomar providencias para castigará

los que falsifiquen las seguridades y cuño

corriente de los Estados-Unidos.

7. Establecer postas de oficio y caminos

de posta.

8. Promover el progreso de las ciencias

y artes útiles, asegurando por tiempo limi

tado á los autores é inventores el derecho

esclusivo en sus respectivos escritos y des

cubrimientos.

o. Constituir tribunales inferiores á la

corte suprema.

1o. Definir y castigar piraterías y felo

mías cometidas en alta mar, y ofensas con

tra las leyes de las naciones.

11. Declarar guerra, dar patentes de

corso y represalias; hacer reglas concer

mientes á capturaciones en tierra ó mar.

12. Levantar y sostener ejércitos. Pero

ninguna apropiacion de dinero para este

uso será por mas tiempo que dos años.

13. Proveer y mantener una armada.

1 4. Hacer reglas para el gobierno y re

gulacion de las fuerzas de tierra y mar.
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15. Tomar providencias para juntar la

milicia, ejecutar las leyes de la Union, supri

mir las insurrecciones, y repeler las inva

siones.

16. Tomar providencias para organizar,

armar y disciplinar la milicia, y para el go

bierno de aquella parte que pueda ser em

pleada en servicio de los Estados-Unidos: re

servando á los Estados respectivamente el

nombramiento de oficiales, y la autoridad

de instruir la milicia conforme a la discipli

na prescrita por el congreso.

17. Ejercer una legislacion esclusiva en

todos los casos cualesquiera que sean, sobre

aquel distrito (no escediendo de diez millas

cuadradas) que pueda, por cesion de Esta

dos particulares, y aceptacion del congreso,

venir a ser el asiento del gobierno de los Es

tados-Unidos; y ejercer de la misma manera

autoridad sobre todos aquellos lugares, com

prados por consentimiento de la legislatura

del Estado á que pertenezcan, para la erec

cion de fuertes, almacenes, arsenales, y

otros edificios necesarios.

18. Hacer todas las leyes que sean nece

sarias y propias para llevar a ejecucion los

poderes antecedentes, y todos los otros po

deres concedidos por esta Constitucion al

gobierno de los Estados-Unidos, ó á algun

departamento ú oficial de él.

II
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SECCION IX.

1. La emigracion ó importacion de aque

llas personas que los Estados, ahora existen

tes, juzguen a propósito admitir, no se pro

hibirá por el congreso ántes del año de mil

ochocientos ocho; pero una tasa ó derecho

puede ser impuesto sobre dicha importacion,

no escediendo de diez pesos por cada persona.

2. El privilegio de la ley Habeas-Cor

pus no se suspenderá, a menos que lo exija

así la salud pública en casos de rebelion ó

invasion.

3. Ninguna ley de proscripcion, ó que ten

ga efecto retroactivo podrá ser establecida.

4. Ninguna capitacion, ú otra directa

tasa se impondrá á menos que sea en pro

porcion a los censos, ó enumeracion yáman

dada hacer por esta Constitucion. -

5. Ninguna tasa ó derecho se impondrá

sobre artículos esportados de cualquier Es

tado. Ninguna preferencia se dará por cual

quiera regulacion de comercio ó renta, a los

puertos de un Estado sobre los de otro: ni

los barcos destinados de un Estado a otro

serán obligados á entrar, anclar ó pagar de

rechos en otro.

6. Ningun dinero se sacará de la tesore

ía, sino en consecuencia de apropiaciones

hechas por ley; y una relacion pública y
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cuenta exacta de los recibos y gastos de todo

dinero se publicará de tiempo en tiempo.

. Ningun título de nobleza se concede

rá por los Estados-Unidos, y ninguna per

sona ejerciendo oficio de provecho ó de con

fianza bajo de ellos, aceptará sin consenti

miento del congreso algun presente, emolu

mento, oficio ó título de cualquier género

que sea; de algnn rey, príncipe ó Estado es

trangero.

SECCION X,

1. Ningun Estado entrará en algun tra

tado, alianza ó confederacion, dará paten

tes de corso y represalias, acuñará moneda,

librará letras de cambio, ofrecerá en paga

mento de deuda, mi pasará algun Bill de

proscripcion ó ley retroactiva, alterando la

obligacion de contratos, ó concediendo al

gun título de nobleza.

2. Ningun Estado sin consentimiento del

Congreso ordenará impuestos ó derechos

sobre importaciones ó esportaciones, escep

to aquellos que puedan ser absolutamente

necesarios para ejecutar sus leyes de inspec

cion; y el neto producto de todos los dere

chos é impuestos establecidos por algun Es

tado sobre importaciones óesportaciones, se

rá para el uso de la tesorería de los Estados

Unidos; y semejantes leyes estarán sujetas á

la revision y aprobacion del congreso. Ningun



162

Estado, sin el consentimiento del congreso,
establecerá derecho sobre el tonelage, ni

tendrá tropas ó navíos de guerra en tiempo

de paz, tampoco entrará en algun acuerdo ó

compacto con otro Estado, ó con un poder

estrangero, ni se empeñará en guerra sino

en actual invasion, ó en un peligro tan in

minente que no admita dilacion.

ARTÍCULO II.

SECCI()N I.

1. El poder e ecutivo se compondrá úni

camente del presidente de los Estados-Uni

dos de América. El ejercerá su oficio duran

te el término de cuatro años, y junto con el

vice-presidente, elegido por el mismo tiem

po, será electo de la manera siguiente.

2. Cada Estado nombrará en los térmi

nos que la legislatura de él determinare, un

número de electores igual al número total

de senadores y representates, que el Estado

tenga derecho de enviar al congreso. Pero

ningun senador ó representante, persona

que ejerza algun oficio de confianza ó pro

veclo bajo los Estados-Unidos, será, nom

brado elector.

3. Los electores se juntarán en sus res

pectivos Estados, y votarán por valotas pa

a dos personas, de las cuales una á lo mé
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mbs no será habitante de aquel mismo Es

tado con ellos, Y ellos formarán una lista de

todas las personas por quienes se haya vo

tado, y el número de votos de cada una; la

cual lista firmarán y certificarán, y transmi

tirán sellada al sitio del gobierno de los Es

tados-Unidos, dirigida al presidente del Se

nado, en presencia del cual y de la Sala de

Representantes, abrirán todos los certifica

tos, y luego se contarán los votos. La perso

na que tuviere el mayor número de votos

será el presidente; si el tal número fuere

una mayoridad del número total de los elec

tores nombrados, y si hubiere mas de uno

que tenga dicha mayoridad é igual número

de votos, entónces la Sala de Representantes

inmediatamente elegirá por valotas uno de

ellos para presidente; y si ninguna persona

tiene una mayoridad, entónces de las cinco

que tengan mas en la lista, dicha Sala de la

misma manera elegirá el presidente. Pero

eligiendo al presidente, los votos se tomarán

or Estados, teniendo la representacion de

cada Estado un voto: un tribunal para este

intento constará de un miembro ó miem

bros de las dos terceras partes de los Esta

dos, y una mayoridad de todos los Estados

será necesaria para una eleccion. En todo

caso despues de elegido el presidente, la per

sona que tuviere el mayor número de votos

de los electores será el vice-presidente. Pero

«"
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si hubiere dos ó mas que tengan igual nú”

mero de votos, el Senado elegirá de ellos

por valotas al vice-presidente.

4. El congreso puede determinar el

tiempo para elegir los electores, y el dia en

el cual ellos han de dar sus votos; cuyo dia

será el mismo en todos los Estados-Unidos.

5. Ninguna persona, escepto un natural

macido ciudadano ó un ciudadano de los Es

tados-Unidos, al timepo de la adopcion de

esta Constitucion, será elegible al oficio de

presidente. Ni persona alguna será elegible

à dicho oficio, que no tenga la edad de trein

ta y cinco años, y haya sido catorce años

residente en los Estados-Unidos.

6. En caso de remocion del presidente

del oficio, ó de muerte, renuncia ó imposi

bilidad, recaerán los poderes y derechos de

dicho oficio en el více-presidente; y el con

greso puede por ley en caso de remocion,

muerte, renuncia ó imposibilidad del pre

sidente y vice-presidente, declarar que oficial

actuará entonces como presidente: y dicho

oficial por consiguiente actuará hasta que

cese la incapacidad, ó se elija un presidente.

7. El presidente recibirá por sus servi

cios en términos señalados una compensa

cion, la cual ni se aumentará ni se disminui

rá durante el tiempo por el cual hubiere si

do electo: y él no recibirá dentro de dicho

término ningun otro emolumento de los Es

tados-Unidos, ó de alguno de ellos.
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8. Antes de entrar en el ejercicio de su

oficio, él dará juramento ó afirmacion de la

manera siguiente: =,Yo solemnemente ju

ro (ó afirmo), que ejerceré fielmente el ofi

cio de presidente de los Estados-Unidos; y

cuanto mejor pueda protegeré y defenderé

la Constitucion de dichos Estados.”

SECCION II.

1. El presidente será comandante en

gefe del ejército y armada de los Estados

Unidos, y de la milicia de los diversos Esta

dos, cuando estuvieren en actual servicio

de los Estados-Unidos. El puede pedir la

opinion por escrito, de los principales ofi

ciales en cada uno de los departamentos

ejecutivos, sobre cualquier asunto relativo

á los deberes de sus respectivos oficíos; y

tendrá poder para suspender la ejecucion de

algun eastigo, y perdonar por ofensas con

tra los Estados-Unidos, escepto en casos de

aCulStCl Orl.

2. El tendrá poder, con consejo y con

sentimiento del Senado para hacer tratados,

si las dos terceras partes de los senadores

presentes concurren; y nombrará, con con

sentimiento del Senado, embajadores y otros

ministros públicos, consules y jueces de la

suprema corte, y todos los otros oficiales de

los Estados-Unidos, cuyos nombramientos

no estén proveidos por la Constitucion, ni
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establecidos por lev. Pero el congreso puede

por ley dar al presidente solamente el poder

de nombrar aquellos oficiales inferiores que

juzgare apróposito en las córtes de ley, ó en

¿ cabezas de los departamentos.

3. El presidente tendrá poder para lle

mar todas las vacantes que puedan aconte

cer, durante el retiro del Senado, dando

patentes, que espirarán al fin de su proxima

SeSl OIle

S.E.(¿CION III.

El presidente de tiempo en tiempo da

rá al congreso una informacion del estado

de la Union; y recomendará á su considera

cion aquellas medidas que juzgue necesarias

y convenientes. El puede en ocasiones es

traordinarias juntar ámbas salas, ó alguna

de ellas: y en caso de disputa entre ellas con

respecto al tiempo de la prorogacion, puede

prorogarlas hasta el tiempo que juzgare mas

propio. El recibirá embajadores y otros mi

mistros públicos; tendrá cuidado de que las

leves se ejecuten fielmente, y dará patentes

a todos los oficiales de los Estados-Unidos.

SECCION IV,

El presidente, vice-presidente y todos

los oficiales civiles de los Estados-Unidos se

rán removidos de su oficio por acusacion y

conviccion de traicion, cohecho ú otros

grandes delitos.
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ARTÍCULO III.

seccion I.

El poder judicial de los Estados-Unidos

residirá en una corte suprema, y en aquellas

córtes inferiores que el congreso de tiempo

en tiempo ordenará y establecerá. Los jueces

de ámbas córtes ejercerán su oficio mientras

se porten bien; y en tiempos determinados

recibirán por sus servicios una compensa

cion, la cual no se disminuirá durante su

continuacion en el oficio.

SECCION II,

1. El poder judicial se estenderá á todos

los casos de ley y equidad que se originen

de esta Constitucion, leyes de los Estados

Unidos, y tratados hechos ó que se hicieren

bajo su autoridad; á todos los casos concer

nientes á embajadores ú otros ministros pú

blicos y cónsules; a todos los casos de almi

rantazgo y jurisdiccion marítima; de con

troversias en las cuales los Estados-Unidos

fueren una parte: de controversias entre dos

ó mas Estados, entre un Estado y los ciuda

danos de otro; entre los ciudadanos de dife

rentes Estados, entre los de uno mismo, pre

tensiones de tierras bajo concesiones de di
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ferentes Estados, y entre un Estado y los

ciudadanos de el, y Estados estrangeros, ciu

dadanos ó súbditos.

2. En todos los casos concernientes à

embajadores, otros ministros públicos y

cónsules, y en aquellos en los cuales un Esta

do fuere una parte, la corte suprema tendrá

jurisdiccion original. Y en los otros casos

anteriormente referidos, la corte suprema

será el tribunal de última apelacion, en cuan

to a la ley y al hecho, con aquellas escep

ciones y regulaciones que el Congreso hi
C162re.

3. El juicio de todos los crímenes, me

nos los de acusacion, será por Jury: y tales

juicios se harán en aquel Estado donde di

chos crímenes hubieren sido cometidos; pe

ro cuando no son cometidos dentro de Es

tado alguno, se harán en aquel lugar ó lu

gares donde el Congreso pueda por ley de
terminar.

- SECCION III,

1. Por traicion contra los Estados-Uni

dos se tendrá solamente el acto de hacer

guerra contra ellos, ó de adherirse a sus

enemigos, dándoles ayuda y auxilio. Nin

guna persona será convencida de traicion, a

ménos que no intervenga el testimonio de

los testigos del acto, ó por confesion en

corte abierta.
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2. El Congreso tendrá poder para decla

rar el castigo de traicion; pero ninguno in

famado por ella, transmitirá a sus herederos

infamia alguna; y en caso de confiscacion

de bienes, será durante la vida de la perso

na infamada.

ARTÍCULO TV.

SECCION I,

Entera fé y crédito se dará en cada Es

tado á los actos públicos, registros y proce

dimientos judiciales de todos los otros. Y el

Congreso puede por leyes penales prescribir

en qué manera dichos actos, registros y pro

cedimientos serán probados, y el efecto de

ellos.

SECCION II.

1. Los ciudadanos de cada Estado goza

rán todos los privilegios é inmunidades, de

ciudadanos en los diversos Estados.

2. Una persona acusada en algun Esta

do de traicion, felonía ú otro crímen, que

haya de la justicia y se encuentre en otro

Estado, será entregada inmediatamente que

sea pedida por la autoridad ejecutiva del

Estado de donde ha huido, para ser trans

portada al Estado que tiene jurisdiccion so

bre el crímen. -
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3. Ninguna persona obligada á servir ó

á trabajar en agun Estado, segun las leyes

de él, escapándose á otro Estado, será li

bertada de aquel servicio ó trabajo, en con

secuencia de alguna ley ó regulacion que

haya en él; sino que será entregada á aque

lla parte á quien tal servicio ó trabajo se le

deba cuando la reclame.

SECCION III.

- 1. Nuevos Estados pueden ser admitidos

por el congreso á esta Union; pero ningun

nuevo Estado será formado ó erigido den

tro de la jurisdiccion de algun otro Estado,

ni se formará alguno por la union de dos ó

mas Estados, ó partes de ellos, sin el consen

timiento de las legislaturas de los Estados

interesados, como tambien del congreso.

2. El congreso tendrá poder para dis

poner y hacer todas las reglas necesarias,

y regulaciones respectivas al territorio ú

otras propiedades pertenecientes á los Esta

dos-Unidos; y nada en esta Constitucion se

hará que perjudique alguna pretension de

los Estados-Unidos, ó de algun otro Estado

particular. -

SECCION IV.

Los Estados-Unidos asegurarán a cada

Estado en esta Union una forma republica
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ma de gobierno; y protegerán a cada uno de

ellos contra las invasiones, y contra las vio

lencias domésticas, dimanadas de la legisla

tura ó del poder ejecutivo, cuando la legisla

tura no pueda estar convenida con él.

ARTÍCULO v.

El congreso, todas las veces que las dos

terceras partes de ámbas salas lo juzgaren

necesario, propondrá reformas a esta Cons

titucion, ó por solicitud de las legislaturas

de las dos terceras partes de los diversos Es

tados, convocará una convencion para pro

poner reformas; las cuales en uno ú otro ca

so serán válidas para todos los intentos y fi

nes como parte de esta Constitucion, si se

ratificare por las legislaturas de las tres cuar

tas partes de los diversos Estados ó por con

vencion de las tres cuartas partes de ellos,

segun pueda ser propuesto por el congreso el

uno ó el otro modo de ratificacion; con tal

que ninguna reforma que se haga ántes del

año de mil ocho cientos y ocho, altere en

ninguna manera las cláusulas primera y

cuarta, contenidas en la seccion nona del

artículo primero; y con tal que ningun Es

tado, sin su consentimiento, sea privado de

su igual sufragio en el Senado.
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ARTÍCULO VI.

1. Todas las deudas contraidas y empe

ños que se hayan hecho ántes de la adop

cion de esta Constitucion, serán tan válidos

contra los Estados-Unidos, bajo esta Cons

titucion, como bajo la Confederacion.

2. Esta Constitucion, y las leyes de los

Estados-Unidos que se hicieren en conse

cuencia de ella, y los tratados hechos ó que

se hicieren bajo la autoridad de los Estados

Unidos, serán la ley suprema de la tierra; y

los jueces de cada Estado serán obligados

por ella, no obstante cualquiera cosa en la

Constitucion, ó leyes de cualquier estado

para lo contrario.

3. Los senadores y representantes ántes

referidos, y los miembros de todas las le

gislaturas de los diversos Estados y todos los

oficiales ejecutivos y Judiciales, asi de los

Estados-Unidos como de los diversos Esta

dos, serán obligados por juramento ó afir

macion á sostener esta Constitucion; pero

ninguna prueba religiosa se requerirá como

calificacion para ejercer algun oficio públi

co, ó de confianza bajo de los Estados-Uni

dos.
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ARTÍCULO VII.

La ratificacion de la convencion de

mueve Estados será suficiente para el esta

blecimiento de esta Constitucion, entre los

Estados que ratifiquen la misma.

Hecha en convencion, por unánime

consentimiento de los Estados presentes, el

décimo séptimo dia de setiembre del año

de muestro Señor, mil setecientos ochen

ta y siete, y duodécimo de la independen
cia de los Estados-Unidos de América. En

testimonio de lo cual hemos suscripto nues

tros nombres.= GEORGE WASHINGTON,

presidente y diputado de Virginia.= New

Hampshire: Jonh Langdon = Nicholas Gil
man. = Massachusetts: Nathaniel Gorham.

=Rufus King.= Connecticut: William Sam.

Johnson. = Roger Sherman.= New-York:

Alexander Hamilton.= New-Jersey: Wil

liam Livingston.= David Brearley. =Wil

liam Patterson. = Jonathan Dayton.= Pen

nsylvania : Benjamin Franklin. = Thomas

Mifflin. = Robert Morris.= George Clymer.

= Thomas Fitzimons. = Jared Ingerssoll.

James Willson. = Governeur Morris. = De

laware: George Reed. = Gunning Bedford,

jun. =John Dickinson. = Richard Basset.=

Jacob Broom. & Maryland: lames M'Hen

ry. = Daniel of St. Jomas Benifer. = Da
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miel Caroll. = Pirginia : John Blair. =Ja

mes Madison, jun.=North-Carolina: Wil

liam Blount. = Richard Dubbs Spaight.=

Hugh Williamson.=South Carolina : John

Rutledge.= Charles C. Pinckney. = Char

les Pinckney. = Pierce Butler. = Georgia:

William Few. = Abraham Baldwin.=Wil

liam Jackson, secretario.

CORRECCIONES.

Los siguientes artítulos, en adicion y cor

reccion à la Constitucion de los Estados

Unidos, habiendo sido ratificados por las

legislaturas de nueve Estados, son igual

mente obligatorios que la Constitucion

en sí misma.

I. El congreso no hará ley alguna rela

tiva á algun establecimiento de religion, ó

prohibiendo el libre ejercicio de ella, ni pon
drá límites a la libertad de discurrir, a la li

bertad de la prensa, ni al derecho que tie

nen los pueblos de juntarse pacíficamente,

y representar al gobierno por la reforma

de abusos. -

II. Siendo necesaria a la seguridad de

un Estado libre una milicia bien organiza

da, no podrá violarse el derecho del pueblo

para guardar y llevar armas.

II. Ningun soldado en tiempo de paz
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sentimiento de su dueño; ni en tiempo de

guerra, sino en la manera que se prescri

biere por ley. -

IV. El derecho del pueblo para ser ase

gurado en sus personas, casas, papeles y

efectos, libre de pesquisas y sorpresas, no

podrá ser violado; y ninguna órden de ar

resto se espedirá, sino con causa probable

y apoyada por juramento ó afirmacion, y

describiendo particularmente el lugar que

ha de ser pesquisado, y las personas que se

e han de sorprender. , , ,

V. Nadie será obligado á responder en

un crímen capital, ó que infame, sino por

representacion ó querella de un gran Jury,

escepto en los casos que se originen en las

fuerzas de tierra ó mar, ó en la milicia,

cuando esté en actual servicio en tiempo de

guerra. Nadie sufrirá por un delito dos pe

mas. Nadie será compelido en un caso cri

minal á delatarse á sí mismo, y nadie será

privado de su vida, libertad ó bienes sin un

proceso regular en las formas prescriptas

por las leyes. Ninguna propiedad particular

será tomada para los usos públicos, sin una

justa recompensa.

VI. En todos los procesos criminales go.

zará el reo del derecho de ser juzgado pron

ta y publicamente por un Jury imparcial

del Estado ó distrito en que el orímen se
I2 -



176

haya cometido; el cual distrito habrá sido ..

establecido por ley; y de ser instruido de la

naturaleza de su causa: de ser careado con

los testigos que depongan contra él; y por

último, de obtener órdenes compulsorias

para que comparezcan testigos en su favor,

y asista un abogado para su defensa. -

VI. En los pleitos en que el valor de la

controversia escediere de veinte pesos, el

derecho de un juicio por el Jury será pre

servado, y ningun hecho juzgado por un

Jury será segunda vez examinado por algu

ma corte de los Estados-Unidos, sino con

arreglo a las leyes. -

VIII. No se exigirán cauciones mi mul

tas escesivas, ni menos se impondrán crue

les é inusitadas penas.

IX. La enumeracion, en la Constitucion,

de ciertos derechos no será hecha para ne

gar ó desigualar los otros retenidos por el

pueblo. -

X. Los poderes no delegados a los Esta

dos-Unidos por la Constitucion, ni prohibi

dos por ella á los Estados, serán reservados

a los Estados ó al pueblo respectivamente.

X. El poder judicial de los Estados

Unidos, no será hecho de un modo que pue

da estenderse á alguna instancia, por ley ó

justicia, comenzada ó seguida contra uno de

º Estados-Unidos por ciudadanos de otro

Estado, ó por ciudadanos ó vasallos de al

Sun Estado estrangero.
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XII. Los electores se juntarán en sus res

pectivos Estados, y votarán por valotas por

el presidente y vice-presidente, uno de los

cuales, al menos, no será habitante del mis

mo Estado con ellos: nombrarán en sus valo

tas la persona por quien votan como presi

dente, y en distintas valotas la persona por

uien votan como vice-presidente; y harán

¿ listas de todas las personas por quie

mes hayan votado como presidentes, y de to

das aquellas por quienes hayan votado como

vice-presidentes, y de todo el número de

votos para cada uno; las cuales listas firma

rán y certificarán, y transmitirán selladas al

obierno de los Estados-Unidos, dirigidas al

presidente del Senado: el presidente del Se

nado, a presencia de este y de la Sala de re

presentantes, abrirá todos los certificados,

y se contarán los votos: la persona que ten

ga el mayor número de votos para presiden

te, será el presidente, si tal número hace

una mayoridad del número total de los elec

tores nombrados; y si ninguno tiene esta

mayoridad, entónces de las personas que tie

men los números mas altos, no escediendo

de tres en la lista de aquellos por quienes

se ha votado como presidente, la Sala de re

presentantes escogerá inmediatamente, por

valotas, el presidente. Pero al elegirlo se to

marán los votos por Estados, teniendo la

representacion de cada uno un voto; el tri
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bunal para este fin deberá ser compuesto de

un miembro ó miembros de los dos tercios

de los Estados, y uua mayoridad de todos,

los Estados será necesaria para una eleccion-, .

Y si antes del cuarto dia del mes de marzo

inmediato la Sala de representantes no hu

biere elegido un presidente, en las ocasiones

que haya recaido en ella el derecho de ele

:

l

girlo, entónces el vice-presidente actuará eo-.

mo presidente, como en los casos de muer-.

te, ú otro inconveniente constitucional del

presidente.
-

La persona que tiene el mayor número.

de votos como vice-presidente, será vice

presidente si este número hace una mayori

dad del número total de los electores nom

brados; y si ninguna persona tiene una ma

yoridad, entónces de las dos que tengan los

múmeros mas altos en la lista, escogerá el

Senado al vice-presidente: el tribunal para

este fin deberá componerse de los dos ter

cios del número total de senadores, y una

mayoridad de todo el número será necesaria

para una eleccion. *,

Pero ninguna persona que, segun esta

Constitucion, no pueda ser elegida para el

oficio de presidente, podrá serlo para el de

vice-presidente de los Estados-Unidos. .



RESOLUCION

PROPONIENDO UNA CORRECCION Á LA

CONSTITUCION DR LOS ESTADOS-UNIDOS,

Resuelto por el Senado y Sala de Re

presentantes de los Estados-Unidos de Amé

rica, juntos en congreso, y concurriendo

los dos tercios de ámbas salas: que la si

guiente seccion sea sometida á las legislatu

ras de los diversos Estados, y que siendo

ratificadas por las legislaturas de las tres

cuartas partes de ellos será válida y obliga

toria, como una parte de la Constitucion de

los Estados-Unidos.

Si algun ciudadano de los Estados-Uni

dos aceptare, pretendiere, recibiere ó re

tuviere cualquier título de nobleza ú honor, . .

o sin el consentimiento del congreso, acep

tare y retuviere algun presente, pension,

oficio ó emolumento, cualquiera que sea,

de algun emperador, rey, príncipe ó poder

estrangero; tal persona cesará de ser ciuda

dano de los Estados-Unidos, y será incapaz

de tener algun oficio de confianza ó prove



18o

cho bajo de ellos, ó bajo alguno de ellos.=

J. B. VARNUM, presidente de la Sala de

representantes.=JOHN GAILARD, presi

dente del Senado pro tempore.

NOTA.

Esta resolucion se ha pasado, y se

halla actualmente en las legislaturas de los ,

Estados para su ratificacion ; probable

mente la obtendrá, y pasará á ser parte

de la Constitucion.

- .

FIN.
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